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PROLOGO 


Con  el  título  "Estructura  Cristiana  de  la  Sociedad"  he  es- 
crito un  comentario  de  la  Encíclica  "Mater  et  Magistra",  publi- 
cada el  15  de  mayo  de  1961  por  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII. 
Este  comentario  no  tiene  como  objeto  aplicar  las  doctrinas  so- 
ciales de  la  Encíclica  a  la  cambiante  y  siempre  diferente  reali- 
dad económica  y  política  de  los  países  del  mundo,  sino  única 
y  exclusivamente  explicar  en  tono  menor,  con  palabras  senci- 
llas y  adaptadas  al  hombre  de  la  calle,  las  enseñanzas  sociales 
dadas  en  esta  Encíclica  por  Su  Santidad  Juan  XXIII. 

La  Encíclica  se  refiere  a  la  situación  histórica  actual  por  la 
que  pasa  la  humanidad  y  abarca  la  cuestión  social  en  forma  com- 
pleta. Trata  del  conflicto  entre  el  capital  y  el  trabajo  en  los 
diversos  aspectos  como  hoy  día  se  presenta;  y  además,  de  la 
forma  nueva  y  última  que  ha  tomado  el  problema  social  con  las 
injusticias  originadas  por  deficiencias  de  desarrollo  económi- 
co entre  sector  y  sector,  o  región  y  región  de  un  mismo  país,  o 
por  la  falta  de  cooperación  mutua  entre  naciones  atrasadas,  sub- 
desarrolladas  y  desarrolladas  del  mundo.  También  considera  el 
problema  de  la  población  en  relación  con  los  medios  de  subsis- 
tencia relativamente  escasos.  La  Encíclica  "Mater  et  Magistra", 
por  tanto,  resumiendo  en  sus  grandes  líneas  todas  las  Encícli- 
cas sociales  anteriores,  confirmándolas  y  agregando  normas 
precisas  sobre  las  nuevas  modalidades  del  problema  social  en 
vigencia,  es  el  compendio  más  acabado  de  la  doctrina  social  de 
la  Iglesia. 

De  ahí  la  importancia  de  conocerla  profundamente  y  de  re- 
flexionar sobre  el  alcance  y  sentido  de  cada  una  de  sus  ense- 
ñanzas. Este  es  el  objeto  del  comentario  que  hemos  efectuado 
con  cariño  y  con  el  deseo  de  interpretar  lo  más  fielmente  posi- 
ble el  pensamiento  social  de  la  Iglesia. 

Del  estudio  hecho  sobre  la  Encíclica,  comentándola,  ha  bro- 
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tado  el  título  de  este  libro:  "Estructura  Cristiana  de  la  Socie- 
dad". En  efecto,  la  Encíclica  contiene  un  conjunto  de  princi- 
pios, doctrinas  y  normas  sociales  basadas  en  el  derecho  natu- 
ral y  la  Revelación  divina,  que  si  se  aplicaran  totalmente  en 
una  determinada  nación  o  país,  éste  tendría  una  estructura 
cristiana.  Desgraciadamente,  en  el  actual  momento  histórico 
ningún  país  se  encuentra  en  condiciones  de  servir  de  modelo 
de  una  estructura  cristiana  de  la  sociedad.  Basta  leer  la  Encí- 
clica para  darse  cuenta  de  grandes  injusticias  y  enormes  de- 
ficiencias sociales,  aún  en  los  países  más  cristianos.  Por  eso, 
el  comentario  que  hacemos  a  las  enseñanzas  sociales  del  Pa- 
pa Juan  XXIII,  propende  a  señalar  los  principios  y  bases  de 
reforma  social  que,  en  forma  dinámica  e  inmediata,  conducen 
a  dar  a  los  diferentees  países  y  al  mundo,  una  estructura  ver- 
dadera y  profundamente  cristiana. 

La  vida  económica,  política  y  cultural  de  las  naciones  es- 
tá en  continua  transformación  y  máxima  fluidez;  nada  hay  de- 
finitivo ni  estable;  todo  se  desenvuelve  y  modifica  rápidamen- 
te adaptándose  a  los  progresos  de  la  técnica  y  a  las  nuevas  e 
inagotables  aspiraciones  de  los  hombres.  Este  ambiente  move- 
dizo y  lleno  de  sorpresas  en  que,  incluso  muchas  naciones  li- 
bres del  colonialismo  comienzan  a  vivir,  está  preparado  espe- 
cialmente para  recibir  las  normas  sociales  de  profunda  sabi- 
duría, emanadas  del  evangelio  de  Cristo.  Esto  efectúa  la  En- 
cíclica "Mater  et  Magistra"  poniendo  de  actualidad  y  enseñan- 
do las  doctrinas  sociales  de  la  Iglesia,  e  invitando  a  todos,  aun 
a  los  individuos  y  países  no  cristianos,  a  seguirla.  Y  nuestro 
comentario  no  tiene  otro  objeto  que  fomentar  su  difusión  y 
ponerlas  al  alcanse  de  todos,  aun  de  personas  que  no  han  hecho 
estudios  sociales,  ni  conocen  los  problemas  del  momento. 

Cada  país  debe  darse  una  estructura  económica,  política  y 
cultural,  adecuada  a  sus  tradiciones,  a  sus  posibilidades  rea- 
les, a  su  idiosincrasia.  Esta  estructura,  que  debe  ser  cristiana 
encontrará  en  la  Encíclica  "Mater  et  Magistra"  los  principios, 
las  bases  racionales  y  las  normas  prácticas  para  su  realización. 
Corresponde  a  los  economistas,  sociólogos  y  políticos  la  apli- 
cación, en  cada  caso  concreto,  atendiendo  a  las  circuntancias 
propias  de  cada  país,  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  Y  como 
Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII  establece  principios  de  justi- 
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cia  y  de  equidad  y  de  bien  común,  no  solamente  dentro  de  ca- 
da país,  sino  en  las  relaciones  de  unos  países  con  otros,  en  la 
órbita  del  mundo,  toca  también  a  los  organismos  internacio- 
nales realizar  una  interesante  y  necesaria  labor  de  bien  mun- 
dial para  lograr  una  pacífica  convivencia  en  un  clima  cris- 
tiano. 

No  espere  el  lector  nada  en  las  glosas,  que  no  esté  sustan- 
cialmente  en  el  texto  de  la  Encíclica,  porque  este  comentario 
se  ha  limitado  exclusivamente  a  explicar  dicho  texto,  no  a  sa- 
car las  conclusiones  que  de  él  se  derivan,  ni  a  estudiar  aplica- 
ciones prácticas  ya  realizadas  en  algunos  países  del  mundo. 

Guillermo  Viviani  Contreras 


Santiago  de  Chile,  Julio  30  de 
1962.  Calle  Carrera  Pinto  20B3. 


Introducción  * 

Madre  y  Maestra  de  todos  los  pueblos,  la  Iglesia  uni- 
versal ha  sido  fundada  por  Jesucristo  a  fin  de  que  todos 
los  hombres,  a  lo  largo  de  los  siglos,  encuentren  en  su  seno 
y  por  su  amor  la  plenitud  de  una  vida  más  elevada  y  la 
garantía  de  su  salvación. 

A  esta  Iglesia,  "columna  y  fundamento  de  la  verdad", 
su  santo  fundador  ha  confiado  una  doble  misión :  engen- 
drar hijos  y  educarlos  y  dirigirlos,  vigilando  con  una  pro- 
videncia maternal  sobre  la  vida  de  los  individuos  y  los 
pueblos,  de  la  cual  Ella  siempre  ha  respetado  y  protegido 
con  preocupación  la  dignidad. 

El  Cristianismo,  en  efecto,  junta  la  tierra  con  el  cie- 
lo, en  cuanto  que  toma  al  hombre  en  su  realidad  concreta, 
espíritu  y  materia,  inteligencia  y  voluntad,  y  eleva  su  pen- 
samiento de  las  mudables  condiciones  de  la  vida  terrena 
hacia  las  cimas  de  la  vida  eterna  en  un  cumplimiento  sin 
fin  de  felicidad  y  de  paz. 

Glosa.  Hemos  de  notar,  en  primer  lugar,  el  término 
feliz  con  que  se  inicia  la  Encíclica,  y  del  cual  toma  su 
nombre :  "Madre  y  Maestra".  La  Iglesia  es  madre  porque 
trata  a  sus  hijos  con  bondad  y  ternura,  procurando  per- 
suadirles afectuosamente,  guiándoles  con  cariño  hacia  las 
verdades  de  la  fe  y  la  práctica  de  las  virtudes;  y  rara  vez 
castiga;  y  es  Maestra  porque  enseña  el  camino  no  sola- 
mente de  la  salvación  eterna,  sino  también  de  la  felicidad 

(*)  Lo  impreso  en  bastardilla  corresponde  al  texto  de  la  Encíclica  que  se 
comenta. 
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temporal  de  sus  hijos.  Como  dice  el  himno  de  Epifanía: 
'  non  eripit  mortalia,  qui  regna  dat  caeléstia",  "no  quita 
los  bienes  de  la  tierra,  El  que  da  el  reino  de  los  cielos"; 
aún  más,  con  sus  normas  morales  de  vida  contribuye  po- 
derosamente a  la  felicidad  temporal  de  los  individuos  y 
los  pueblos.  Por  eso  se  indica  al  comienzo  de  la  Encí- 
clica que  la  Iglesia,  fundada  por  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, no  se  contenta  únicamente  con  salvar  las  almas,  sino 
que  también  contribuye  con  su  evangelio  de  amor,  a  dar 
a  los  hombres  sobre  la  tierra  un  tenor  de  vida  cada  vez 
más  y  más  elevado.  Así  lo  ha  probado  la  historia  a  tra- 
vés de  veinte  siglos  de  cultura  y  civilización  cristianas.  La 
misión  de  la  Iglesia  en  este  tiempo  ha  sido  doble :  de 
una  parte,  engendrar  hijos  bautizándolos,  incorporándolos 
a  su  seno  para  que  participen  de  los  bienes  espirituales 
que  Ella  posee,  de  la  gracia  y  los  sacramentos;  de  la  otra, 
educar  y  dirigir  individuos,  pueblos  y  naciones  para  que 
realicen  una  convivencia  pacífica  y  feliz,  basada  en  la 
suprema  dignidad  de  la  persona  humana,  la  cual  tiene 
un  destino  eterno.  En  efecto,  el  Cristianismo,  sin  quitar 
el  justo  goce  de  los  bienes  de  la  tierra,  implica  una  orien- 
tación hacia  el  más  allá,  hacia  Dios,  fin  último  del  hom- 
bre. El  cristiano  es  un  "viador",  es  decir,  un  caminante 
que  no  tiene,  como  dice  San  Pablo,  en  este  mundo,  una 
ciudad  estable  y  permanente,  camina  hacia  el  cielo  y  so- 
lamente en  la  visión  de  Dios,  faz  a  faz,  tendrá  su  felicidad 
definitiva,  completa  y  absoluta.  Por  tanto,  mirando  todas 
las  cosas  bajo  este  punto  de  vista,  es  un  ser  desprendido 
y  generoso,  que  aspira  a  la  eternidad.  No  es  materialista 
porque  no  pone  el  fin  de  su  vida  en  las  cosas  de  la  tierra 
o  los  bienes  del  mundo;  ni  cae  en  un  falso  angelismo 
porque  sabe  que  en  el  recto  uso  de  sus  medios  y  recursos 
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está  la  perfección  de  su  vida  y,  en  consecuencia,  su  co- 
rona en  el  cielo. 

*  *  * 

Aunque  el  papel  de  la  Santa  Iglesia  sea  principalmente 
santificar  las  almas  y  hacerlas  participes  de  los  bienes  del 
orden  sobrenatural,  sin  embargo,  Ella  se  preocupa  con 
solicitud  dei  las  exigencias  de  la  vida  cotidiana  de  los 
hombres,  no  sólo  en  cuanto  al  sustento  y  las  condiciones 
de  vida  sino  también  en  cuanto  a  la  prosperidad  y  a  la, 
civilización  en  sus  múltiples  aspectos  y  al  ritmo  de  las. 
diferentes  épocas. 

La  santa  Iglesia,  realizando  todo  esto,  pone  por  obra 
el  mandato  de  su  fundador,  Cristo,  que  se  refiere,  sobre 
todo,  a  la  salvación  eterna  del  hombre  cuando  dice:  "Yo 
soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida"  y  "Yo  soy  la  luz  del 
mundo";  mas,  en  otro  lugar,  al  mirar  la  multitud  ham-' 
brienta,  compadecido,  prorrumpió  en  las  palabras:  "Me 
da  compasión  esta  muchedumbre" ,  dando  prueba  así  de 
preocuparse  también  de  las  exigencias  terrenas  de  los 
pueblos.  Por  sus  palabras,  pero  también  por  los  ejemplos 
de  su  vida,  el  divino  Redentor  manifestó  esta  preocupa- 
ción cuando,  por  apaciguar  el  hambre  de  la  plebe,  multi- 
plicó muchas  veces  milagrosamente  el  pan.  Y  con  este 
pan,  dado  como  alimento  del  cuerpo,  quiso  anunciar  aquel 
alimento  celeste  de  las  almas  que  habría  de  dar  a  los 
hombres  en  vísperas  de  su  pasión. 

Glosa.  La  Iglesia  tiene  dos  fines,  uno  directo  e  inme- 
diato, propio  de  ella  como  religión :  salvar  a  las  almas, 
conducirlas  al  Cielo,  dándoles  la  vida  sobrenatural;  y  otro 
indirecto  y  mediato :  mejorar,  dentro  de  sus  posibilidades, 
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las  condiciones  humanas  de  vida  de  sus  hijos  y  hacerlos 
progresar.  Respecto  al  fin  principal  y  esencial  de  Ella 
nadie  niega  que  le  pertenece  en  forma  absoluta.  Sólo  Ella 
cuenta  con  los  medios  de  santificación  necesarios  para 
conferir  la  gracia  y  hacer  que  el  Espíritu  Santo  habite 
en  las  almas.  La  vida  sobrenatural  le  pertenece.  Y  por 
los  méritos  de  Cristo,  por  su  pasión  y  muerte  puede  sal- 
var a  todos  los  hombres  dándoles  la  vida  eterna.  Pero 
la  intervención  de  la  Iglesia  en  la  vida  terrena,  en  el 
mundo,  no  a  todos  se  presenta  obvia.  Los  problemas 
económicos  y  sociales  parece  que  tuvieran  una  estructura 
propia,  ajena  a  la  religión  cristiana.  Pero  no  es  así.  Ya 
León  XIII,  en  su  Encíclica  "Graves  de  communi"  advierte 
que  algunos  juzgan  que  la  cuestión  social  es  solamente 
económica  y,  sin  embargo,  es  con  toda  certeza  principal- 
mente moral  y  religiosa  y,  por  tanto,  debe  resolverse  al 
tenor  de  las  leyes  morales  y  religiosas.  Y  Pío  XI,  refirién- 
dose a  la  cuestión  obrera,  en  la  Encíclica  "Cuadragésimo 
anno",  declara:  "Reside  en  Nosotros  el  derecho  y  el  de- 
ber de  juzgar  con  suprema  autoridad  en  tomo  a  dichas 
cuestiones  sociales  y  económicas.  Ciertamente  a  la  Igle- 
sia no  le  fue  confiado  el  oficio  de  guiar  a  los  hombres 
a  una  felicidad  temporal  y  caduca  sino  a  la  eterna.  Aún 
más,  no  quiere  ni  debe  la  Iglesia  sin  justa  causa  mezclar- 
se en  la  dirección  de  las  cosas  puramente  humanas".  Y  en 
la  otra  Encíclica,  "Ubi  Arcano",  insiste :  "Sin  embargo, 
de  ninguna  manera  puede  renunciar  al  oficio  señalado 
por  Dios  de  intervenir  con  su  autoridad,  no  en  las  cosas 
técnicas,  para  las  cuales  no  tiene  ni  medios  aptos  ni  en- 
cargo de  tratar,  sino  en  todo  aquello  que  tiene  atingencia 
con  la  moral.  De  hecho  en  esta  materia,  el  depósito  de 
la  verdad  a  Nosotros  confiado  por  Dios  y  el  deber  graví- 
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simo  que  se  Nos  ha  impuesto  de  divulgar  y  de  interpretar 
toda  la  ley  moral  y  aun  de  exigir  su  observancia,  oportu- 
na e  inoportunamente,  sobreponen  y  sujetan  a  Nuestro 
supremo  juicio  tanto  el  orden  social  cuanto  el  económico. 
Como  quiera  que,  si  bien  la  economía  y  la  disciplina  mo- 
ral, cada  una  en  su  ámbito,  se  apoyen  sobre  principios 
propios,  sería  un  error  afirmar  que  el  orden  económico 
y  el  orden  moral  estén  tan  separados  y  sean  tan  extraños 
el  uno  del  otro,  que  el  primero  de  ninguna  manera  de- 
penda del  segundo".  En  suma,  el  orden  económico  debe 
subordinarse  al  orden  moral  como  un  fin  inferior  a  un 
fin  superior  señalado  por  Dios  para  bien  de  los  hombres. 
La  actitud  de  la  Iglesia,  por  consiguiente,  preocupándose 
por  el  bienestar  material  de  los  hombres,  porque  no  su- 
fran la  miseria  y  vivan  honestamente,  tiende  a  imitar  la 
vida  del  divino  Maestro  que  pasó  por  el  mundo  haciendo 
el  bien :   "pertransiit  benefaciendo". 

La  vida  terrena  del  Cristiano  es  su  preparación  para 
la  vida  celestial.  Ella  debe  estar  impregnada,  por  tanto, 
del  espíritu  de  caridad  y  de  misericordia  que  trajo  Cristo 
al  mundo  con  su  evangelio  de  amor.  Y  en  el  trato  del 
hombre  con  sus  semejantes  y  en  el  uso  de  los  bienes  de 
la  tierra  debe  conformarse  en  todo  momento  con  la  vo- 
luntad de  Dios. 

El  párrafo  que  comentamos  termina  con  tma  her- 
mosa idea:  Cristo,  dando  el  pan  a  las  multitudes  ham- 
brientas simbolizó  la  donación,  efectuada  en  la  cena  an- 
tes de  su  muerte,  del  pan  de  la  Eucaristía,  en  que  se  dio 
a  Sí  mismo  como  alimento  espiritual  de  las  almas.  La 
humanidad  hoy  día  padece  hambre,  más  que  hambre  fí- 
sica del  cuerpo,  hambre  moral  del  espíritu,  hambre  de 
justicia,  de  equidad  y  de  amor.  Y  esa  hambre  sólo  podrá 
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ser  satisfecha  con  ese  pan  del  cielo  que  encierra  en  sí 
toda  delicia  y  es  prenda  de  vida  eterna. 

*  *  * 

No  es,  pues,  de  admirarse  si  la  Iglesia  católica,  imi- 
tando a  Cristo  y  conforme  a  su  mandato,  haya  manteni- 
do constantemente  en  alto  la  antorcha  de  la  caridad  du- 
rante dos  mil  años,  es  decir,  desde  la  institución  de  los 
antiguos  diáconos  hasta  ¡nuestros  tiempos,  no  menos  con 
los  preceptos  que  con  los  ejemplos  ampliamente  propues- 
tos; caridad  que  armonizando  juntamente  los  preceptos 
de  mutuo  amor  con  la  práctica  de  los  mismos,  realiza 
admirablemente  el  mandato  de  esta  doble  donación  que 
comprende  la  doctrina  y  la  acción  social  de  la  Iglesia.. . 

Ahora  bien,  insigne  documento  de  esta  doctrina  y 
acción,  desarrollados  a  lo  largo  de  los  siglos  de  la  Iglesia, 
es  sin  duda  la  inmortal  Encíclica  "Rerum  Novarum", 
promulgada  hace  setenta  años  por  nuestro  predecesor 
de  feliz  memoria  León  XIII  para  enunciar  los  principios 
con  los  cuáles  se  pudiese  resolver  cristianamente  la  cues- 
tión obrera. 

Glosa.  La  doctrina  de  Jesús  y  su  ejemplo  han  sido  un 
estímulo  poderoso  para  que  la  Iglesia,  desde  sus  comien- 
zos hasta  nuestros  días,  se  preocupase  de  servir  y  ayudar 
a  los  humildes.  Y,  a  este  propósito,  recuerda  la  Encíclica 
la  institución  del  diaconado  que  tuvo,  en  los  primeros  si- 
glos, la  misión  de  socorrer  la  miseria  con  los  bienes  que 
espontáneamente  daban  los  cristianos  a  la  Iglesia  para 
los  pobres.  Y  agrega  que  la  antorcha  de  esta  caridad  no 
se  ha  extinguido  hasta  el  presente.  En  efecto,  es  así.  Pero 
entendamos  bien  el  concepto  de  "caridad",  al  cual  al- 
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gunas  veces  se  le  ha  dado  el  significado  de  limosna.  La 
caridad  es  el  amor  que  deben  tenerse  los  hombres,  los 
unos  a  los  otros,  como  hijos  de  Dios  y  hermanos  en 
Cristo,  que  les  redimió  con  su  Sangre.  Ella  comprende  la 
justicia  como  base,  y  todas  las  demás  virtudes  que  ense- 
ña el  evangelio.  Y  es  la  virtud  sobrenatural  que  ha  sido  eje 
y  centro  de  la  vida  de  la  Iglesia.  Por  ella,  las  comunida- 
des religiosas,  en  los  primeros  siglos,  convirtieron  a  los 
bárbaros  y  formaron,  bajo  la  égida  de  la  cruz,  la  civiliza- 
ción cristiana;  gracias  a  sus  esfuerzos  fue  abolida  la  es- 
clavitud, forma  deficiente  e  inmoral  de  convivencia;  y 
suavizó  sus  asperezas  el  régimen  feudal  de  los  tiempos 
medievales.  La  caridad  formó  los  grandes  gremios  de 
obreros,  primera  organización  cristiana  del  trabajo,  que 
levantó  en  toda  Europa  grandes  catedrales  que  son  hoy 
día  admiración  del  mundo.  La  caridad,  siguiendo  el  cam- 
bio de  los  tiempos,  hizo  obras  admirables  de  beneficen- 
cia, levantó  hospitales,  orfanotrofios,  patronatos  y  cien 
obras  más  de  protección  al  pobre  y  al  desvalido,  al  en- 
fermo y  al  anciano.  Y  ella  se  ha  manisf estado,  última- 
mente, a  través  de  la  doctrina  y  la  acción  social  de  la 
Iglesia  adecuada  a  las  necesidades  de  los  tiempos,  cuyo 
documento  más  importante  y  punto  de  partida  de  cien 
iniciativas  interesantes  ha  sido  la  Encíclica  "Rerum  No- 
varum",  de  León  XIII.  La  humanidad  debe  estar  agra- 
decida a  la  Iglesia  por  este  doble  regalo  que  sintetiza  su 
espíritu  de  caridad :  su  doctrina  social  y  su  acción  so- 
cial cuyos  reflejos  son  tan  eficaces  e  intensos  que  abar- 
can aun  muchos  campos,  países  y  naciones  que  no  son 
católicas  pero  que  reconocen  la  potencia  civilizadora  y  el 
espíritu  de  dignificación  de  la  persona  humana  produci- 
do por  el  evangelio  de  Cristo. 
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Pocas  veces  la  palabra  de  un  pontífice  tuvo  como  en- 
tonces una  resonancia  tan  universal  por  la  profundidad 
de  la  argumentación  y  por  su  amplitud  no  menos  que  por 
su  potencia  de  combate.  En  realidad,  aquellas  orientacio- 
nes y  aquellas  instancias  tuvieron  tanta  importancia  que 
de  ningún  modo  podrán  caer  en  el  olvido.  Se  abrió  un 
camino  nuevo  a  la  acción  de  la  Iglesia.  El  Pastor  supre- 
mo, haciendo  suyos  los  sufrimientos,  los  gemidos  y  las  as- 
piraciones de  los  humildes  y  de  los  oprimidos,  una  vez 
más  se  alzó  como  el  protector  de  sus  derechos. 

Y  hoy  día,  no  obstante  el  largo  período  de  tiempó 
que  ha  transcurrido,  continúa  activa  la  actualidad  de  di- 
cho mensaje.  Ella  se  encuentra  en  los  documentos  de  los 
pontífices  sucesores  de  León  XIII  que,  en  sus  enseñan- 
zas sociales,  se  refieren  continuamente  a  la  Encíclica 
leoniana,  ya  para  inspirarse  en  ella,  ya  para  esclarecer 
su  alcance,  siempre  para  proporcionar  incentivo  a  lá 
acción  de  los  católicos;  ella  se  encuentra  igualmente 
en  la  organización  misma  de  los  pueblos.  Signo  de  ello 
es  que  los  principios  cuidadosamente  profundizados,  las 
directivas  históricas  y  los  paternales  consejos  contenidos 
en  la  magistral  Encíclica  de  Nuestro  Predecesor  conser- 
van todavía  su  valor;  más  aún,  sugieren  normas  mievas  y 
actuales  gracias  a  las  cuales  los  hombres  están  en  com 
dición  de  juzgar  el  contenido  de  la  cuestión  social,  como 
hoy  se  presenta,  y  se  deciden  a  asumir  sus  correspondien- 
tes responsabilidades. 

Glosa.  En  efecto,  la  Encíclica  "Rerum  novarum"  se- 
ñala una  etapa  de  gran  trascendencia  en  la  vida  de  la 
Iglesia.  Sus  normas  directivas,  que  en  un  primer  momento 
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sorprendieron  por  su  audacia,  han  sido  incorporadas, 
poco  a  poco,  a  las  legislaciones  de  todos  los  países  ci- 
vilizados. Ellas  representan,  como  veremos,  un  acerbo 
de  cultura  moral  y  de  buen  sentido  en  la  solución  del 
problema  social  o  la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo. 
Sin  demagogia,  aún  más,  indicando  a  los  obreros  sus 
respectivas  e  ineludibles  obligaciones,  el  Papa  León  XIII 
se  convierte  en  el  defensor  y  protector  de  todos  ellos 
señalando  normas  de  justicia  y  de  equidad  que  han  sido 
incorporadas  a  todos  los  Códigos  del  trabajo  del  mun- 
do, fijando  la  acción  del  Estado  en  los  conflictos  la- 
borales, el  derecho  y  la  libertad  sindical  de  los  trabaja- 
dores y  la  previsión  social.  Por  eso,  las  normas  directivas 
de  esta  Encíclica  no  pueden  ser  olvidadas.  Ellas  han  ser- 
vido de  punto  de  partida  de  nuevas  y  más  eficaces  ini- 
ciativas de  acción,  que  han  surgido  a  medida  que  el  pro- 
blema social  ha  pasado  de  nacional  a  internacional  y,  en 
cierta  manera,  mundial;  y  la  lucha  entre  el  capital  y  el 
trabajo  se  ha  agudizado.  Las  Encíclicas  de  los  Papas 
posteriores  a  León  XIII,  principalmente  de  Pío  XI  y  Pío 
XII,  cuando  tratan  la  cuestión  social  se  refieren  siempre 
a  León  XIII,  cuya  visión  del  futuro  en  tan  interesante 
materia  fue  genial.  Y  de  su  doctrina  sacan  importantes 
conclusiones  que  abren  el  horizonte  de  nuevas  y  más 
eficaces  reformas  sociales. 

Con  el  último  párrafo  citado  de  la  Encíclica  "Mater 
et  Magistra",  se  da  término  a  su  introducción,  o  sea  a  la 
presentación  de  la  Encíclica  misma,  la  cual  se  divide  en 
dos  partes :  en  la  primera  se  plantea  la  cuestión  social 
de  hoy  día,  como  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo,  y  se 
trata  de  darle  adecuada  solución  con  una  serie  de  inte- 
resantes y  oportunas  medidas;  y  en  la  segunda,  lo  que 


21 


es  una  gran  novedad,  por  primera  vez,  la  cuestión  social 
se  presenta  como  un  antagonismo  entre  los  países  desa- 
rrollados y  los  países  de  economía  atrasada,  o  menos 
desarrollados,  y  se  dan  normas  de  justicia  y  de  equidad 
sociales,  absolutamente  necesarias  para  la  paz  del  mun- 
do. Sin  embargo,  por  razones  de  orden,  manteniendo  es- 
tas dos  líneas  fundamentales  de  la  cuestión  social  como 
se  presenta  en  nuestros  días,  la  Encíclica  consta  de  cua- 
tro partes : 

Primera  parte:  Enseñanza  de  la  Encíclica  "Rerum 
novarum"  y  su  oportuno  desarrollo  en  el  magisterio  de 
Pío  XI  y  Pío  XII. 

Segunda  parte:  Determinaciones  y  ampliaciones  de 
la  enseñanza  de  la  "Rerum  Novarum". 

Tercera  parte:  Nuevos  aspectos  de  la  Cuestión  so- 
cial. Países  desarrollados  y  subdesarrollados. 

Cuarta  parte:  La  reconstrucción  de  las  relaciones 
de  convivencia  en  la  verdad,  en  la  justicia  y  en  el  amor. 

En  cada  parte  hay  una  serie  de  subtítulos  que  con- 
viene mantener  para  la  claridad  de  la  exposición  y  por 
el  tránsito  que  se  hace  de  una  materia  a  otra,  las  que 
son  diferentes  pero  complementarias. 
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PRIMERA  PARTE 


Enseñanza  de  la  Encíclica  "Rerum  Novarum" 
y  su  oportuno  desarrollo  en  el  magisterio  de 
Pío  XI  y  Pío  XII 

Los  tiempos  de  la  Encíclica  "Rerum  Novarum'' 

León  XIII  habló  en  una  época  de  transformaciones 
radicales,  de  fuertes  contrastes  y  de  acerbas  rebeliones. 
Las  sombras  de  aquel  tiempo  nos  hacen  apreciar  mejor 
la  luz  que  dimana  de  su  enseñanza. 

Como  es  sabido,  la  concepción  del  mundo  económi- 
co, entonces  más  difundida  y  traducida  más  comúnmen- 
te a  los  hechos,  era  una  concepción  naturalista,  que 
niega  todo  lazo  entre  la  moral  y  la  economia.  El  motivo 
único  de  la  actividad  económica,  se  afirmaba,  es  el  inte- 
rés individual.  La  ley  suprema  que  regula  las  relaciones 
entre  los  factores  económicos  es  la  libre  concurrencia' 
ilimitada.  El  interés  del  capital,  el  precio  de  las  mercan- 
cías y  servicios,  las  ganancias  y  los  salarios  son  exclusi- 
va y  automáticamente  determinados  por  las  leyes  del  mer- 
cado. El  Estado  debe  abstenerse  de  cualquier  interven- 
ción en  el  campo  económico.  Los  sindicatos,  según  los 
países,  son  prohibidos,  o  tolerados,  o  considerados  como 
personas  jurídicas  de  derecho  privado. 

En  un  mundo  económico  así  concebido,  la  ley  del 
más  fuerte  encontraba  su  plena  justificación  en  el  plano 
teórico  y  dominaba  las  relaciones  concretas  de  los  hom- 
bres. De  allí  surgía  un  orden  social  radicalmente  turbado. 

Glosa.  En  forma  breve  y  concisa  Juan  XXIII  nos 
describe  el  liberalismo  económico  clásico  que  tuvo  su 
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apogeo  durante  casi  todo  el  siglo  XIX.  La  economía  su- 
frió una  transformación  profunda :   de  artesanal  que 
había  sido  durante  toda  la  Edad  Media,  se  convirtió  en 
fabril  gracias  a  los  grandes  descubrimientos  del  vapor, 
la  electricidad  y  la  mecánica.  Y  en  torno  a  las  fábricas 
y  grandes  talleres  industriales  se  acumulaban  miles  de 
obreros,  mujeres  y  niños  en  busca  de  trabajo,  los  cuales 
abandonaban  sus  hogares  y  se  sometían  a  las  normas 
que  los  grandes  empresarios  señalaban  a  su  antojo,  sin 
otro  objetivo  que  producir  siempre  más  y  mejor.  Las 
condiciones  humanas  y  morales  del  trabajo  fueron  sacri- 
ficadas a  la  técnica  de  una  producción  día  a  día  en  au- 
mento, orgullosa  de  sí  misma,  que  carecía  del  control 
de  los  Poderes  públicos  o  el  Estado,  y  de  los  sindicatos. 
Estos  últimos,  aun  cuando  fuesen  de  colaboración  de 
clases,  eran  sistemáticamente  hostilizados  como  dañinos 
para  el  progreso  social.  La  defensa  que  de  ellos  hizo 
León  XIII  en  la  Encíclica  "Rerum  Novarum",  provocó 
Escándalo,  también  entre  muchos  elementos  católicos.  No 
se  concebía  en  aquellos  tiempos  claramente  el  papel  de 
defensa  de  los  derechos  del  trabajo  que  corresponde  a  és- 
tos cuando  son  sanos  y  están  bien  inspirados.  Y  la  vida 
económica,  entregada  a  una  libertad  sin  límites,  sin  fre- 
no moral,  causó  daños  gravísimos  a  las  clases  media  y 
obrera  principalmente,  las  cuales  fueron  explotadas  sin 
piedad  como  meros  instrumentos  de  producción  sin  de- 
recho alguno.  El  ser  humano,  hombre,  mujer  o  niño,  fue 
un  simple  factor  económico  en  el  rodaje  de  la  produc- 
ción de  la  riqueza.  El  trabajo  fue  una  mercancía,  o  pres- 
tación de  servicio,  como  cualquier  otro,  sujeto  exclusi- 
vamente a  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda  y  ajeno  a 
toda  exigencia  de  carácter  moral  y  humano. 
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Mientras  inmensas  riquezas  se  acumulaban  en  las 
manos  de  algunos,  las  clases  trabajadoras  se  encontra- 
ban en  condiciones  de  creciente  malestar:  salarios  insu- 
ficientes o  de  hambre,  condiciones  de  trabajo  agotado- 
ras y  sin  ninguna  consideración  a  la  salud  física,  a  las 
costumbres  y  la  fe  religiosa;  inhumanas,  sobre  todo,  las 
condiciones  de  trabajo  a  las  cuales  estaban  sometidos 
los  niños  y  las  mujeres;  el  espectro  de  la  cesantía  siem-. 
pre  amenazante;  la  familia,  entregada  a  un  proceso  de 
desintegración. 

En  consecuencia,  las  clases  laboriosas  estaban  en  la 
ruta  de  una  profunda  insatisfacción;  el  espíritu  de  pro- 
testa y  de  rebelión  se  insinuaba,  se  desarrollaba  entrá 
ellas.  Lo  que  explica  el  amplio  favor  que  encontraron 
en  esas  clases  las  teorías  extremistas  que  proponían  re-> 
medios  peores  que  los  males. 

Glosa.  Dos  fenómenos  sociales  se  produjeron  simul- 
táneamente como  consecuencia  de  las  nuevas  formas  de 
producción,  debidas  al  maquinismo  y  la  gran  industria. 
De  una  parte  se  acumularon  grandes  riquezas  en  manos 
de  pocas  personas.  Así  lo  requería  el  tipo  de  gran  em- 
presa industrial  que  reemplazó  al  artesanado.  De  la  otra, 
los  trabajadores,  hombres,  mujeres  y  niños,  sin  protec- 
ción, entregados  a  la  ley  de  la  oferta  y  de  la  demanda 
en  el  mercado  de  trabajo,  fueron  víctimas  de  enormes 
abusos :  horas  excesivas  de  trabajo,  salarios  muy  bajos 
y  de  hambre,  e  imposibilidad  de  reclamar  ante  los  abu- 
sos que  se  cometían.  El  que  no  estaba  contento  era 
despedido;  y  la  cesantía,  para  el  obrero  con  familia,  era 
muchas  veces  un  mal  más  grande  que  el  trabajo  efectua- 
do en  pésimas  condiciones  de  higiene  y  mal  pagado.  Así, 
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mientras  más  y  más  se  enriquecían  las  empresas  y  el 
capitalismo  tomaba  un  desarrollo  formidable,  se  formó 
también  a  su  lado  un  proletariado  pobre,  lleno  de  amar- 
gura e  impregnado  de  espíritu  revolucionario.  Y  la  fa- 
milia, que  había  sido  en  la  época  del  artesanado  medi- 
eval centro  y  eje  de  maravillosas  actividades  económicas 
y  fecundas  invenciones,  ahora  sin  los  nuevos  instrumen- 
tos de  la  producción,  sin  las  máquinas,  estaba  reducida 
a  la  impotencia.  Aún  más,  se  destruía  porque  sus  com- 
ponentes, hombres,  mujeres  y  niños,  se  veían  obligados 
a  abandonar  sus  casas  para  ir  a  lugares  lejanos,  a  las 
nuevas  fábrica  y  talleres  industriales,  a  prestar  sus  ser- 
vicios pasando  el  día  fuera  del  hogar.  Y  caída  la  tarde, 
cansados,  apenas  tenían  tiempo  para  cenar  juntos  y  dor- 
mir, porque  el  trabajo  era  pesado  y,  a  veces,  se  efec- 
tuaba también  en  los  días  de  fiesta  y  en  las  noches.  Esta 
situación  difícil  y,  en  cierto  modo,  anormal,  lógicamente 
trajo  una  irritación  permanente  y  el  odio  de  clases.  Los 
obreros  se  consideraron  explotados.  Y  los  agitadores, 
tanto  socialistas  como  comunistas  y  anarquistas,  encon- 
traron un  ambiente  propicio  a  su  propaganda  sobre  la 
revolución  social  y  la  abolición  de  la  propiedad  privada, 
raíz  según  ellos  de  los  abusos  que  el  capital  ejercía  sobre 
las  clases  asalariadas.  Así,  dice  el  Papa,  se  proponía  un 
remedio  peor  que  el  mal.  Los  abusos  de  las  empresas 
capitalistas  debían  corregirse,  sin  duda.  Era  absoluta- 
mente necesario  subordinar  las  actividades  económicas 
a  las  normas  de  la  moral  cristiana  y  asegurar  el  descan- 
so dominical.  Había  que  fortificar  la  familia  y  darle 
posibilidades  efectivas  para  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, mejorar,  en  consecuencia,  los  salarios  y  redu- 
cir las  horas  de  trabajo.  Pero  la  abolición  de  la  propie- 
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dad  privada  propiciada  por  los  marxistas,  la  guerra  al 
capital,  que  es  instrumento  de  producción  indispensable 
en  la  economía  moderna,  careció  de  sentido  real  e  histó- 
rico. Sin  embargo  el  socialismo  y  el  comunismo  fueron 
la  consecuencia  lógica  de  una  economía  que  mutiló  al 
hombre  considerándolo  como  una  simple  mercancía,  olvi- 
dando sus  sagrados  derechos  al  bienestar  de  su  persona 
y  de  su  familia  como  fruto  de  su  trabajo. 

^    ^  ^ 

Las  vías  de  la  reconstrucción 

En  aquel  caos  tocó  a  León  XIII  publicar  su  mensa- 
je social,  basado  en  la  naturaleza  humana  y  penetra- 
do de  los  principios  y  del  espíritu  del  Evangelio,  men- 
saje que  desde  su  aparición  suscitó,  aun  en  los  medios 
de  muy  comprensibles  oposiciones,  universal  admiración 
y  entusiasmo. 

Ciertamente,  no  era  la  primera  vez  que  la  Sede  Apos- 
tólica se  ocupaba  de  intereses  materiales  para  tomar  la 
defensa  de  los  humildes.  Otros  documentos  del  mismo 
León  XIII  habían  ya  allanado  el  camino;  mas  esta  vez 
se  había  formulado  una  síntesis  orgánica  de  principios 
y  una  perspectiva  histórica  tan  amplia  que  hicieron  de 
la  Encíclica  "Rerum  Novarum"  una  suma  católica  en  ma- 
teria económica  y  social. 

No  fue  un  acto  sin  audacia.  Mientras  algunos  se  atre- 
vían a  acusar  a  la  Iglesia  católica  de  limitarse,  en  la 
cuestión  social,  a  predicar  la  resignación  a  los  pobres  y 
a  exhortar  a  los  ricos  a  la  generosidad,  León  XIII  no  he- 
sitó en  proclamar  y  defender  los  legítimos  derechos  del 
obrero. 
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Y  al  entrar  a  exponer  los  principios  de  la  doctrina 
católica  en  el  campo  social,  declaraba  solemnemente: 
"Con  seguridad  Nosotros  abordamos  esta  materia  y  con 
toda  la  plenitud  de  Nuestro  derecho,  porque  la  cuestión 
que  se  agita  es  de  naturaleza  tal  que  es  imposible  en- 
contrarle jamás  una  solución  eficaz  sin  recurrir  a  la  re- 
ligión y  la  Iglesia. 

Glosa.  Efectivamente,  la  Encíclica  "Rerum  Novarum" 
desarrolló  todo  un  programa  de  acción  social,  basado  en 
la  justicia  y  la  caridad  cristianas.  Dio  normas  sobre  el 
justo  salario,  sobre  la  intervención  del  Estado  en  la  vi- 
da económica  y  la  organización  de  los  sindicatos  obreros 
que  estimó,  en  determinadas  condiciones,  justa  y  nece- 
saria para  la  defensa  de  los  trabajadores  y  de  sus  aspi- 
raciones de  bienestar.  Se  trataba,  pues,  de  una  profunda 
reforma  de  la  sociedad  que,  penetrada  de  los  principios 
del  liberalismo  clásico,  había  colocado  al  Estado  al  mar- 
gen de  los  problemas  sociales,  dándole  una  función  sim- 
plemente policial,  y  perseguía  las  organizaciones  obre- 
ras sindicales  como  revolucionarias  y  perniciosas  para 
la  vida  social.  La  caridad,  predicada  con  insistencia  por 
la  Iglesia,  muchos  no  la  entendieron  como  una  reforma 
radical  de  estructura  de  la  sociedad  entonces  vigente,  por- 
que se  cometían  muchas  injusticias,  sino  como  una  in- 
dicación de  consejos  evangélicos.  Los  pobres  deberían 
resignarse  con  su  pobreza,  y  con  sus  sufrimientos  ga- 
narían el  cielo;  y  a  los  ricos  correspondía  ser  generosos 
y  magnánimos,  hacer  muchas  obras  de  misericordia,  so- 
correr a  los  devalidos  para  hacer  méritos  para  la  vida 
eterna.  Ante  esta  actitud,  que  se  prestaba  a  lamentables 
confusiones  y  desprestigios,  el  Papa  León  XIII,  con  gran 
coraje  y  admiración  del  mundo,  reivindicó  los  justos  de- 


28 


rechos  de  las  clases  trabajadoras  a  organizarse  y  a  ser- 
virse del  Estado  como  de  un  medio  para  procurar  su  bie- 
nestar. Y  afirmando  que  la  cuestión  social  no  era  sola- 
mente un  problema  técnico  y  económico,  sino  principal- 
mente moral  y  religioso,  estableció  con  energía  el  dere- 
cho de  la  Iglesia  a  intervenir  en  él,  señalando  normas 
de  justicia  y  caridad  necesarias  para  darle  una  adecua- 
da y  justa  solución. 

Por  eso  la  "Rerum  Novarum"  señala  una  etapa  glo- 
riosa en  la  vida  de  la  Iglesia,  la  cual  se  asigna  un  papel 
preponderante  en  la  solución  de  los  problemas  sociales 
del  mundo  contemporáneo,  dando  una  renovada  vitali- 
dad al  evangelio  de  Cristo.  La  moral  cristiana  debe  pe- 
netrar en  todos  los  rodajes  de  la  vida  económica  so  pe- 
na de  destruir  al  hombre  y  matar  su  dignidad. 

Y  no  se  diga  que  la  Iglesia,  por  primera  vez,  inter- 
viene en  asuntos  que  no  le  son  propios,  que  pertenecen 
a  la  tierra  y  no  al  Cielo;  porque  su  misión  de  santificar 
las  almas  no  la  puede  cumplir  debidamente  en  ambien- 
tes en  que  predomina  la  injusticia  y  hay  abusos,  donde 
reina  la  miseria.  Santo  Tomás  dijo  que  un  mínimo  de 
bienestar  material  es  necesario  para  la  práctica  de  la  vir- 
tud. Y  por  otra  parte,  la  historia  nos  enseña  que  gracias 
a  la  acción  de  la  Iglesia  florecieron  las  corporaciones  de 
artesanos  que  estructuraron  el  trabajo  en  los  tiempos 
medievales,  según  principios  de  justicia  y  caridad  cris- 
tianas, y  lo  impregnaron  de  un  sentimiento  religioso  fe- 
cundo en  maravillosas  catedrales,  obras  de  arte  y  de  cul- 
tura. 

*  *  * 

Son  muy  bien  conocidos  por  vosotros,  Venerables 
Hermanos,  aquellos  principios  básicos  expuestos  por  el 
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inmortal  Pontífice,  con  claridad  a  la  par  que  con  auto- 
ridad, según  los  cuales  debe  reconstruirse  el  sector  eco- 
nómico — social  de  la  humana  convivencia. 

Ellos  miran  ante  todo  al  trabajo  que  debe  ser  tra- 
tado no  como  una  mercancía,  sino  como  una  expresión 
de  la  persona  humana.  Para  la  gran  mayoría  de  los  hom- 
bres el  trabajo  es  la  fuente  única  de  la  que  obtienen  sus 
medios  de  subsistencia.  En  consecuencia,  su  remuneración 
no  debe  ser  abandonada  al  juego  automático  de  las  leyes 
del  mercado.  Ella  debe,  por  el  contrario,  ser  determina- 
da según  justicia  y  equidad,  que  de  otro  modo  queda- 
rían profundamente  heridas,  aunque  el  contrato  de  tra- 
bajo haya  sido  estipulado  con  toda  libertad  entre  las  par- 
tes. La  propiedad  privada,  aun  de  los  bienes  de  produc- 
ción, es  un  derecho  natural  que  el  Estado  no  puede  su- 
primir. Es  intrínseca  a  ella  una  función  social;  pero  es 
también  un  derecho  que  se  ejercita  para  bien  personal 
del  que  lo  posee  y  para  beneficio  de  los  demás. 

El  Estado,  cuya  razón  de  ser  es  la  realización  del 
bien  común  en  el  orden  temporal,  no  puede  permanecer 
ausente  del  mundo  económico;  debe  estar  presente  en 
él  para  promover  con  oportunidad  de  una  suficiente  can- 
tidad de  bienes  materiales,  cuyo  uso  es  necesario  para  el 
ejercicio  de  la  virtud  y  para  proteger  los  derechos  de  to- 
dos los  cuidadanos,  sobre  todo  de  los  más  débiles  como 
los  obreros,  las  mujeres  y  los  niños.  Es  también  deber 
indeclinable  suyo  el  contribuir  activamente  al  mejora- 
miento de  las  condiciones  de  vida  de  los  obreros. 

Es,  además,  deber  del  Estado  el  procurar  que  las 
condiciones  de  trabajo  estén  reguladas  según  la  justicia 
y  la  equidad  y  que  en  los  ambientes  del  trabajo  no  sufra 
mengua  en  el  cuerpo  ni  en  el  espíritu  la  dignidad  de  la 
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persona  humana.  A  este  respecto  la  Encíclica  de  León 
XIII  señala  las  líneas  en  las  cuales  se  ha  inspirado  la 
legislación  social  de  los  Estados  contemporáneos;  líneas 
que,  como  ya  ha  observado  Pío  XI  en  la  Encíclica  "Qua- 
dragesimo  anno"  han  contribuido  eficazmente  al  naci- 
miento y  al  desarrollo  de  un  nuevo  ramo  del  derecho:  el 
derecho  del  Trabajo ^ 

Glosa.  En  forma  sintética  Su  Santidad  Juan  XXIII 
indica  en  este  párrafo  dos  de  las  principales  reivindica- 
ciones de  León  XIII  en  favor  de  los  obreros.  La  primera, 
el  salario  no  es  una  simple  mercancía;  en  la  retribución 
del  trabajo  debe  ser  considerada  la  persona  humana  con 
sus  derechos  y  deberes,  con  sus  obligaciones  familiares. 
En  consecuencia,  una  ley  moral,  colocada  por  encima  de 
la  oferta  y  la  demanda,  debe  regularlo  para  que  sea  justo. 
La  dignidad  humana  del  trabajador  así  lo  exige.  Hoy  día 
esto  es  clarísimo  pero  no  lo  era  hace  setenta  años,  cuan- 
do la  única  norma  de  pago  era  el  rendimiento.  La  se- 
gunda reivindicación  de  León  XIII  corresponde  a  la 
función  del  Estado.  El  no  es  un  simple  expectador  de 
los  intereses  en  juego  entre  capitalistas  y  trabajadores. 
Su  misión  es  intervenir  en  pro  de  la  justicia,  y  en  con- 
secuencia, las  más  de  las  veces,  en  favor  de  los  pobres. 
"Los  derechos  de  quien  quiera  que  sea",  dice  la  "Rerum 
Novarum",  "deben  ser  debidamente  protegidos,  y  los  po- 
deres públicos  deben  asegurar  a  cada  uno  el  suyo,  impi- 
diendo o  castigando  su  violación.  Sin  embargo,  en  el 
tutelar,  las  prerrogativas  de  los  privados  han  de  tener  una 
consideración  especial  de  los  débiles  y  de  los  pobres.  La 
agrupación  de  los  ricos,  fuerte  por  sí  misma,  necesita 
menos  de  la  defensa  pública;  la  mísera  plebe,  que  carece 


31 


de  sostén  propio,  tiene  especialmente  necesidad  de  encon- 
trarlo en  el  patrocinio  del  Estado.  Es,  por  consiguiente, 
a  los  operarios,  que  están  en  el  número  de  los  débiles 
y  de  los  necesitados  a  quienes  debe  el  Estado  dirigir  con 
preferencia  sus  cuidados  y  su  providencia.  No  cumple, 
por  tanto,  el  Estado,  su  misión,  que  le  es  propia,  de 
procurar  el  bien  común  temporal,  si  no  interviene  en  fa- 
vor de  las  clases  trabajadoras  en  la  medida  necesaria  para 
impedir  las  injusticias  y  obtener  el  bienestar  de  todos, 
suprimiendo  en  cuanto  le  sea  posible  la  miseria". 

Esta  actitud  de  León  XIII  no  puede  ser  considerada 
demagógica  porque  Su  Santidad  afirma  también  con  ener- 
gía que  la  propiedad  privada,  incluso  de  los  instrumentos 
de  producción,  como  las  fábricas,  es  un  derecho  natural 
que  el  Estado  no  puede  suprimir  sin  violar  la  justicia.  Se 
opone,  pues,  abiertamente  al  comunismo,  que  pretende 
expropiar  en  beneficio  del  Estado  todos  los  medios  de 
producción.  La  propiedad,  según  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
debe,  en  primer  lugar  servir  a  su  dueño,  pero  tiene  tam- 
bién una  función  social  que  cumplir  en  beneficio  de  la 
sociedad.  Y  si  los  propietarios  no  la  cumplen,  puede  el 
Estado,  por  medio  de  contribuciones  y  leyes,  constringir- 
les  a  su  cumplimiento.  En  estos  casos,  como  se  ha  com- 
probado, la  intervención  de  los  poderes  públicos  puede 
ser  muy  eficaz.  La  aspiración  de  la  Iglesia,  como  se  dirá 
oportunamente,  es  que  todos  sean  propietarios  y  puedan 
gozar  de  los  beneficios  que  la  propiedad  y  cierta  abun- 
dancia de  bienes  trae  consigo. 

*  *  * 

A  los  trabajadores,  afirma  asimismo  la  Encíclica,  se 
les  reconoce  el  derecho  natural  de  crear  asociaciones  para 
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obreros  solos,  o  para  obreros  y  patrones,  como  también 
el  derecho  de  darles  la  estructura  orgánica  que  ellos  esti- 
men más  apta  para  la  prosecución  de  sus  intereses  legí- 
timos, económicos  y  profesionales,  y  el  derecho  de  obrar 
de  una  manefa  autónoma,  por  propia  iniciativa,  en  ei 
interior  de  estas  asociaciones  en  vista  de  conseguir  dichos 
intereses. 

Obreros  y  empresarios  deben  regular  sus  relaciones 
inspirándose  en  el  principio  de  la  solidaridad  humana  y 
de  la  fraternidad  cristiana;  ya  que  tanto  la  concurrencia, 
en  él  sentido  del  liberalismo  económico,  como  la  lucha 
de  clases,  en  el  sentido  marxista,  van  contra  la  naturaleza 
y  se  oponen  a  la  concepción  cristiana  de  la  vida.  He 
aquí.  Venerables  Hermanos,  los  principios  fundamentales 
según  los  cuáles  se  rige  un  sano  orden  económico  social. 
No  debemos  pues  maravillarnos  de  que  los  católicos  más 
eminentes,  sensibles  a  los  reclamos  de  la  Encíclica,  hayan 
creado  múltiples  iniciativas  para  traducir  sus  principios 
en  hechos.  En  la  misma  dirección  y  bajo  él  impulso  de 
exigencias  objetivas  de  la  naturaleza,  los  hombres  de  bue- 
na voluntad  de  todos  los  países  del  mundo  se  han  puesto 
también  en  acción.  He  ahí  por  qué,  con  buen  derecho,  la 
Encíclica  ha  sido  y  continúa  siendo  reconocida  como  la 
Carta  Magna  de  la  reconstrucción  económico-social  de  la 
época  moderna. 

Glosa.  Otra  de  las  reivindicaciones  de  León  XIII  y, 
posiblemente  la  más  importante,  fue  afirmar  el  derecho 
de  los  obreros  a  organizarse  en  sindicatos  o  asociaciones 
profesionales,  ya  sea  de  obreros  solos,  ya  de  obreros  y 
empresarios,  cuando  las  circunstancias  y  el  ambiente  lo 
permiten.  Las  asociaciones  de  obreros,  cuando  existían, 
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eran  en  aquellos  tiempos  exclusivamente  mutualistas, 
proporcionaban  médicos  y  medicinas  a  los  enfermos  del 
gremio  y  tenían  espléndidos  mausoleos  para,  en  caso  de 
muerte,  darles  honrosa  sepultura.  La  sociabilidad  toma- 
ba la  forma  caritativa  de  ayuda  a  los  venidos  a  menos. 
El  sindicato  o  la  asociación  profesional,  que  el  Papa  vin- 
dica y  acepta,  tanto  de  obreros  como  de  patronos  solos, 
como  de  todos  juntos,  es  una  organización  para  la  defen- 
sa en  el  trabajo,  para  estudiar  unidos  las  condiciones  en 
que  se  efectúa,  el  pago  de  salarios,  las  horas  de  trabajo, 
las  formas  de  pago,  etc.,  etc.  Y  nótese  bien  que  León 
XIII  exige  la  autonomía  de  estas  organizaciones.  No  de- 
ben intervenir  en  ellas  ni  los  partidos  políticos,  ni  el 
Estado,  presionando  en  sus  decisiones  y  acuerdos,  por- 
que son  organizaciones  de  un  carácter  estrictamente  pro- 
fesional y  moral.  La  intervención  estatal  atrofia  los  sin- 
dicatos, los  perturba  y  anula  en  la  misión  que  les  es  pro- 
pia; y  la  de  los  partidos  políticos  también  es  general- 
mente dañosa  porque  subordina,  a  intereses  de  grupos,  la 
producción  de  una  determinada  industria,  o  del  comer- 
cio, con  manifiesto  daño  para  el  bienestar  nacional. 

A  continuación,  siguiendo  el  comentario  de  la 
"Rerum  Novarum",  el  Papa  Juan  XXIII  afirma  que  hay 
dos  concepciones  contrarias  a  la  naturaleza  humana  y  al 
sentido  cristiano  de  la  vida.  Estas  son  el  liberalismo  eco- 
nómico, fundado  en  una  concurrencia  ilimitada,  y  la  lu- 
cha de  clases  en  el  sentido  marxista. 

Veamos  por  qué.  En  la  concepción  liberal  clásica  del 
siglo  pasado,  la  economía  nada  tenía  que  ver  con  la  mo- 
ral, se  regía  por  leyes  propias  en  las  cuales  no  debía  inter- 
venir el  Estado.  El  trabajo  era  una  simple  mercancía. 
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No  importaba  quién  lo  ejecutase.  El  operario  se  consi' 
deraba  como  una  máquina  productora  y  nada  más.  La 
función  del  Estado  se  reducía  a  policía  o  guardián  del 
orden  público,  y  juez  para  dirimir  los  conflictos  entre 
los  particulares.  Las  consecuencias  de  esta  actitud  fueron 
salarios  de  hambre,  horas  excesivas  de  trabajo  y  condi- 
ciones antihigiénicas  en  las  fábricas,  trato  inhumano  a 
las  mujeres  y  los  niños;  en  suma,  la  explotación  del  tra- 
bajo por  el  capital.  Afortunadamente,  el  liberalismo  de 
hoy  día,  llamado  también  neoliberalismo,  acepta  la  inter- 
vención del  Estado  en  la  cuestión  social  y  propicia  la 
legislación  del  trabajo  y  la  formación  de  organismos  de 
asistencia  y  de  previsión  social,  tal  como  ya  existen  en 
casi  todos  los  países  civilizados  del  mundo. 

La  lucha  de  clases,  en  el  sentido  marxista,  consiste 
en  la  guerra  sin  cuartel  que  hace  el  trabajo,  principal- 
mente cuando  está  organizado  en  sindicatos,  al  capital, 
o  sea  a  los  empresarios  y  dueños  de  las  grandes  fábricas 
y  usinas;  guerra  que  se  manifiesta  por  huelgas  injustifi- 
cadas, sabotaje,  mítines  y,  en  último  término,  cuando  es 
posible,  por  la  paralización  de  las  actividades  producto- 
ras y  la  revolución  social.  Los  socialistas,  manteniéndose 
en  el  terreno  democrático,  y  los  comunistas,  procurando 
la  dictadura  del  proletariado,  son  partidarios  de  la  lucha 
de  clases  tipo  marxista.  Se  trata  de  obtener  por  la  vio- 
lencia la  abolición  de  la  propiedad  privada  de  los  instru- 
mentos de  la  producción  y  de  transferir  al  Estado,  para 
su  dominio  y  administración,  talleres,  haciendas,  fábricas 
y  usinas.  Pero  esta  actitud  es  contraria  a  la  naturaleza, 
porque  el  capital  y  el  trabajo  se  necesitan  mutuamente; 
y  en  la  armonía  de  ambos  está  el  bien  común  de  la  pro- 
ducción y  del  país.  Esta  armonía  es  posible  y  es  necesaria 
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para  evitar  el  odio  entre  las  clases  sociales  y  las  injusti- 
cias producidas  por  expropiaciones  forzadas  y  sin  indem- 
nizaciones. Por  otra  parte,  la  situación  de  los  trabajado- 
res no  mejora  pasando  el  Estado  a  ser  propietario  de 
haciendas  y  de  fábricas,  sino,  que,  al  contrario,  empeora 
notablemente.  El  Estado  como  patrón  no  solamente  es 
inferior  en  su  actividad  al  empresario  particular,  las  más 
de  las  veces,  sino  que  también  impone  planes  de  trabajo 
y  condiciones  de  salario  que  los  obreros  no  pueden  discu- 
tir y  deben  ciegamente  aceptar.  Un  sano  orden  económico 
social  exige,  por  tanto,  la  cooperación  entre  el  capital  y 
el  trabajo,  cooperación  fundada  en  la  justicia,  el  respeto 
a  la  propiedad,  la  solidaridad  entre  los  factores  de  la 
producción  y  la  fraternidad  cristiana  que  a  todos  nos 
iguale  como  hijos  del  mismo  Padre  de  los  cielos. 

La  doctrina  de  la  Encíclica  "Rerum  Novarum"  señaló 
una  ruta  de  acción  abiertamente  opuesta  al  liberalismo 
económico  de  aquella  época,  y  al  socialismo  y  al  comu- 
nismo, formas  anticristianas  de  reacción  a  los  abusos  del 
capital.  Fue  además  campo  de  fecundas  iniciativas  no 
sólo  entre  los  católicos  que  se  interesaban  por  la  cues- 
tión social,  sino  en  el  mundo  entero.  Y,  en  todos  los  paí- 
ses, se  dictaron  leyes  sociales  en  favor  de  los  trabajado- 
res, fijando  horas  de  trabajo,  pagos  de  salarios,  organi- 
zación sindical  y  asistencia  y  previsión  social.  De  este 
modo,  el  prestigio  de  la  Encíclica  de  León  XIII  creció  de 
tal  manera  que  ha  sido  considerada  universalmente  como 
la  Carta  Magna  del  Trabajo,  cuyas  normas  han  servido  y 
siguen  sirviendo  a  estadistas,  empresarios  y  trabajadores 
para  realizar  una  armoniosa  y  justa  convivencia  social. 

*  *  * 
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La  Encíclica  "Quadragesímo  anno" 

Pío  XI,  Nuestro  Predecesor  de  feliz  memoria,  a  cua- 
renta años  de  distancia,  conmemora  la  Encíclica  "Rerum 
Novarum"  con  un  nuevo  documento  solemne:  la  Encí- 
clica " Quadragesimo  anno". 

En  ese  documento  el  Sumo  Pontífice  confirma  el  de- 
recho y  el  deber  de  la  Iglesia  de  aportar  su  contribución 
irremplazable  a  la  feliz  solución  de  los  problemas  sociales 
más  graves  y  más  urgentes  que  atormentan  a  la  familia 
humana.  Corrobora  los  principios  fundamentales  y  las 
directivas  históricas  de  la  Encíclica  de  León  XIII.  Toma 
también  ocasión  para  precisar  algunos  puntos  de  doctrina 
sobre  los  cuales  habían  surgido  dudas  entre  los  católicos 
y  para  desarrollar  el  pensamiento  social  cristiano  confor- 
me con  las  nuevas  circunstancias  de  los  tiempos.  Las  du- 
das se  referían,  en  modo  especial,  a  la  propiedad  pri- 
vada, al  régimen  de  salarios,  a  la  conducta  de  los  católi- 
cos ante  una  forma  de  socialismo  moderado. 

En  cuanto  a  la  propiedad  privada.  Nuestro  Prede- 
cesor afirma  de  nuevo  su  carácter  de  derecho  natural 
y  acentúa  su  aspecto  y  su  función  social. 

Glosa.  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII  entra  a  hacer 
algunas  reflexiones  que  estima  importantes  sobre  la  con- 
tribución del  Papa  Pío  XI  a  la  solución  de  la  cuestión 
social  en  su  principal  Encíclica  sobre  la  materia;  y  co- 
mienza insistiendo  en  el  derecho  de  la  Iglesia  para  inter- 
venir en  estos  problemas  cada  día  más  agudos  y  difíciles. 
Y  respecto  a  la  propiedad  privada  reafirma  con  León 
XIII  su  carácter  de  derecho  natural.  Es  fruto  del  ahorro, 
de  la  libertad  que  tiene  cada  persona  humana  para  dis- 
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poner  de  sus  bienes  y  ser,  en  cierto  modo,  providencia 
para  sí  mismo  y  los  suyos.  Y  el  Estado  no  debe  desco- 
nocer esta  prerrogativa  porque  el  hombre  es  anterior  a 
él,  y  sus  derechos  deben  ser  respetados.  Sin  embargo,  la 
enseñanza  pontificia  proclama  también  que  la  propiedad 
privada  tiene  una  función  social  que  cumplir.  Esta  fun- 
ción consiste  en  que  el  propietario,  en  el  uso  de  sus  bie- 
nes, ha  de  subordinar  su  interés  personal  al  interés  de  la 
comunidad  o  sociedad  a  que  pertenece.  Los  bienes  de 
la  tierra  han  sido  destinados  indistintamente  por  Dios  a 
todos  los  hombres  para  su  sustento  y  honrada  conviven- 
cia. No  debe,  pues,  la  propiedad  privada  estorbar  este 
fin  primario  y  fundamental,  sino  favorecerlo  y  estimu- 
larlo procurando  que  haya  una  justa  y  equitativa  distri- 
bución de  estos  bienes.  Por  eso  Pío  XI  en  la  Encíclica 
"Cuadragésimo  anno"  dice  que  "efectúan  una  obra  salu- 
dable y  digna  de  encomio  aquellos  que,  salva  la  concor- 
dia de  los  ánimos  y  la  integridad  de  la  doctrina  que  fue 
siempre  predicada  por  la  Iglesia,  se  dedican  a  definir  la 
íntima  naturaleza  y  los  límites  de  estos  deberes,  con  los 
cuales,  o  el  derecho  mismo  de  propiedad,  o  bien  su  uso, 
o  el  ejercicio  del  dominio,  vienen  circunscriptos  por  las 
necesidades  de  la  convivencia  social.  Pero  se  engañan  y 
yerran  aquellos  que  tratan  de  disminuir  el  carácter  indi- 
vidual de  la  propiedad  hasta  llegar  de  hecho  a  destruirla". 

*  *  * 

A  propósito  del  régimen  de  salarios,  rechaza  la  tesis 
que  lo  declara  injusto  por  naturaleza;  reprueba,  sin  em- 
bargo, las  formas  inhumanas  e  injustas  según  las  cuales 
ha  sido  muchas  veces  practicado;  ratifica  y  desarrolla 
los  criterios  en  que  debe  inspirarse  y  las  condiciones  que 
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deben  cumplirse  para  que  no  sean  quebrantadas  la  jus- 
ticia y  la  equidad. 

En  esta  materia  claramente  indica  Nuestro  Predece- 
sor que  en  las  presentes  circuinstancias  es  oportuno  sua- 
vizar el  contrato  del  trabajo  con  elementos  tomados  del 
contrato  de  sociedad,  de  tal  manera  que  "los  obreros  par- 
ticipen en  cierto  modo  en  la  propiedad,  en  la  adminis- 
tración y  en  las  ganancias  obtenidas". 

Se  debe  considerar  de  la  más  alta  importancia  doc- 
trinal y  práctica  la  afirmación  según  la  cual  es  imposible 
"estimar  el  trabajo  en  su  justo  valor  y  de  él  asignar  xma 
exacta  remuneración  si  se  olvida  tomar  en  consideración 
su  aspecto  a  la  vez  individual  y  social". 

En  consecuencia,  para  determinar  la  remuneración 
del  trabajo  la  justicia  exige,  declara  el  Papa,  que  se  ten^ 
gan  en  cuenta  no  solamente  las  necesidades  de  los  traba- 
jadores y  sus  responsabilidades  familiares,  sino  también 
la  situación  de  la  empresa  donde  los  obreros  ejecutan 
su  trabajo  y  las  exigencias  de  la  economía  general. 

Glosa.  A  tres  puntos  se  refiere  este  párrafo,  que  son 
de  gran  interés.  El  primero  es  que  el  régimen  del  asala- 
riado no  es  intrínsecamente  malo,  como  algunos  han 
afirmado.  Por  tanto,  cumpliendo  con  las  obligaciones 
cristianas  sobre  el  justo  salario  y  el  trato  debido  a  los 
obreros,  los  católicos  que  dirigen  o  administran  empresas 
pueden  mantener  su  conciencia  tranquila.  No  hay  que 
confundir  el  abuso  de  un  régimen  con  el  recto  uso  de  él 
dentro  de  normas  morales  de  justicia  y  de  equidad.  La 
teoría  de  Marx  de  que  la  mercancía  es  sólo  trabajo  cris- 
talizado es  deficiente  e  incompleta,  porque  a  su  valor 
real  concurren  no  solamente  el  trabajo  del  obrero  sino 
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también  la  materia  prima  con  que  se  elabora  y  la  maqui- 
naria que  se  utiliza  y  da  al  trabajo  un  valor  centuplicado. 
A  pesar  del  mismo  tallado  efectuado  por  un  obrero  no 
tiene  igual  valor  un  diamante  fino  puro  que  uno  ordina- 
rio y  manchado.  Ni  puede  negarse  la  enorme  eficiencia  y 
capacidad  de  acción  que  adquiere  el  esfuerzo  humano, 
gracias  al  capital  o  instrumento  de  producción,  a  veces 
costosísimo,  la  máquina,  que  alivia  su  actividad  y  la  mul- 
tiplica maravillosamente.  Esta  simple  reflexión  debe  ha- 
cer pensar  en  la  necesidad  de  una  colaboración  estrecha 
entre  el  capital  y  el  trabajo  para  aumentar  y  hacer  cada 
vez  más  económica  la  producción.  Y  cuando  distintos 
factores  contribuyen  a  una  actividad,  es  justo  que  parti- 
cipen proporcionalmente  de  sus  beneficios. 

El  segundo  punto  de  interés  del  párrafo  que  comen- 
tamos, es  que  Pío  XI  recomienda  temperar,  si  es  posible, 
el  contrato  de  trabajo  con  el  contrato  de  sociedad.  El 
régimen  de  salarios,  tal  como  actualmente  se  practica, 
hace  del  obrero  un  autómata,  ajeno  a  los  intereses  de  la 
fábrica  o  de  la  industria  en  que  trabaja.  Ejecuta  bajo 
vigilancia  la  labor  que  se  le  ha  encomendado,  casi  siem- 
pre la  misma;  recibe  su  salario,  y  nada  más.  El  porvenir 
de  la  empresa,  su  gestión  económica  le  son  ajenos;  no  la 
conoce,  ni  se  interesa  por  ella.  A  veces  hasta  le  toma 
odio,  porque  imagina  grandes  beneficios  en  los  cuales  no 
participa.  La  situación  del  asalariado  es  poco  humana; 
no  trabaja  con  alegría  porque  no  es  partícipe  en  la  pro- 
ducción considerada  como  un  conjunto  y  como  una  coo- 
peración al  bienestar  común.  Su  acción  permanece  ais- 
lada, fruto  de  obediencia;  no  es  rueda  de  un  engranaje 
que  él  conoce  y  ama,  cuya  prosperidad  desea.  Dándole 
al  contrato  de  trabajo  una  mayor  amplitud  y  transfor- 
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mándolo  en  un  contrato  sociedad,  el  obrero  pasa  a  ser 
partícipe  de  la  propiedad  de  la  empresa  mediante  accio- 
nes que  adquiere  de  ella,  se  interesa  por  su  gestión  y  toma 
parte  en  las  deliberaciones,  encaminadas  a  asegurar  un 
mejor  rendimiento;  y,  además,  participa  en  sus  benefi- 
cios, ya  sea  gozando  de  los  intereses  de  las  acciones  que 
posee,  ya  sea  recibiendo  premios  adecuados  a  su  cola- 
boración, como  los  reciben  anualmente  los  empresarios. 
Así  el  operario  no  es  un  extraño  en  su  fábrica,  sino  un 
cooperador,  que  la  mira  con  afecto  y  trabaja  con  gusto  y 
con  empeño,  deseoso  de  su  progreso  y  de  su  éxito  comer- 
cial. Dóciles  a  las  indicaciones  del  Pontífice  y  deseosas 
de  la  paz  social,  algunas  empresas  han  cedido  acciones 
a  sus  operarios,  o  constituido  acciones  especiales  de  tra- 
bajo; otras  les  han  dado  participación  en  la  gestión  me- 
diante cargos  especiales  de  sus  secciones  o  de  sus  repar- 
tos; y  otras  les  han  dado  participación  en  las  utilidades  a 
prorrata  de  los  salarios  devengados  y  del  tiempo  servido. 

El  tercer  punto  de  interés,  recomendado  por  el  Papa 
Pío  XI,  dice  referencia  al  criterio  para  determinar  el  jus- 
to salario.  A  este  respecto  hay  que  considerar  en  cada 
caso  concreto  tres  factores :  primero,  que  sea  suficiente 
para  el  mantenimiento  del  obrero  y  de  su  familia;  segun- 
do, que  la  situación  de  la  empresa  permita  concederlo 
sin  daño  a  su  propia  vida  y  desarrollo;  y  tercero,  que  las 
exigencias  generales  de  la  economía  del  lugar  lo  permi- 
tan. El  primer  factor  es  obvio.  El  trabajador  no  tiene 
otra  fuente  de  vida  que  su  trabajo,  en  el  cual  invierte 
ocho  horas  diarias,  todo  el  tiempo  hábil  de  la  semana. 
El  segimdo  factor  también  debe  ser  tenido  muy  en  cuenta. 
De  nada  aprovecha  obtener  buenos  salarios  si  el  esta- 
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blecimiento  termina  clausurándose  por  gastos  excesivos 
de  su  producción.  Como  dice  la  fábula :  no  hay  que  ma- 
tar la  gallina  de  los  huevos  de  oro.  Y  el  tercer  factor  es, 
por  su  parte,  muy  importante  porque  la  producción  ha 
de  adecuarse  al  consumo,  factor  social  de  primer  orden, 
que  regula  los  precios  y  los  varía  de  lugar  a  lugar,  de 
pueblo  a  pueblo,  de  nación  a  nación.  Las  empresas  que 
desean  florecer  y  progresar  deben  tener  muy  presente  la 
situación  del  mercado  que  fija  los  precios  y  la  cantidad 
de  consumo  de  las  mercancías.  La  competencia  es  inevi- 
table y  hay  que  acomodarse  a  ella  y  a  sus  fluctuaciones. 

*  *  * 

Entre  el  comunismo  y  el  cristianismo  el  Papa  recuer- 
da que  la  oposición  es  radical.  Y  agrega  que  de  ninguna 
manera  se  puede  admitir  que  los  católicos  den  su  adhe- 
sión al  socialismo  moderado;  ya  sea  porque  es  una  con- 
cepción de  la  vida  encerrada  dentro  de  lo  temporal,  en 
la  cuál  el  bienestar  es  considerado  como  objetivo  supre- 
mo de  la  sociedad;  ya  sea  porque  propugna  una  organi- 
zación social  de  la  vida  común  al  solo  nivel  de  la  pro-' 
ducción  con  gran  perjuicio  de  la  libertad  humana;  yd 
sea  porque  en  él  hace  jaita  todo  principio  de  verdadera 
autoridad  social. 

Glosa.  Respecto  al  comunismo  recordemos  las  pala- 
bras de  Pío  XI  en  la  Encíclica  "Quadragesimo  anno",  que 
son  muy  claras  y  precisas :  "El  comunismo  enseña  y  per- 
sigue dos  cosas,  no  ya  por  vía  oculta  y  dando  giros,  sino 
a  la  luz  abierta  y  con  todos  los  medios,  aun  los  más  vio- 
lentos: una  lucha  de  clases,  la  más  encarnizada,  y  la 
abolición  absoluta  de  la  propiedad  privada.  Y  al  perse- 
guir estos  dos  objetivos,  no  hay  cosa  a  que  no  se  atreva. 
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nada  que  respete;  y  donde  se  ha  apoderado  del  poder  se 
manifiesta  tan  cruel  y  salvaje  que  parece  algo  increíble 
y  monstruoso.  De  que  dan  prueba  las  destrucciones  es- 
pantosas y  las  ruinas  que  él  ha  acumulado  sobre  vastísi- 
mos países  de  la  Europa  oriental  y  del  Asia.  Cuanto, 
pues,  sea  enemigo  declarado  de  la  Santa  Iglesia  y  de 
Dios  mismo  es  cosa  por  demás  demostrada  por  experien- 
cias de  todos  conocidas".  Y  en  la  Encíclica  "Divini  Re- 
demptoris",  que  dedica  especialm.ente  al  comunismo,  ha- 
ciendo una  vivisección  realista  de  él,  se  expresa  así: 
"¡Procurad,  Venerables  Hermanos,  que  los  fieles  no  se 
dejen  engañar!  El  comunismo  es  intrínsecamente  per- 
verso y  no  se  puede  admitir  en  ningún  campo  la  colabo- 
ración con  él  de  parte  de  quien  quiera  desee  salvar  la 
civilización  cristiana.  Y  si  algunos,  inducidos  al  error 
cooperasen  a  la  victoria  del  comunismo  en  sus  países, 
caerán  los  primeros  víctimas  de  su  error;  y  cuanto  más 
las  regiones  donde  el  comunismo  logra  penetrar  se  dis- 
tinguen por  la  antigüedad  y  la  grandeza  de  su  civiliza- 
ción cristiana,  tanto  más  devastador  se  manifestará  el 
odio  de  los  "sin  Dios". 

Por  lo  que  respecta  al  socialismo  moderado.  Pío  XI, 
después  de  analizarlo  y  reconocer,  en  parte,  la  verdad  de 
algunas  de  sus  posiciones,  declara  que  da  un  poder  exce- 
sivo al  Estado  hasta  el  punto  que  sofoca  derechos  inalie- 
nables de  la  persona  humana;  y,  en  último  término,  es 
una  doctrina  de  la  sociedad  humana  ajena  al  verdadero 
cristianismo.  Por  eso  exclama :  "Socialismo  religioso  y 
socialismo  cristiano  son  dos  términos  contradictorios : 
nadie  puede  ser  a  un  mismo  tiempo  buen  católico  y  ver- 
dadero socialista"  ("Cuadragésimo  anno"). 

*  *  * 
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Pero  no  escapa  a  Pío  XI  que  después  de  la  promul- 
gación de  la  Encíclica  de  León  XIII,  en  cuarenta  años, 
la  situación  histórica  ha  evolucionado  profundamente. 
De  hecho,  la  libre  concurrencia,  en  virtud  de  una  lógica 
interna,  había  terminado  por  destruirse  o  casi  destruirse 
ella  misma;  había  conducido  a  una  gran  concentración 
de  la  riqueza  y  a  la  acumulación  de  un  poder  económico 
enorme  en  manos  de  algunos  hombres  que  de  ordinario 
no  son  los  propietarios  sino  los  simples  depositarios  y 
gerentes  de  un  capital  que  administran  a  su  agrado. 

Mientras  tanto,  como  observa  con  perspicacia  el  So- 
berano  Pontífice,  a  la  libertad  de  mercado  ha  sucedido 
una  dictadura  económica.  El  deseo  de  lucro  ha  dado  lu- 
gar a  la  ambición  desenfrenada  de  dominar.  Toda  la  vida 
económica  ha  llegado  a  ser  horriblemente  dura,  implaca- 
ble,  crueí,  determinando  el  servilismo  de  los  poderes 
públicos  a  los  intereses  de  grupo  y  desembocando  en  la 
hegemonía  internacional  del  dinero. 

Para  poner  remedio  a  esta  situación,  el  Pastor  Su- 
premo indica  como  principios  fundamentales,  una  nueva 
inserción  del  mundo  económico  en  el  orden  moral  y  la 
prosecución  de  los  intereses  individuales  o  de  grupo  en 
la  esfera  del  bien  común.  Esto  lleva  consigo,  según  su 
enseñanza,  el  restablecimiento  de  la  vida  en  común  me- 
diante la  reconstrucción  de  cuerpos  intermediarios  autó- 
nomos, con  fin  económico  y  profesional,  no  impuestbs 
por  el  Estado,  sino  creados  espontáneamente  por  sus 
miembros;  la  restauración  de  la  autoridad  en  los  poderes 
públicos  para  asegurar  las  funciones  que  son  de  su  com- 
petencia en  la  realización  del  bien  común;  la  colabora- 
ción económica  en  el  plano  mundial  entre  las  comunida- 
des políticas. 
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Glosa.  La  evolución  económica,  en  los  años  que  van 
de  León  XIII  a  Pío  XI,  se  acentúa  cada  vez  más  hacia 
el  tipo  de  la  gran  empresa  industrial,  que  necesita  gran- 
des capitales  para  su  organización  y  desarrollo,  y 
ocupa  en  sus  usinas  miles  de  operarios.  El  co- 
mercio, de  nacional  tiende  a  hacerse  mundial.  Así 
se  originan  gran^des  monopolios;  y  como  los  ca- 
pitales de  personas  y  familias  no  son  suficientes  pa- 
ra dar  vida  y  expansión  a  estas  grandes  empresas  con 
máquinas  costosísimas  y  técnica  especializada,  viene  una 
nueva  forma  de  concentración  de  capitales :  "la  sociedad 
anónima".  Gracias  a  este  nuevo  tipo  de  sociedad,  todos 
pueden  contribuir  a  la  formación  y  vida  de  las  grandes 
empresas,  aun  las  personas  modestas,  suscribiendo  al- 
gunas acciones.  Y  cuando  la  empresa  cuenta  con  diri- 
gentes que  dan  confianza  al  público,  puede  adquirir,  en 
esta  forma,  grandes  capitales  y  hacer  inversiones  formi- 
dables. Y  como  acontece  algunas  veces,  que  los  técnicos 
y  gerentes,  las  personas  competentes  para  dirigirlas,  no 
son  ricos  y  sólo  poseen  pocas  acciones  de  ellas,  se  da  el 
caso  denunciado  por  el  Papa:  un  poder  económico  enor- 
me está  en  manos  de  algunos  hombres  que  no  son  pro- 
pietarios de  las  empresas  y  las  administran  a  su  agrado. 
Podemos  agregar  que  más  se  preocupan  generalmente 
de  hacerlas  crecer  y  de  aumentar  el  giro  de  sus  negocios 
que  de  asegurar  a  los  inversionistas  un  alto  interés  por 
sus  acciones.  El  resultado  de  esta  acumulación  enorme 
de  riquezas,  que  ha  tomado  carácter  internacional,  ha  si- 
do que  la  economía  se  ha  vuelto  dura,  implacable  y  cruel. 
Y  algunas  fuerzas  económicas  poderosas,  oligarquías  fi- 
nancieras, no  solamente  gobiernan  los  Estados,  sino  que 


45 


los  colocan  a  su  servicio  con  evidente  daño  del  bien  co- 
mún, que  tienen  obligación  de  procurar  al  pueblo. 

Pero  el  Papa  Pío  XI,  al  mal  que  reconoce  pone  un 
remedio  eficaz.  La  inserción  de  todo  el  mundo  económico 
moderno  dentro  del  orden  moral  cristiano,  y  la  subor- 
dinación de  todos  los  intereses  individuales  y  de  grupos 
al  bien  común  público.  Esto  exige  nuevas  estructuras  so- 
ciales que  no  existen  y  es  necesario  crear.  La  sociedad  ac- 
tual es  fruto  del  liberalismo,  y  entre  el  individuo  y  el  Es- 
tado, el  ciudadano  y  los  Poderes  públicos,  no  hay  organi- 
zaciones intermedias,  moderadoras  y  controladoras  de 
las  diversas  actividades  sociales.  Estas  son,  enumeran- 
do algunas,  los  sindicatos  obreros  en  asociaciones  loca- 
les y  nacionales,  organizados  por  categoría  de  industria 
o  de  servicios,  tanto  locales  como  nacionales;  las  asocia- 
ciones patronales,  o  sindicatos  de  patrones  o  empresa- 
rios, organizados  también  por  ramas  de  las  diversas  ac- 
tividades y  con  fines  profesionales;  las  asociaciones  de 
consumidores,  cooperativas  e  instituciones  de  crédito; 
las  uniones  de  comerciantes  al  por  mayor,  y  de  comer- 
ciantes al  por  menor,  etc,  etc . . .  Otras  muchas  institu- 
ciones pueden  también  crearse  para  combatir  los  mono- 
polios, las  especulaciones,  y  dirigir  la  opinión  pública 
hacia  el  bien  común.  Ahora  bien;  para  que  estas  asocia- 
ciones sean  eficaces  no  deben  salir  del  campo  de  las  ac- 
tividades económicas  y  profesionales  que  les  es  propio, 
ni  ser  instrumento  de  la  pequeña  política  de  partido;  de- 
ben conservar  su  autonomía  ante  el  Estado  y  los  parti- 
culares, e  inspirarse  en  principios  morales  de  bienestar 
público.  Estas  asociaciones  intermedias  entre  el  Estado 
y  el  individuo,  que  recomienda  su  Santidad,  tienen  una 
función  muy  importante  que  cumplir:  impedir  los  abu- 
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sos  de  unos  y  de  otros  y  disciplinar  la  economía,  estimu- 
lándola y  orientándola  hacia  el  bien  común.  Además,  im- 
pidiendo los  abusos  de  los  particulares  y  del  Estado, 
contribuyen  al  robustecimiento  de  la  autoridad  de  este 
último  e  impiden  que  se  deje  influenciar  en  forma  inde- 
bida por  algún  sector  poderoso  de  la  producción. 

Todavía  más :  en  un  ambiente  de  libertad  y  sana  con- 
currencia, facilitan  la  planificación  de  la  economía  den- 
tro de  cada  país  y  la  posibilidad  de  intercambio  de  pro- 
ductos en  la  esfera  internacional. 

*  *  * 

Pero  dos  temas  fundamentales  caracterizan  la  magis- 
tral Encíclica  de  Pío  XI  y  se  imponen  a  nuestra  conside- 
ración. 

El  primero  prohibe  absolutamente  tomar  como  re- 
gla suprema  de  las  actividades  y  de  las  instituciones  del 
mundo  económico  sea  el  interés  individual  o  de  grupo, 
sea  la  libre  concurrencia,  sea  la  hegemonía  económica, 
sea  el  prestigio  o  la  potencia  de  la  nación,  sean  otras  nor- 
mas semejantes. 

Se  debe,  por  lo  contrario,  considerar  como  norma 
suprema  de  esas  actividades  e  instituciones  la  justicia  y 
la  caridad  sociales. 

El  segundo  tema  recomienda  la  creación  de  un  or- 
den jurídico  nacional  e  internacional,  dotado  de  institu- 
ciones estables,  públicas  y  privadas,  que  se  inspire  en 
la  justicia  social  y  al  cual  deba  conformarse  la  economía; 
así  los  factores  económicos  tendrán  menos  dificultades 
para  desarrollarse  en  armonía  con  las  exigencias  de  la 
justicia  en  el  cuadro  del  bien  común. 

Glosa.  Pío  XI  establece  como  norma  de  las  relacio- 
nes en  el  mundo  económico  la  justicia  y  la  caridad  socia- 
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les;  la  justicia,  en  virtud  de  la  cual  se  da  a  cada  uno  lo 
que  le  corresponde,  y  la  caridad  que  complementa  y  per- 
fecciona la  justicia  estableciendo  vínculos  de  fraternidad 
y  amor  entre  los  hombres,  como  hijos  de  Dios  y  herma- 
nos en  Cristo.  Condena,  por  tanto,  como  dañinas  y  per- 
niciosas todas  las  otras  normas  en  que,  de  hecho,  mu- 
chas veces  se  rige  la  vida  económica:  el  interés  de  una 
persona  o  familia,  de  un  grupo  u  oligarquía  financiera 
sea  terrateniente  o  industrial,  de  la  libre  concurrencia, 
que  prácticamente  conduce  al  predominio  de  los  más 
fuertes,  de  la  hegemonía  nacional  económica,  que  lleva 
al  aislamiento  egoísta  de  ima  nación  o  de  un  pueblo;  y 
por  último,  del  prestigio  o  potencia  de  una  nación,  ya  sea 
fundado  en  cualidades  de  la  raza,  o  en  respetables  tradi- 
ciones históricas,  como  lo  han  hecho  el  nazismo  y  el  fa- 
cismo.  Las  normas  económicas  que  no  se  basan  en  la  jus- 
ticia y  en  la  equidad,  sino  en  la  capacidad  de  agredir  o 
de  dominar  de  una  nación  o  de  un  pueblo,  traen  consigo 
siempre  funestas  consecuencias  sociales.  Así  lo  ha  com- 
probado la  historia  de  estos  últimos  tiempos.  Por  eso,  la 
Iglesia,  como  madre  y  maestra,  recuerda  los  únicos  prin- 
cipios inmutables  que  establecen  el  orden  en  la  econo- 
mía y  aseguran  la  paz  social.  Justicia  y  caridad. 

Pero  la  justicia  y  la  caridad  deben  regular  no  sola- 
mente las  relaciones  internas  de  ciudadanos  e  intitucio- 
nes  dentro  de  cada  país,  sino  también  las  relaciones  in- 
ternacionales. Con  este  objeto,  afirma  Pío  XI,  se  requie- 
re la  formación  de  instituciones  jurídicas  estables,  tanto 
privadas  o  particulares  y  de  grupo,  como  públicas,  que 
tengan  como  objetivo  estimular  y  facilitar  estas  relacio- 
nes económicas  internacionales.  Los  países  son  herma- 
nos; sus  productos,  diferentes  y  variados;  el  intercambio 
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entre  ellos  no  solamente  contribuye  a  una  estrecha  soli- 
daridad, sino  también  al  progreso  mutuo. 

Estas  instituciones  que  el  Papa  pide  para  la  impor- 
tación y  exportación  de  mercancías,  como  para  una  me- 
jor distribución  de  ellas  en  cada  país,  en  algunas  nacio- 
nes ya  existen.  De  todos  modos,  urge  organizarías  donde 
aún  no  se  ha  formado;  y  rectificar  su  funcionamiento 
donde  se  han  desarrollado  con  finalidades  de  monopolio 
o  especulación,  ajenas  al  sentido  cristiano  de  la  vida. 

*  *  * 


El  Radiomensaje  de  Pentecostés  de  1941 

Pío  XII,  Nuestro  Predecesor  de  venerada  memoria, 
ha  contribuido  mucho  también  él  a  definir  y  a  desarro- 
llar la  doctrina  social  cristiana.  El  1°  de  junio  de  1941,  en 
la  solemnidad  de  Pentecostés,  trasmitía  un  radiomensaje 
"para  atraer  la  atención  del  mundo  católico  sobre  un  ani- 
versario que  merece  ser  esculpido  con  letras  de  oro  en  los 
fastos  de  la  Iglesia:  el  cincuentenario  de  la  publicación, 
el  15  de  mayo  de  1891,  de  la  fundamental  Encíclica  social 
"Rerum  Novarum",  de  León  XIII,  y  para  dar  gracias  a 
Dios  omnipotente . . .  humildes  gracias  por  el  don  que 
prodigó  a  la  Iglesia  con  aquella  Encíclica  de  su  Vicario 
en  la  tierra  y  para  alabarlo  por  el  soplo  de  espíritu  reno- 
vador que  por  medio  de  ella  se  ha  derramado  desde  en- 
tonces y  no  ha  cesado  de  aumentar  sobre  la  humanidad 
entera". 

En  el  radiomensaje,  el  Sumo  Pontífice  reivindica  pa- 
ra la  Iglesia  la  indiscutible  competencia  de  juzgar  sobre 
las  bases  de  una  determinada  ordenación  social  en  con- 
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cordancia  con  el  orden  inmutable  que  Dios,  Creador  y 
Redentor,  ha  manifestado  por  medio  del  derecho  natu- 
ral y  la  revelación,  confirma  la  perenne  vitalidad  y  la  ina- 
gotable fecundidad  de  las  enseñanzas  de  la  Encíclica  "Re- 
rum  Novarum"  y  aprovecha  la  ocasión  para  dar  "ulterio- 
res principios  directivos  morales  sobre  tres  valores  fun- 
damentales de  la  vida  social,  que  se  enlazan,  se  sueldan, 
se  ayudan  mutuamente.  Estos  son  el  uso  de  los  bienes 
materiales,  el  trabajo  y  la  familia". 

Glosa.  Pío  XII  confirma  lo  afirmado  por  Pío  XI  so- 
bre la  Encíclica  "Rerum  Novarum"  insistiendo  en  que 
ella  ha  traído  un  soplo  de  espíritu  renovador  sobre  toda 
la  humanidad  con  sus  sabias  directivas,  muchas  de  las 
cuales  los  países  cristianos  han  puesto  en  práctica,  e  in- 
siste en  el  derecho  de  la  Iglesia  para  juzgar  si  las  bases 
de  una  determinada  organización  son  conformes  o  no  al 
orden  querido  por  Dios,  el  cual  se  manifiesta  por  el  de- 
recho natural  y  por  la  revelación.  Estas  son  las  dos  fuen- 
tes de  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  materia  social :  el  de- 
recho natural  que  es  conocido  por  la  conciencia  recta  y 
bien  informada  que  se  adhiere  a  la  voluntad  de  Dios,  au- 
tor de  la  naturaleza;  y  la  revelación,  manifestada  princi- 
palmente por  las  enseñanzas  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, por  las  Sagradas  Escrituras  y  la  Tradición,  que  la  Igle- 
sia mantiene  e  interpreta  como  depósitos  auténticos  de 
la  fe  cristiana. 

Ampliando  la  doctrina  de  sus  predecesores.  Pío  XII, 
en  su  radiomensaje  de  Pentecostés  hace  algunas  consi- 
deraciones especiales  sobre  el  uso  de  los  bienes  de  la  tie- 
rra y  la  propiedad  privada,  sobre  el  trabajo  y  sobre  la 
familia.  He  aquí  en  síntesis  sus  puntos  de  vista. 
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En  lo  que  concierne  al  uso  de  los  bienes  materiales 
Nuestro  Predecesor  afirma  que  el  derecho  de  cada  hom- 
de  prioridad  frente  a  cualquier  otro  derecho  de  natura- 
leza económica;  y,  por  esto,  también  frente  al  derecho  de 
propiedad.  Ciertamente,  agrega  Nuestro  Predecesor,  el  de- 
recho de  propiedad  sobre  los  bienes  es  también  un  dere- 
cho natural;  sin  embargo,  según  el  orden  objetivo  estable- 
cido por  Dios,  el  derecho  de  propiedad  está  limitado  de 
manera  que  no  ponga  obstáculo  a  la  "inderogable  exigen- 
cia de  que  los  bienes  creados  por  Dios  para  todos  los  hom- 
bres estén  equitativamente  a  la  disposición  de  todos  se- 
gún los  principios  de  la  justicia  y  de  la  caridad". 

Glosa,  Sólo  Dios  tiene  propiedad  absoluta  sobre  los 
bienes  de  la  tierra.  Los  hombres  tienen  derecho  al  goce  o 
disfrute  de  estos  bienes  en  conformidad  a  su  Voluntad 
divina.  Ahora  bien,  la  voluntad  de  Dios  es  que  los  bienes 
de  la  tierra,  tomados  en  su  conjunto,  sirvan  primaria- 
mente para  asegurar  el  pan  y  el  honesto  mantenimiento 
de  todos.  Esto  pone  un  límite  y  un  destino  a  la  propie- 
dad privada :  asegurar  la  alimentación  y  vida  de  todos. 
Por  eso,  aunque  sea  un  derecho  natural,  hay  derechos 
que  priman  sobre  ella.  Entre  éstos  está  el  derecho  a  la 
vida.  Ahora  bien,  dice  Monseñor  Luis  Civardi,  "en  la  co- 
lisión entre  el  derecho  a  la  vida  y  el  derecho  de  propie- 
dad, el  primero  prevalece  sobre  el  segundo.  Es  tan  verda- 
dero que  todos  los  moralistas  católicos  afirman  este  prin- 
cipio :  in  extrema  necessitate  omnia  communia :  en  caso 
de  extrema  necesidad  todo  es  común,  es  decir,  de  común 
posesión  y  uso.  Y  extrema  necesidad  existe  cuando  hay 
un  serio  peligro  de  muerte.  El  que  se  encuentra  en  extrema 
necesidad  puede  apropiarse  de  los  bienes  de  otro  en  la 
cantidad  en  que  sea  necesario  para  mantenerse  en  vida. 
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Esta  apropiación  no  es  indebida,  no  es  un  robo  porque 
el  derecho  de  propiedad  cede  ante  el  derecho  a  la  vida". 

Y  comentando  la  situación  actual  de  los  obreros,  en 
su  radiomensaje  de  1942  dice  Pío  XII  que  "el  operario, 
en  el  esfuerzo  por  mejorar  su  condición  choca  con  un 
dispositivo  que,  lejos  de  ser  conforme  a  la  naturaleza, 
contrasta  con  el  orden  de  Dios  y  con  el  fin  que  El  ha 
asignado  a  los  bienes  terrenos".  Y  agrega,  poco  después : 
"La  dignidad  de  la  persona  humana  exige,  por  tanto,  nor- 
malmente como  fundamento  natural  para  vivir  el  de- 
recho al  uso  de  los  bienes  de  la  tierra;  al  cual  correspon- 
de la  obligación  fundamental  de  conceder  una  propiedad 
privada  posiblemente  a  todos.  Las  normas  jurídicas  po- 
sitivas que  regulan  la  propiedad  privada  pueden  cam- 
biar y  acordar  un  uso  más  o  menos  circunscrito;  pero 
si  quieren  contribuir  a  la  pacificación  de  la  comunidad, 
deberán  impedir  que  el  operario,  que  es  o  será  padre  de 
familia,  se  encuentre  condenado  a  una  dependencia  y  ser- 
vidumbre económica  inconciliable  con  sus  derechos  de 
persona". 

*  *  * 

En  lo  que  se  refiere  al  trabajo,  tomando  un  motivo 
que  se  encuentra  en  la  Encíclica  de  León  XIII,  Pío  XII  re- 
cuerda que  es,  al  mismo  tiempo,  un  derecho  y  un  deber  de 
cada  ser  humano.  En  consecuencia,  corresponde  a  los  hom- 
bres, en  primer  lugar,  que  procuren  regular  sus  mutuas 
relaciones  de  trabajo.  Unicamente  en  el  caso  de  que  los 
interesados  no  cumplan  o  no  puedan  cumplir  su  misión 
compete  a  las  atribuciones  del  Estado  intervenir  en  ese 
terreno,  en  la  división  y  la  distribución  del  trabajo,  ba-i 
jo  la  forma  y  en  la  medida  que  lo  pide  el  bien  comúri 
justamente  entendido. 
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Glosa.  El  trabajo  es  una  actividad  que  irradia  la 
persona  humana  para  obtener  los  fines  de  su  propia  vi- 
da. Del  derecho  a  la  vida  se  deduce  el  derecho  al  tra- 
bajo con  el  cual  se  gana  la  vida,  es  decir,  se  logran  los 
recursos  necesarios  para  el  sustento  propio  y  de  la  fa- 
milia. Existe,  pues,  el  derecho  y  el  deber  de  trabajar;  y 
este  deber  es  tanto  más  imperioso  cuanto  Dios  dijo  al 
primer  hombre :  "Maldita  la  tierra  por  lo  que  has  hecho; 
de  ella  con  gran  fatiga  ganarás  el  alimento  todos  los 
días  de  tu  vida"  (Génesis  III,  17).  Pero  la  finalidad  de 
la  enseñanza  de  Pío  XII,  en  este  párrafo,  se  ordena  prin- 
cipalmente a  darle  al  contrato  de  trabajo  un  carácter  de 
convenio  particular  entre  hombre  y  hombre,  entre  el  em- 
presario y  el  trabajador  u  operario;  uno  ofrece  el  tra- 
bajo por  un  determinado  pago,  y  el  otro  acepta,  lo  hace 
y  recibe  la  remuneración  convenida.  No  es  conveniente 
ni  necesaria  para  esto,  dice  el  Papa,  la  intervención  del 
Estado.  Debe  pagarse  un  salario  justo,  adecuado  al  tra- 
bajo. Unicamente,  agrega  Pío  XII,  cuando  estas  condi- 
ciones no  se  cumplen,  o  hay  una  situación  anormal  en 
la  vida  económica,  se  justifica  la  intervención  del  Estado, 
que  debe  velar  por  el  bien  común  público.  Hay,  además, 
circunstancias  en  que  se  produce  la  cesantía  de  algunos 
sectores  de  la  producción  y,  en  estos  casos,  la  ayuda  del 
Estado  se  hace  necesaria,  incluso  dando  trabajo  a  los 
cesantes  en  obras  públicas  o  de  magnificencia.  Como  la 
mayoría  de  los  obreros  no  tiene  otra  fuente  de  ingresos 
que  su  ocupación,  urge  que  éstos  no  falten  para  que  ase- 
guren su  mantenimiento  y  el  de  sus  familias. 

*  *  * 
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Por  lo  que  se  refiere  a  la  familia,  el  Sumo  Pontífice 
afirma  que  la  propiedad  privada  de  los  bienes  materia- 
les debe  ser  considerada  como  el  espacio  vital  de  la  fa- 
milia; es  decir,  como  un  medio  idóneo  para  asegurar  al 
padre  de  familia  la  sana  libertad  que  necesita  para  poder 
cumplir  los  deberes  que  le  ha  señalado  el  Creador  de 
mirar  por  el  bienestar  físico,  espiritual  y  religioso  de  la 
familia. 

Esto  lleva  consigo  también  para  la  familia  el  derecho 
a  la  emigración.  Sobre  este  punto,  Nuestro  Predecesor 
advierte  que  si  los  Estados,  tanto  los  que  permiten  la 
emigración,  como  los  que  acojen  a  los  emigrados,  colo- 
can todo  su  empeño  en  eliminar  cuanto  podría  ser  im- 
pedimento al  nacimiento  y  desarrollo  de  una  verdadera 
confianza  entre  ellos,  obtendrían  una  ventaja  mutua  y 
contribuirían  juntamente  al  acrecentamiento  del  bien- 
estar de  la  humanidad  como  al  progreso  de  la  cultura. 

Glosa.  Pío  XII,  que  ha  insistido  en  sus  radiomen- 
sajes  sobre  la  creación  de  un  orden  nuevo  que  traiga  la 
paz  y  la  justicia  a  los  pueblos,  ha  tenido  una  de  sus  más 
felices  ideas  sociales  indicando  que  la  propiedad  privada 
es  el  espacio  vital  de  la  familia.  El  quiere  que  todos 
sean  propietarios  y  se  realice  "un  orden  social  en  que 
sea  posible  una  segura,  aunque  sea  modesta,  propiedad 
privada  a  todas  las  categorías  del  pueblo".  El  proleta- 
rio, es  decir,  el  hombre  que  tiene  como  única  propiedad 
su  prole,  sus  hijos,  debe  desaparecer  y  convertirse  en 
propietario  de  casa,  tierra,  acciones  industriales  o  mine- 
ras, poco  importa,  para  que  en  sus  bienes  tenga  la  más 
alta  garantía  de  respeto  a  su  persona  y  a  su  familia.  Su 
relativa  independencia  económica  será  prenda  de  liber- 
tad política  y  civil  y  base  de  vida  moral  y  religiosa.  La 
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familia  tendrá  su  espacio  vital,  podrá  educarse  y  desa- 
rrollarse en  vía  de  indefinido  perfeccionamiento.  Y  en 
las  adversidades,  la  propiedad  será  la  más  segura  defen- 
sa contra  los  infortunios  y  males  inevitables  de  la  vida. 
No  son,  pues,  sin  sólido  fundamento,  las  aspiraciones  de 
Su  Santidad  Pío  XII,  que  desea  se  realicen,  no  por  vías 
revolucionarias,  sino  mediante  una  eficaz  y  rápida  evo- 
lución social. 

Uno  de  los  problemas  que  ha  interesado  especial- 
mente a  la  Santa  Sede  en  estos  últimos  tiempos  es  el 
de  la  emigración.  No  cabe  duda  que  la  población  está 
mal  repartida  en  la  superficie  de  la  tierra;  hay  naciones 
superpobladas,  como  Italia,  y  naciones  con  inmensos  te- 
rritorios riquísimos  y  apenas  poblados.  La  emigración, 
por  tanto,  es  una  forma  de  resolver  el  problema  de  dar 
trabajo  y  alimentación  a  miles  de  personas  y  de  ofrecer- 
les una  oportunidad  de  enriquecerse  con  su  laboriosidad. 
Pío  XI,  delicadamente  indica  la  conveniencia  de  que  los 
países  despoblados  acojan  a  los  emigrantes  dándoles 
confianza  para  que  trabajen  en  ellos  con  libertad  y  sin 
recelos.  Y  agrega  que  este  procedimiento  no  sólo  contri- 
buye ai  bienestar  de  la  humanidad,  sino  también  al  pro- 
greso de  la  cultura.  Es  fácil  comprender  el  valor  de  estas 
afirmaciones.  En  efecto,  el  bienestar  de  los  pueblos  au- 
menta cuanto  más  justa  y  equitativa  es  la  distribución 
de  sus  habitantes  en  sus  territorios  porque  ello  trae  con- 
sigo facilidades  económicas  para  su  mantenimiento.  Y 
sin  duda,  contribuye  también  eficazmente  al  progreso  de 
la  cultura  el  contacto  afectuoso  y  cordial  de  personas  y 
familias  con  tradiciones  diversas  y  con  diferentes  hábi- 
tos y  costumbres  de  trabajo. 

*  *  * 
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Ulteriores  cambios 

El  estado  de  cosas  que  ya  había  cambiado  en  la  épo- 
ca de  la  conmemoración  hecha  por  Pío  XII,  ha  sufrida 
en  estos  veinte  años  profundas  innovaciones,  ya  en  el 
interior  de  los  Estados,  ya  en  sus  relaciones  mutuas. 

En  el  campo  científico,  técnico  y  económico,  el  des- 
cubrimiento de  la  energía  nuclear,  sus  primeras  aplica- 
ciones a  destinos  bélicos,  su  utilizacióm  creciente  con  fi^ 
nes  pacíficos;  las  posibilidades  ilimitadas  ofrecidas  a 
la  química  con  los  productos  sintéticos;  la  extensión  del 
automatismo  en  el  sector  industrial  y  en  el  de  los  ser- 
vicios; la  modernización  del  sector  agrícola;  la  abolición 
casi  completa  de  las  distancias  en  las  comunicaciones, 
gracias  sobre  todo  a  la  radio  y  a  la  televisión;  la  rapidez 
incremcintada  de  los  transportes;  la  conquista  iniciada 
de  los  espacios  interplanetarios. 

Glosa.  Después  de  haber  explicado  de  manera  sucin- 
ta la  doctrina  desarrollada  por  León  XIII,  Pío  XI  y  Pío 
XII,  los  principales  Papas  sociales,  pasa  Su  Santidad 
Juan  XXIII  a  exponer  muy  brevemente  los  cambios  efec- 
tuados en  estos  últimos  veinte  años  y  los  divide  en  tres 
tipos :  científicos  y  técnicos,  sociales  propiamente  ha- 
blando, y  políticos.  A  cada  uno  de  estos  tipos  de  cambios, 
que  modifican  el  problema  social  y  que  solamente  están 
indicados,  corresponde  un  párrafo  de  la  Encíclica.  Aho- 
ra comentamos  el  primero.  El  descubrimiento  de  la  ener- 
gía nuclear  o  fuerza  atómica,  que  puede  ser  aplicada 
tanto  con  fines  bélicos  como  civiles,  ha  traído  en  el  cam- 
po de  la  técnica  una  revolución  formidable.  La  bomba 
atómica  tiene  un  poder  destructor  extraordinario;  puede 
reducir  ciudades  enteras  a  cenizas,  como  aconteció  ya 
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en  Hiroshima.  Este  hecho  ha  dado  a  la  guerra  un  carác- 
ter brutal  de  destrucción  en  masa  de  hombres,  mujeres 
y  niños  y  establecimientos  que  habitan.  Antes,  la  gue- 
rra consistía  en  ataque  de  ejércitos  contra  ejércitos,  de 
personas  armadas  contra  otras  personas  armadas.  Las 
mujeres,  los  niños,  las  habitaciones,  generalmente  que- 
daban al  margen  de  los  daños  y  destrucciones  que  ella 
traía  consigo.  Ahora,  no.  La  guerra  con  bombas  atómi- 
cas significa  la  ruina  total,  el  aniquilamiento  absoluto  de 
todos,  de  amigos  y  enemigos,  de  cuanto  se  encuentre  en 
su  radio  de  acción.  Por  eso  es  seguro  que,  en  un  caso 
de  guerra  con  estos  mortíferos  elementos  que  el  hombre 
ha  inventado,  ningún  país  ganará  la  guerra  y  todos  la 
perderán  porque  la  destrucción  de  unos  y  de  otros  será 
total  y  de  consecuencias  imprevisibles  para  las  genera- 
ciones futuras.  De  ahí  que  ahora  la  guerra  ha  tomado 
la  forma  de  guerra  fría,  es  decir,  de  amenazas  y  de  acti- 
tudes inamistosas,  de  declaraciones  sobre  lo  que  se  pien- 
sa hacer  y  no  se  hace,  por  temor  de  que  estalle  el  polvo- 
rín que  incendiará  el  mundo  con  daño  irreparable  de 
todos  sin  distinción  alguna. 

Pero  la  fuerza  nuclear  puede  también  ponerse  al  ser- 
vicio del  progreso  de  la  humanidad  y,  en  este  sentido, 
se  esperan  aplicaciones  técnicas  admirables;  podrá  en 
un  futuro  próximo  reemplazar  con  ventaja  todas  las 
otras  formas  de  energía;  ya  se  ha  iniciado  su  utilización 
con  éxito  y  hay  fundadas  esperanzas  para  juzgar  que  su 
costo  de  aplicación  será  cada  vez  más  y  más  reducido. 

La  química  también  se  encuentra  en  un  momento  de 
euforia  por  la  cantidad  enorme  de  elementos  sintéticos 
que  se  han  descubierto,  los  cuales  sirven  para  los  más 
variados  usos.  En  pruebá  de  este  aserto  basta  conside- 
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rar  el  nylon  que  es  hoy  día  de  gran  utilidad  e  impor- 
tancia. 

Por  lo  que  respecta  a  la  automatización,  ella  consiste 
en  el  reemplazo  de  la  mano  de  obra  por  maravillosos 
dispositivos  técnicos  que  actúan  con  precisión  matemá- 
tica. La  cibernética  ha  avanzado  mucho.  Fábricas  con 
trescientos  trabajadores  han  reducido  su  personal  a  diez 
supervigilantes;  y  el  trabajo  de  éstos  exige  gran  atención, 
pero  no  es  pesado.  Se  comprende  cuán  numerosos  pro- 
blemas sociales  puede  traer  la  desocupación  o  cesantía 
de  miles  de  trabajadores,  reemplazados  por  máquinas 
costosas  pero  muy  eficientes.  De  estas  posibilidades  en 
marcha  surgen  otros  problemas  referentes  a  la  nueva 
distribución  del  trabajo.  Lo  mismo  acontece  con  la  in- 
dustrialización de  las  labores  agrícolas.  Disminuye  no- 
tablemente la  cantidad  de  los  operarios  y  aumenta  en 
cambio  la  necesidad  de  su  preparación  y  eficiencia  para 
dirigir  las  máquinas  que  roturan  el  campo  y  efectúan  la 
siembra  y  la  cosecha  con  extraordinaria  rapidez  y  efi- 
ciencia. 

Otro  factor  de  gran  importancia  en  la  vida  de  los 
pueblos  y  naciones  es  la  abolición  de  las  distancias.  La 
tierra  se  ha  hecho  chica.  La  velocidad  de  los  aviones 
aumenta  considerablemente;  en  un  día  se  puede  estar 
en  Europa,  en  otro  en  Asia,  y  en  pocos,  recorrer  el  mun- 
do entero.  A  esta  facilidad  de  trasladarse  se  agrega  la 
aún  mayor  de  comunicar  noticias  de  un  lugar  a  otro  por 
cables,  radio  y  televisión,  lo  que  hace  a  todos  ciudada- 
nos, no  ya  de  un  pueblo  o  nación  sino  del  mundo.  Así 
los  problemas  toman  carácter  universal,  y  penas  y  ale- 
grías se  comparten  a  través  de  toda  la  tierra. 

Por  último,  la  conquista  ya  iniciada  de  los  espacios 
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interplanetarios  no  solamente  traerá  un  mejor  conoci- 
miento de  la  tierra  y  de  los  fenómenos  físicos  y  un  posi- 
ble control  de  ellos,  sino  también  muchos  nuevos  pro- 
blemas referentes  a  los  habitantes  de  esos  mundos  des- 
conocidos, si  los  hay,  y  sus  relaciones  con  la  vida  huma- 
na y  la  religión  cristiana. 

En  el  dominio  social,  el  desarrollo  de  los  seguros 
sociales,  y  en  algunos  países  económicamente  más  des- 
arrollados, la  instauración  de  sistemas  de  seguridad  so- 
cial; la  formación  y  extensión  en  los  movimientos  sindi- 
cales de  una  actitud  de  responsabilidad  frente  a  los  prin- 
cipales problemas  económicos  y  sociales;  una  progresi- 
va elevación  de  la  instrucción  básica;  un  bienestar  cada 
vez  más  extendido;  una  más  grande  movilización  en  la 
vida  social  y  la  reducción  de  barreras  entre  las  clases; 
el  interés  del  hombre  de  cultura  media  por  los  aconte- 
cimientos cotidianos  de  importancia  mundial.  Por  otra 
parte,  el  aumento  de  la  eficacia  de  los  regím&nes  econó- 
micos en  un  número  creciente  de  países  coloca  más  en 
relieve  el  desequilibrio  económico  y  social  entre  el  sector 
agrícola  por  un  lado  y  el  sector  de  la  industria  y  los  ser- 
vicios por  el  otro,  entre  las  regiones  de  economía  des- 
arrollada y  las  regiones  de  economía  menos  desarrolla- 
da en  el  interior  de  cada  país;  y  en  el  plano  mUindial, 
el  desequilibrio  económico  y  social  todavía  más  flagran- 
te entre  los  países  económicamente  desarrollados  y  los 
países  en  vía  de  desarrollo  económico. 

Glosa.  Su  Santidad  Juan  XXIII  indica  someramente 
los  principales  cambios  efectuados  en  el  campo  social  en 
estos  últimos  veinte  años.  Primero,  los  seguros  sociales 
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se  han  desarrollado  enormemente  en  muchos  países :  se- 
guros de  vida;  seguros  de  accidentes  del  trabajo,  de 
cesantía,  de  enfermedad,  asistencia  médica,  seguros  de 
vejez,  pensiones  de  gracia,  etc.,  etc.  La  asistencia  social 
ha  tenido  también  un  gran  desarrollo  en  ciudades,  en 
pueblos  y  aun  en  el  campo.  Y  en  países  como  Inglaterra, 
el  sistema  de  seguro  social  no  está  reducido  a  las  clases 
trabajadoras,  sino  que  es  general,  afecta  a  todos  los  ciu- 
dadanos, ricos  y  pobres.  Segundo,  los  sindicatos,  como 
organismos  profesionales,  se  han  fortificado  y  extendido; 
son  también  en  muchos  casos  factores  importantes  en 
decisiones  de  carácter  económico  que  afectan  a  la  indus- 
tria y  al  comercio.  Tercero,  la  instrucción  también  ha 
experimentado  grandes  cambios;  se  ha  extendido  a  mu- 
chos sectores  que  antes  no  la  recibían  y  se  ha  orientado 
a  la  técnica  para  preparar  la  juventud  trabajadora  en 
sus  nuevas  funciones.  Además,  la  cultura  general  y  el 
enriquecimiento  de  las  clases  media  y  obrera  ha  pro- 
ducido una  evolución  social  que  reduce  cada  día  más  el 
diafragma  existente  entre  las  diferentes  clases  sociales. 
La  burguesía  se  transforma  y  se  amplía,  y  con  la  ascensión 
a  ella  de  nuevos  elementos,  las  diferencias  de  clases  des- 
aparecen. La  movilización  de  los  hombres  dentro  de 
cada  país,  y  de  un  país  a  otro,  aumenta  rápidamente,  co- 
mo también  el  intercambio  de  mercancías  y  servicios. 
Y  el  periodismo,  la  radio  y  la  televisión  ponen  en  cono- 
cimiento de  todos  los  sucesos  y  las  actividades  más  in- 
teresantes del  mundo  entero. 

Por  otra  parte,  agrega  el  Papa  Juan  XXIII,  se  han 
producido  profundos  desequilibrios  económicos,  dentro 
de  cada  país,  entre  el  sector  agrícola  y  el  sector  indus- 
trial y  el  de  los  servicios;  o  entre  una  zona  y  otra,  den- 
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tro  del  mismo  país;  mientras  una  avanza  la  otra  retro- 
cede o  queda  estancada;  y  el  desarrollo  vital  debe  ser 
armónico.  Y  lo  que  es  aún  más  importante,  hay  nota- 
bles diferencias  entre  los  países  económicamente  desa- 
rrollados y  los  que  están  en  vías  de  desarrollo,  produ- 
ciéndose, de  esa  manera,  un  estridente  desequilibrio 
económico  que  pone  en  peligro  la  paz  mundial.  El  pro- 
blema social  ha  tomado  este  nuevo  aspecto  cuya  solu- 
ción atronta  Su  Santidad  en  esta  Encíclica,  con  gran 
sabiduría. 

*  *  * 

En  el  campo  político,  la  participación  en  la  vida 
pública  de  un  gran  número  de  ciudadanos  de  origen  so- 
cial variado  en  numerosos  países;  la  extensión  y  la 
penetración  de  los  poderes  públicos  en  el  campo  econó- 
mico y  social.  A  esto  se  agrega,  en  el  campo  internacio- 
nal, el  ocaso  de  los  regímenes  coloniales  y  la  conquista 
de  la  independencia  política  que  han  obtenido  los  pue^ 
blos  de  Asia  y  Africa;  la  multiplicación  y  la  complejidad 
de  relaciones  entre  los  pueblos  y  la  intensificación  de  su 
interdependencia;  el  nacimiento  y  desarrollo  de  una  red 
cada  vez  más  rica  de  organismos  de  dimensiones  mun- 
diales que  tienden  a  inspirarse  en  criterios  supranacio^ 
nales:  organismos  con  fines  económicos,  sociales,  cultu- 
rales y  políticos. 

Glosa.  Las  innovaciones  en  el  campo  político,  en 
estos  últimos  veinte  años,  son  señaladas  por  el  Papa  Juan 
XXIII  en  forma  muy  breve :  Primero,  la  participación 
en  la  vida  pública  de  gran  número  de  ciudadanos.  Ei 
derecho  al  voto  se  ha  ampliado  en  muchos  países;  y  no 
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solamente  participan  en  las  elecciones  las  clases  dirigen- 
tes, sino  también,  y  en  gran  número,  el  pueblo.  Hay 
países  con  blancos,  mestizos  y  negros,  en  que  todos  toman 
parte  en  las  elecciones  de  los  poderes  públicos.  Muchos 
sectores  de  indios  en  América  también  han  adquirido  una 
cultura  que  les  permite  no  sólo  elegir  sino  también  ser 
elegidos  en  cargos  de  importancia.  Segundo  cambio  es 
el  originado  por  la  intervención  cada  vez  más  acentuada 
del  Estado  en  la  vida  económica;  lo  que  es  debido  prin- 
cipalmente al  creciente  número  de  nuevos  servicios  de 
asistencia  social,  como  de  control  de  ciertas  actividades 
económicas  muy  poderosas  con  tendencias  a  constituir 
monopolios  y  fijar  precios  altos  que  originan  la  protesta 
del  público  o  de  las  grandes  masas  de  consumidores. 

En  el  campo  internacional  son  muchas  las  naciones 
que  se  han  formado  últimamente  en  Africa  y  en  Asia;  y, 
en  consecuencia,  se  han  suscitado  problemas  gravísimos 
entre  los  antiguos  colonizadores,  generalmente  blancos,  y 
los  pueblos  libres  de  color,  los  cuales  aún  no  han  apren- 
dido a  gobernarse  y  gobernar  respetando  los  derechos  ad- 
quiridos de  ciudadanos  extranjeros.  El  odio  de  clases,  y 
aun  las  diferencias  de  religión,  producen  perturbaciones 
profundas,  asesinatos  y  revueltas  difíciles  de  dominar  en 
el  nuevo  régimen  de  libertad  que  gozan  estas  colonias  no 
acostumbradas  todavía  al  sistema  democrático  de  gobier- 
no. Por  último,  insinúa  el  Papa  que  en  estos  tiempos  han 
nacido  y  se  han  desarrollado  muchísimas  organizaciones 
de  carácter  mundial,  algunas  políticas,  como  la  ONU  y  la 
OEA,  otras  culturales,  como  la  UNESCO;  y  otras,  econó- 
micas como  la  FAO  y  muchas  más.  La  interdependencia 
de  las  naciones  se  hace  cada  vez  más  y  más  estrecha;  y 
el  mercado  propende  a  hacerse  mundial;   las  naciones 
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europeas  se  han  federado  en  este  sentido,  e  igual  cosa 
trata  de  afectuar  la  América  latina. 

*  *  * 

Temas  de  la  nueva  Encíclica 

He  aquí  por  qué  Nosotros  también  sentimos  el  deber 
de  mantener  viva  la  antorcha  encendida  por  Nuestros 
Predecesores  y  exhortar  a  todos  los  hombres  a  obtener^ 
impulso  y  luz  para  resolver  la  cuestión  social  en  jorma. 
más  en  consonancia  con  nuestro  tiempo. 

Por  este  motivo,  al  conmemorar  solemnemente  la  En- 
cíclica de  León  XIII,  nos  complacemos  en  aprovechar  es- 
ta ocasión  para  recordar  y  precisar  puntos  de  doctrina^ 
que  ya  han  sido  expuestos  por  Nuestros  Predecesores  y 
al  mismo  tiempo  explicar  el  pensamiento  de  la  Iglesia  de 
Cristo  sobre  los  nuevos  y  más  importantes  problemas  del 
momento. 

Glosa.  Este  párrafo  de  introducción  a  la  segunda 
parte  de  la  Encíclica  "Matar  et  Magistra"  encierra  dos 
ideas;  la  primera :  hay  que  mantener  la  noble  tradición 
de  la  Iglesia  de  dar  normas  encaminadas  a  resolver  la 
cuestión  social.  Y,  como  lo  han  hecho  los  grandes  Pontí- 
fices sociales  León  XIII,  Pío  XI  y  Pío  XII,  también  Nos- 
otros afrontamos,  con  esta  Encíclica,  la  solución  de  la 
cuestión  social  atendiendo  a  las  especiales  circunstancias 
de  nuestro  tiempo.  La  segunda  idea  es  que,  con  este 
objeto,  se  recalcarán  y  precisarán  doctrinas  ya  expuestas 
por  los  Papas  anteriores  y,  además,  se  desarrollará  el  pen- 
samiento de  la  Iglesia  sobre  nuevos  y  muy  importantes 
problemas  del  momento. 
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SEGUNDA  PARTE 


Determinaciones  y  ampliaciones  de  las 
enseñanzas  de  la  "Rerum  Novarum" 

Iniciativa  personal  e  intervención  de  los  Poderes  públicos 
en  materia  económica 

Compréndase  bien,  antes  de  todo,  que  el  mundo  eco- 
nómico es  el  resultado  de  la  iniciativa  personal  de  los^ 
particulares  que  obran  individualmente  o  asociados  de 
maneras  diversas  para  la  prosecución  de  intereses  co- 
munes. 

Glosa.  Interesa  comentar  esta  afirmación  porque  es- 
tablece un  principio  inconcuso  de  la  sociología  cristiana. 
La  vida  económica,  en  su  creación  y  desarrollo,  corres- 
ponde a  las  actividades  de  los  particulares,  asociados  o 
no,  pero  de  ninguna  manera  al  Estado.  Las  actividades 
humanas  pueden  reducirse  a  tres  tipos :  actividades  pri- 
vadas, que  se  hallan  circunscriptas  al  círculo  cerrado  de 
la  vida  íntima  de  la  familia;  actividades  particulares  o 
del  trabajo,  que  son,  propiamente  hablando,  económicas, 
que  producen  mercancías  y  servicios  que  se  intercam- 
bian; y  salen  del  ambiente  del  hogar  a  un  campo  de  acti- 
vidades más  amplio,  en  que  se  prestan  mutuos  servicios; 
y  actividades  del  Estado.  Este  último  tiene  como  obje- 
tivo el  bien  común  público;  y  se  encuentra  por  encima 
de  las  actividades  económicas  propiamente  dichas.  Juan 
XXIII  afirma,  como  base  y  principio  de  la  sociología 
cristiana,  que  no  pertenecen  al  Estado,  de  por  sí,  las  ac- 
tividades simplemente  económicas,  y  ellas  son  el  fruto  de 
la  iniciativa  particular.  En  esto  se  coloca  en  abierta  opo- 
sición con  el  comunismo,  el  cual  encarga  al  Estado  todas 
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las  actividades  económicas  de  producción  de  bienes,  mer- 
cancías y  servicios,  dejando  a  los  particulares  y  familias 
solamente  el  derecho  al  uso  y  consumo  de  algunos  deter- 
minados bienes. 

*  *  * 

Sin  embargo,  en  virtud  de  razones  ya  aducidas  por 
Nuestros  Predecesores,  los  Poderes  públicos  deben,  por 
otra  parte,  ejercitar  su  presencia  activa  en  vista  de  pro- 
mover debidamente  el  desarrollo  de  la  producción  en 
junción  del  progreso  social  y  para  beneficio  de  todos  los 
ciudadanos.  Su  acción  tiene  carácter  de  orientación,  de 
estimulante,  de  suplencia  y  de  integración.  Ella  debe  ser 
inspirada  por  el  principio  de  subsidariedad  formulado 
por  Pío  XI  en  la  Encíclica  " Quadragesimo  anno" :  "Debe 
pues  no  ser  menos  indiscutible  que  no  se  puede  cambiar 
ni  quebrantar  este  principio  tan  grave  de  filosofía  social: 
que  asi  como  no  se  pueden  quitar  a  los  particulares  para 
transferirlas  a  la  comunidad,  las  atribuciones  que  ellos 
son  capaces  de  realizar  por  su  sola  iniciativa  y  por  sus. 
propios  medios,  de  igual  manera  sería  cometer  una  injus- 
ticia y  al  mismo  tiempo  turbar  de  modo  muy  dañoso  el 
orden  social,  quitar  a  un  grupo  de  orden  inferior,  para, 
confiarla  a  una  colectividad  más  vasta  y  de  orden  más 
elevado,  las  funciones  que  tienen  capacidad  de  cumplir 
ellas  mismas.  El  objeto  natural  de  toda  intervención  en 
materia  social  es  ayudar  a  los  miembros  del  cuerpo  social 
y  no  destruirlos  ni  absorberlos" . 

Glosa.  Juan  XXIII  insiste  en  la  afirmación  de  Pío  XI 
sobre  los  límites  del  poder  del  Estado,  indicando  que  su 
misión  en  la  vida  económica  de  los  pueblos  es  subsidia- 
ria, es  decir,  de  reemplazo,  cuando  las  actividades  parti- 
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culares  se  manifiesten  deficientes.  El  principio  de  sub- 
sidariedad  puede  definirse  así:  es  injusto  reservar  o 
transferir  a  las  sociedades  mayores  o  más  elevadas  lo  que 
las  menores  pueden  hacer  con  eficiencia.  Por  eso,  el  Papa 
reduce  la  acción  del  Estado  a  cinco  clases  de  actividades, 
todas  subsidiarias :  orientación,  estimulo,  coordinación, 
suplencia  e  integración.  Demos  un  ejemplo  de  cada  una 
de  estas  actividades  para  su  mejor  inteligencia.  ORIENTA- 
CION :  Puede  el  Estado  organizar  una  oficina  técnica  para 
determinar  la  clase  de  cultivos  que  convenga  en  los  cam- 
pos, teniendo  en  cuenta  la  calidad  de  la  tierra,  los  recur- 
sos de  agua,  etc.,  etc.  ESTIMULO :  Un  Banco  del  Estado 
puede  proporcionar  préstamos  para  facilitar  la  produc- 
ción, adquisición  de  maquinarias,  semillas,  materias  pri- 
mas, etc.,  etc.  COORDINACION :  Es  necesario,  en  algunos 
casos,  trasladar  los  productos  a  los  centros  de  consumo 
o  a  las  poblaciones.  Con  este  objeto  debe  el  Estado  hacer 
caminos,  puentes  y  otras  obras  que  faciliten  el  traslado 
de  ellos  a  los  puestos  de  consumo.  SUPLENCIA :  Hay  ser- 
vicios sumamente  costosos,  como  la  Enseñanza  técnica, 
para  la  cual  se  requieren  profesores  muy  capacitados  e 
instrumentos  especiales  en  talleres  y  laboratorios;  lo  cual 
muy  raramente  puede  proporcionar  un  particular.  En 
este  caso,  el  Estado  suple  las  deficiencias  de  éstos.  INTE- 
GRACION :  Cuando  en  un  país  hay  carencia  de  determina- 
dos productos,  puede  el  Estado  adquirirlos  si  los  parti- 
culares no  se  interesan,  o  no  son  capaces,  para  integrar 
la  cantidad  necesaria  al  consumo.  Toda  nación  es  tm 
cuerpo  vivo  que  debe  desarrollarse  armoniosamente.  Por 
eso,  a  veces,  las  actividades  de  integración  consisten  en 
favorecer  ciertas  regiones  atrasadas  o  en  condiciones  di- 
fíciles de  desarrollo  económico,  con  obras  públicas,  pri- 
mas a  la  producción,  etc.,  etc. 
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Como  se  desprende  de  lo  dicho,  no  se  le  niega  al 
Estado  el  papel  de  gran  importancia  que  le  corresponde 
en  la  vida  económica.  Unicamente  se  quiere  que  no  asfi- 
xie las  actividades  particulares,  sino  que  las  ayude,  no 
destruya  ni  absorba  las  actividades  inferiores  a  él,  que 
contribuyen  al  bien  público. 

*  *  * 

Es  verdad  que  hoy  el  progreso  de  los  conocimientos 
científicos  y  de  las  técnicas  de  la  producción  ofrece  á 
los  Poderes  públicos  mayores  posibilidades  concretas  de 
reducir  los  desniveles  entre  los  diversos  sectores  de  la^ 
producción,  entre  las  diversas  zonas,  dentro  de  las  comu- 
nidades políticas,  y  entre  las  diversas  naciones,  en  el 
plano  mundial;  como  también  de  contener  las  oscilado- 
iKes  en  el  sucederse  de  las  situaciones  económicas  y  dé 
afrontar  con  esperanzas  de  resultados  positivos  los  fenó- 
menos de  desocupación  de  masas.  Por  consiguiente,  los 
Poderes  públicos,  responsables  del  bien  común,  no  pue- 
den menos  de  sentirse  obligados  a  desenvolver  en  el  cam- 
po económico  una  acción  multiforme,  más  vasta,  más 
pmfmnda  y  más  orgánica,  como  también  a  ajustarse  a 
este  fin  en  las  estructuras,  en  las  competencias,  en  los 
medios  y  en  los  métodos. 

Glosa.  La  ciencia  económica  y  la  técnica  han  pro- 
gresado mucho;  y  gracias  a  ellas,  los  Estados  han  adqui- 
rido nuevas  y  más  altas  obligaciones.  Así  lo  afirma  Juan 
XXIII,  después  de  haber  precisado  los  límites  de  la  in- 
tervención del  Estado  en  la  economía.  Estas  nuevas 
obligaciones,  para  las  cuales  el  Estado  debe  constituir 
servicios  especiales,  o  ampliar  los  que  están  ya  en  fun- 
ción, Su  Santidad  los  indica  brevemente:   reducir  los 
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desequilibrios  entre  los  diversos  sectores  de  la  produc- 
ción, como  por  ejemplo  entre  el  sector  agrícola  y  el  sec- 
tor industrial,  o  entre  éstos  y  el  de  los  servicios;  amino- 
rar las  diferencias  de  desarrollo  entre  las  diversas  zonas 
dentro  de  cada  país,  porque  el  desenvolvimiento  normal 
de  todo  organismo  vivo,  como  es  una  nación,  debe  ser 
armónico;  y,  en  el  plano  mundial,  corresponde  tam- 
bién a  los  Estados  o  Poderes  públicos  nivelar,  en  lo  po- 
sible, los  precios  de  los  productos  que  se  intercambian, 
porque  un  desequilibrio  profundo  entre  ellos  puede  traer 
daños  irreparables.  Aún  más,  según  el  Papa  actualmente 
reinante,  es  misión  también  del  Estado  atender  a  las  os- 
cilaciones cíclicas  de  la  vida  económica  y  estudiar  los 
daños  que  puede  originar  la  desocupación  en  masa,  con 
el  objeto  de  dar  estabilidad  a  la  economía  y  asegurar  el 
bienestar  común  no  sólo  de  cada  nación  sino  de  todo  el 
mundo.  Recomienda,  por  lo  tanto,  a  los  Poderes  públicos 
desarrollar  una  acción  nueva  y  multiforme,  adaptada  a 
las  necesidades  del  momento,  organizando  nuevas  estruc- 
turas, estableciendo  nuevas  formas  de  mercado  y  nue- 
vos métodos  de  acción,  si  son  necesarios  para  este  noble 
fin.  Cuando  tienen  exceso  de  producción  algunos  países 
muy  ricos,  en  vez  de  arrojar  este  exceso  al  mercado 
produciendo  una  caída  de  precios  perniciosa,  que  puede 
traer  cierre  de  fábricas  y  cesantía,  el  Estado  puede  colo- 
car estos  productos  en  países  que  los  necesitan,  vendién- 
dolos a  precios  ínfimos  y,  en  ciertos  casos,  regalándolos. 
De  este  modo,  defiende  su  propio  país  de  una  crisis  que 
podría  producir  grandes  trastornos  y  consecuencias  do- 
lorosas.  La  Iglesia  es  noble  y  justa :  favorece  y  estimula 
la  misión  del  Estado,  dentro  de  las  posibilidades  que 
tiene,  que  aumentan  día  a  día,  de  procurar  el  bien  común 
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temporal,  contribuyendo  al  progreso  de  su  país  y  de  la 
humanidad. 

*  *  * 

Pero  es  necesario  recordar  siempre  este  principio :  la 
presencia  del  Estado  en  el  campo  económico,  por  dilatada 
y  profunda  que  sea,  no  tiene  como  objetivo  reducir  más 
y  más  la  esfera  de  libertad  de  la  iniciativa  personal  de 
los  particulares,  sino  por  lo  contrario  ella  tiene  como 
objeto  asegurar  a  ese  campo  de  acción  la  más  vasta  am- 
plitud posible,  gracias  a  la  protección  efectiva,  para  todos 
y  para  cada  uno,  de  los  derechos  esenciales  de  la  persona 
humana. 

Es  necesario  afirmar  entre  éstos,  el  derecho  que  per- 
tenece a  cada  persona  humana,  de  ser  y  permanecer  nor- 
malmente el  primer  responsable  de  su  manutención  y  la 
de  su  familia.  Esto  implica  que,  en  todo  sistema  econó- 
mico, sea  permitido  y  facilitado  el  libre  ejercicio  de  las 
actividades  productoras. 

Glosa.  Quiere  Su  Santidad  Juan  XXIII  que  por  gran- 
des, importantes  y  extensas  que  sean  las  atribuciones  del 
Estado,  se  tenga  siempre  presente  la  necesidad  de  garan- 
tizar la  libertad  y  el  desarrollo  de  las  iniciativas  de  los 
particulares  en  el  campo  económico  para  que  éstos  tomen 
las  responsabilidades  que  les  corresponden  y  trabajen 
con  eficacia  en  la  expansión  de  la  propia  personalidad. 
No  son  los  Poderes  públicos,  no  es  el  Estado,  quien  debe 
mantener  las  familias.  Son  los  hombres,  las  personas 
particulares,  quienes  con  su  esfuerzo,  con  su  ingenio,  con 
su  propio  trabajo,  deben  asegurarse  su  propia  manuten- 
ción y  la  de  sus  hogares.  Para  esto,  la  vida  económica 
debe  desenvolverse  en  un  ambiente  de  amplia  libertad. 
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que  les  permita  ganarse  la  vida.  La  persona  humana  se 
dignifica  con  el  trabajo;  y  éste  tiene  un  destino  inmediato 
indicado  por  la  naturaleza :  proveer  a  las  necesidades  de 
la  subsistencia. 

*  *  * 

Por  lo  demás,  la  misma  evolución  histórica  pone  de 
relieve  cada  día  más  claramente  que  una  vida  común 
ordenada  y  fecunda  no  es  posible  sin  la  aportación  en  el 
campo  económico,  tanto  de  los  particulares  como  de  los 
Poderes  públicos,  aportación  simultánea,  concordante- 
mente  realizada  y  proporcional  a  las  exigencias  del  bien 
común  en  medio  de  las  situaciones  variables  y  de  las  alter- 
nativas humanas.  De  hecho,  la  experiencia  enseña  que 
donde  hace  falta  la  iniciativa  particular  de  los  individuos 
surge  la  tiranía  política  y  languidecen  a  la  vez  los  secto- 
res económicos  orientados  sobre  todo  a  producir  la  gama 
indefinida  de  bienes  de  consumo  y  de  servicios,  que  sa- 
tisfacen, además  de  las  necesidades  materiales,  las  exi- 
gencias del  espíritu:  bienes  y  servicios  que  ejercitan  de 
modo  especial  el  genio  creador  de  los  individuos.  Mien- 
tras que  allí  donde  llega  a  faltar  la  acción  requerida  por 
el  Estado  surge  un  desorden  irremediable,  la  explotación 
de  los  débiles  por  los  fuertes  menos  escrupulosos,  que 
crecen  en  todas  las  tierras  y  en  todos  los  tiempos  como 
la  cizaña  en  el  trigo. 

Glosa.  Declara  primeramente  Su  Santidad  que  para 
el  desarrollo  ordenado  de  la  vida  económica  se  requiere 
el  concurso  de  los  particulares  y  del  Estado.  Los  unos 
necesitan  del  otro,  y,  viceversa,  también  el  Estado  nece- 
sita de  los  particulares.  Y  el  bien  común  debe  regular 
estas  relaciones,  realizadas  en  la  concordia,  atendiendo  a 
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las  situaciones  cambiantes  de  la  vida  humana.  En  segun- 
do término  se  refiere  a  los  daños  ocasionados  por  exceso 
de  intervención  del  Estado  en  la  economía  dirigida  por 
los  particulares,  y  por  la  falta  de  intervención. 
Los  daños  causados  por  exceso  de  intervención  se  redu- 
cen esquemáticamente  a  tres :  tiranía  política,  estanca- 
miento de  la  vida  económica  por  falta  de  concurso  de 
los  particulares,  y  ahogamiento  de  la  genialidad  creadora 
de  los  individuos.  Por  lo  que  respecta  a  los  males  cau- 
sados por  acción  deficiente  o  negativa  del  Estado,  ellos 
son  un  desorden  irremediable,  que  trae  consigo  una  in- 
justa distribución  de  la  riqueza  y  la  explotación  de  los 
débiles  por  los  fuertes,  inescrupulosos;  lo  que  fácilmente 
se  comprende,  porque  los  abusos  se  desarrollan  en  gran 
número  donde  el  Estado  no  ejerce  su  autoridad,  o  donde 
ésta  está  supeditada  por  grupos  que  subordinan  el  in- 
terés común  al  de  ellos  mismos. 

Así  a  través  de  todas  las  advertencias  e  instrucciones 
que  da  sobre  el  Estado  y  su  acción  en  los  tiempos  pre- 
sentes, Juan  XXIII  desarrolla  y  amplía  las  normas  dadas 
por  León  XIII  sobre  esta  misma  materia.  Se  sabe  que 
León  XIII  propicia,  en  su  Encíclica,  una  intervención  mo- 
derada del  Estado  en  favor  de  las  clases  trabajadoras  con 
el  objeto  de  realizar  el  bien  común  público  que  le  es 
propio. 

La  socialización 

Origen  y  amplitud  del  fenómeno 

La  "socialización"  es  uno  de  los  aspectos  caracterís- 
ticos de  nuestra  época.  Es  una  multiplicación  progresiva 
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de  relaciones  en  la  vida  común.  Ella  trae  consigo  formas 
diversas  de  vida  y  de  actividades  asociadas,  y  la  instau- 
ración de  instituciones  jurídicas.  Este  hecho  se  alimenta 
en  su  fuente  de  numerosos  factores  históricos,  entre  los 
cuales  es  necesario  contar  con  los  progresos  científicos 
y  técnicos,  con  una  mayor  eficiencia  productiva  y  con  un 
nivel  de  vida  más  elevado  de  los  habitantes. 

La  "socialización"  es,  a  la  vez,  causa  y  efecto  de  una 
intervención  creciente  de  los  Poderes  públicos,  aun  en 
los  dominios  más  delicados:  servicios  médicos,  instruc- 
ción y  educación  de  las  nuevas  generaciones,  orientación 
profesianal,  métodos  de  recuperación  y  readaptación  de 
sujetos  tarados.  Ella  es  también  el  fruto  y  la  expresión 
de  una  tendencia  natural,  casi  incoercible,  de  los  seres 
humanos:  tendencia  a  la  asociación  en  vista  de  obtener 
objetivos  que  sobrepasan  las  capacidades  y  los  medios  de 
que  pueden  disponer  los  individuos.  Semejante  tendencia 
ha  dado  vida,  sobre  todo  en  estos  últimos  decenios,  a 
toda  una  gama  de  grupos,  de  movimientos,  de  asociacio- 
nes, de  instituciones,  con  fines  económicos,  culturales, 
sociales,  deportivos,  recreativos,  profesionales,  políticos, 
tanto  en  el  interior  de  las  comunidades  políticas,  como 
en  el  plano  mundial. 

Glosa.  Aunque  la  Encíclica  explica  el  sentido  preciso 
que  da  a  la  palabra  "socialización",  sin  embargo  con- 
viene advertir  que  comúnmente  se  le  da  un  sentido  total- 
mente diferente;  y  hay  que  evitar  equívocos.  Los  socia- 
listas y  comunistas  dan  el  nombre  de  socialización  al 
traspaso  de  la  propiedad  de  la  tierra  y  de  los  instrumen- 
tos de  producción  de  los  particulares  al  Estado. 

Socializar,  por  tanto,  para  ellos  es  suprimir  la  pro- 
piedad privada  y  colocar  bajo  la  administración  del  Es- 
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tado  las  haciendas,  las  fábricas  y  el  comercio.  La  Iglesia 
repudia  esta  estructura  social  como  antinatural,  dañosa 
y  contraria  al  bien  común.  No  es,  por  consiguiente,  la 
supresión  de  la  propiedad  privada  lo  que  se  indica  por 
la  palabra,  que  se  presta  a  equívoco,  "socialización". 

El  Papa  Juan  XXIII,  como  lo  dice  con  precisión  en- 
comiable,  entiende  por  "socialización"  la  multiplicación 
progresiva  de  relaciones  en  la  vida  común  para  ayudarse 
y  servirse  mutuamente  en  un  determinado  orden  de  acti- 
vidades con  el  fin  de  obtener  mediante  la  unión  benefi- 
cios que  no  se  alcanzarían  separadamente.  Las  Cajas  de 
seguro  social  y  los  múltiples  servicios  de  asistencia  y  de 
ayuda  que  ellos  proporcionan,  pueden  servir  de  ejemplo. 
Entre  las  asociaciones  de  carácter  económico,  formadas 
por  la  socialización,  pueden  considerarse  las  instituciones 
de  previsión  social,  la  organización  de  defensa  del  con- 
sumidor y  mil  más.  Entre  las  sociales,  los  clubes  depor- 
tivos y  los  centros  de  recreación,  que  toman  formas  va- 
riadísimas. Entre  las  culturales,  las  sociedades  de  inves- 
tigación científica,  las  de  historia  y  geografía,  etc.  Mu- 
c  h  a  s  asociaciones  profesionales  y  clubes  políticos  son 
también  fruto  de  la  socialización,  y  en  el  campo  interna- 
cional aumenta  cada  día  el  número  de  instituciones  de 
esta  clase.  Indiquemos  "los  rotarlos",  como  una  de  las 
más  difundidas. 

*  *  * 


Estimación 

£5  claro  que  la  "socialización"  así  entendida  acarrea 
muchas  ventajas.  En  efecto,  ella  permite  obtener  la  sa- 
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iisfacción  de  numerosos  derechos  personales,  en  particu- 
lar de  aquéllos  que  se  llaman  económicos  y  sociales.  Por 
ejemplo,  el  derecho  a  los  medios  indispensables  al  sus- 
tento humano,  a  las  atenciones  médicas,  a  una  instrucción 
básica  más  elevada,  a  una  formación  profesional  más 
completa,  a  la  habitación,  al  trabajo,  a  un  descanso  con- 
veniente, a  la  recreación.  Además,  gracias  a  la  organiza- 
ción cada  vez  más  perfecta  de  los  medios  modernos  de 
difusión  del  pensamiento  — prensa,  cine,  radio,  televi- 
sión— ,  es  de  agrado  de  toda  persona  participar  en  los 
acontecimientos  humanos  de  esfera  mundial. 

Por  el  contrario,  la  "socialización"  multiplica  los 
métodos  de  organización  y  hace  cada  vez  más  minuciosa 
la  reglamentación  jurídica  de  las  relaciones  humanas  en 
todos  sus  dominios.  Ella  reduce,  en  consecuencia,  la  es- 
fera de  acción  libre  de  los  individuos.  Ella  utiliza  me- 
dios, emplea  métodos,  crea  ambientes,  que  hacen  difícil 
para  cada  uno,  un  pensamiento  independiente  de  influen- 
cias exteriores,  una  acción  de  iniciativa  propia,  el  ejerci- 
cio de  su  responsabilidad,  la  afirmación  y  el  enriqueci- 
miento de  su  persona.  ¿Será  necesario  concluir  que  la 
"socialización" ,  creciendo  en  amplitud  y  profundidad, 
transformará  inevitablemente  los  hombres  en  autómatas? 
A  esta  interrogación  hay  que  responder  negativamente. 

No  es  necesario  considerar  "la  socialización"  como 
el  resultado  de  fuerzas  naturales  movidas  por  un  deter- 
minismo.  Ella  es,  por  el  contrario,  como  lo  hemos  adver- 
tido, obra  de  hombres,  seres  conscientes,  libres,  inclinados 
por  la  naturaleza  a  obrar  como  responsables,  aun  si  se 
ven  obligados,  en  su  acción,  a  reconocer  y  respetar  las 
leyes  del  desarrollo  económico  y  del  progreso  social  y  no 
pueden  sustraerse  enteramente  a  la  presión  del  ambiente. 
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Glosa.  En  estos  dos  párrafos,  el  Papa  Juan  XXIII 
hace  una  estimación  realista  del  fenómeno  social  de  la 
"socialización"  entendida  en  la  forma  dicha  anteriormen- 
te. Ella  tiene  sus  ventajas,  pero  también  sus  daños  y  pe- 
ligros. Las  ventajas  son  muchas  y  muy  variadas.  La  fuer- 
za de  la  asociación  es  formidable.  Gracias  a  ella  personas 
pobres  pueden  recibir  beneficios  costosísimos,  como,  por 
ejemplo,  servicios  clínicos,  delicadas  operaciones  o  per- 
manencia por  meses  en  sanatorios,  etc.,  educación  espe- 
cializada, formación  profesional,  para  la  cual  se  requieren 
talleres  y  máquinas  de  gran  valor,  etc.  En  suma,  en  todos 
los  ramos  de  las  actividades  humanas,  la  "socialización" 
puede  proporcionar  maravillosos  servicios.  De  esto  no 
cabe  duda.  Por  eso  conviene  más  bien  considerar  su  as- 
pecto negativo :  reduce  la  libertad  humana  con  una  red 
de  disposiciones  que  es  necesario  respetar,  disposiciones 
las  más  de  las  veces  jurídicas,  de  las  cuales  depende  la 
concesión  de  los  beneficios.  Además,  obliga  a  tomar  ac- 
titudes y  crea  ambientes  a  los  que  hay  que  someterse 
para  obtener  algunos  objetivos,  lo  que  debilita  la  propia 
personalidad,  acostumbra  a  la  rutina  y  hace  perder  la 
propia  responsabilidad  en  situaciones  importantes  de  la 
vida.  Así  se  toma,  a  las  veces,  el  hábito  de  dejarse  llevar 
por  los  acontecimientos,  en  vez  de  dirigirlos  y  dominarlos 
con  capacidad  propia  y  gran  energía.  El  Papa  Juan  XXIII 
reconoce  estos  aspectos  negativos  de  la  "socialización"; 
y  sin  embargo,  la  estima  conveniente  y  necesaria.  Se  pre- 
gunta: ¿acaso  con  ella  el  hombre  se  convertirá  en  autó- 
mata? Y  responde:  no.  En  efecto,  no  es  el  determinis- 
mo  vital,  semejante  al  de  las  hormigas  al  hacer  sus  ma- 
drigueras, o  al  de  las  abejas  fabricando  su  panal,  lo  que 
trae  consigo,  como  fruto  propio,  la  "socialización",  sino 
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el  libre  juego  de  las  voluntades  humanas,  que  se  asocian 
para  obtener  con  estos  medios  lo  que  en  otra  forma  no 
alcanzarían  nunca.  Por  otra  parte,  la  uniformidad  en 
ciertos  procedimientos,  tanto  en  la  vida  económica  como 
en  la  vida  política  y  en  la  vida  social,  aun  en  la  depor- 
tiva, no  son  consecuencias  lógicas  de  la  inercia  o  de  falta 
de  voluntad,  sino  de  leyes  que  existen  y  forman  el  tejido 
necesario  para  el  desenvolvimiento  de  la  vida  asociada. 
Por  eso,  dice  Su  Santidad  con  gran  clarividencia:  la 
"socialización"  es  creación  de  los  hombres,  seres  conscien- 
tes, libres  e  inclinados  por  la  naturaleza  a  obrar  con 
responsabilidad,  aunque  en  su  acción  se  ven  obligados  a 
reconocer  y  respetar  las  leyes  del  desarrollo  económico 
y  del  progreso  social  y  no  puedan  esquivar  del  todo  la 
presión  del  ambiente". 

*  *  *  ■ 

Por  lo  tanto  concluimos  que  la  "socialización"  puede 
y  debe  ser  realizada  de  modo  que  se  obtengan  las  venta- 
jas que  ella  trae  consigo  y  se  conjuren  y  se  frenen  sus 
aspectos  negativos. 

Para  este  fin  se  requiere  que  los  hombres  investidos 
de  autoridad  pública  se  encuentren  animados  por  una 
sana  concepción  del  bien  común.  Esta  exige  el  conjunto 
de  condiciones  sociales  que  permiten  y  favorecen  en  los 
hombres  el  desarrollo  integral  de  su  personalidad.  Esti- 
mamos además,  necesario,  que  los  cuerpos  intermediarios 
y  las  iniciativas  sociales  diversas,  por  las  cuales  sobre 
todo  se  exprime  y  realiza  la  "socialización" ,  gocen  de  una 
autonomía  eficaz  ante  los  poderes  públicos,  que  persigan 
sus  intereses  especificos  en  relación  de  colaboración  leal 
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entre  ellos  y  de  subordinación  a  las  exigencias  del  bien 
común. 

No  es  menos  necesario  que  esos  cuerpos  sociales  se 
presenten  en  forma  de  verdaderas  comunidades;  esto  sig- 
nifica que  sus  miembros  serán  considerados  y  tratados 
como  personas,  estimulados  a  participar  activamente  en 
su  vida. 

Glosa.  ¿Cómo  se  podrán  evitar  los  daños  y  peligros 
que  puede  originar  la  "socialización"?  He  aquí,  a  juicio 
de  Su  Santidad  Juan  XXIII,  la  forma.  Se  requiere,  en 
primer  lugar,  que  las  autoridades  públicas  estén  inspi- 
radas en  una  sana  concepción  del  bien  común,  es  decir, 
que  se  den  cuenta  que  la  sociedad  es  para  el  hombre  y 
no  el  hombre  para  la  sociedad;  y,  en  consecuencia,  favo- 
rezcan con  sus  rectas  normas,  el  desarrollo  integral  de 
la  personalidad  de  los  ciudadanos  en  vez  de  atrofiarla 
con  una  rígida  y  mal  entendida  burocracia.  Además,  las 
instituciones  u  organizaciones  encargadas  de  efectuar  la 
"socialización"  deben  gozar  de  autonomía,  tener  su  vida 
propia  y  no  ser  simples  instrumentos  pasivos  de  acción, 
como  acontece  en  algunos  casos.  Esta  autonomía  debe 
afirmarse  ante  el  Estado,  aunque  éste  le  proporcione  ayu- 
da financiera  y  moral,  y  ante  otras  instituciones  similares, 
con  las  cuales  necesite  colaborar.  Aún  más,  todas  estas 
instituciones  u  organizaciones  deben  coordinar  sus  acti- 
vidades subordinándolas  a  las  exigencias  del  bien  común. 
Al  Estado  corresponde  señalar  con  normas  adecuadas, 
que  no  impidan  la  autonomía  ni  la  solidaridad,  la  forma 
en  que  deben  cumplir  con  las  exigencias  del  bien  co- 
mún en  cada  caso  concreto,  atendiendo  al  ambiente  y  a 
las  circunstancias  en  que  desarrollan  su  acción. 
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En  el  párrafo  siguiente,  Su  Santidad  indica  también, 
para  evitar  los  aspectos  negativos  de  la  "socialización", 
una  idea  muy  hermosa,  pero  de  no  fácil  realización  en 
las  grandes  instituciones  de  carácter  nacional :  que  los 
cuerpos  sociales,  a  través  de  los  que  se  realiza  la  "socia- 
lización", sean  verdaderas  comimidades,  es  decir,  que  los 
miembros  que  forman  parte  de  ellos  sean  tratados  como 
personas,  es  decir,  como  seres  libres,  dotados  de  inicia- 
tiva y  responsabilidad;  y  como  tales,  que  puedan  parti- 
cipar activamente  en  la  vida  de  estas  instituciones.  Se 
trata  de  reemplazar  la  burocracia  pasiva  de  muchos  ser- 
vicios, llena  de  papeles  y  tramitaciones,  por  una  coope- 
ración activa,  rápida  e  inteligente  de  los  encargados  de 
dirigir  estos  cuerpos  sociales. 

*  *  * 

Las  organizaciones  de  la  sociedad  contemporánea  y 
el  orden  de  ellas  se  realiza  cada  vez  más  gracias  a  un 
equilibrio  renovado;  exigencias,  de  una  parte,  de  cola- 
boración autónoma  propiciada  por  todos,  individuos  y 
grupos;  de  otra  parte,  coordinación  en  tiempo  oportuno 
y  orientación  venida  de  los  Poderes  piíblicos. 

Si  la  "socialización"  se  ejerce  en  el  dominio  moral 
siguiendo  las  líneas  indicadas,  ella  no  traerá  por  natura- 
leza peligros  graves  de  opresión  con  daño  de  los  particu- 
lares. Ella  favorecerá,  por  el  contrario,  en  ellos,  el  des- 
arrollo de  las  cualidades  propias  de  la  persona.  Ella 
reorganizará  al  mismo  tiempo  la  vida  común,  tal  como 
Nuestro  Predecesor  Pío  XI  la  preconizaba  en  la  Encíclica 
" Quadragesimo  anno"  como  condición  indispensable  pa- 
ra que  queden  satisfechas  las  exigencias  de  la  justicia 
social. 
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Glosa.  Concluye  Su  Santidad  Juan  XXIII  el  tema  de 
la  socialización  poniendo  de  relieve  que  dos  factores  con- 
curren simultáneamente  a  la  realización  del  orden  y  el 
progreso  de  la  sociedad  contemporánea :  la  colaboración 
asociada  y  autónoma  de  individuos  y  grupos,  y  la  acción 
del  Estado,  que  coordina  y  orienta  estas  actividades  aten- 
diendo al  bien  común;  y  establece  que  es  conveniente 
que  exista  un  renovado  equilibrio  entre  estos  dos  facto- 
res para  que  se  produzca  la  prosperidad  social.  Y,  por 
último,  recordando  a  Pío  XI,  agrega  que  si  la  "socializa- 
ción" se  efectúa  siguiendo  las  líneas  morales,  anterior- 
mente indicadas,  no  solamente  no  dañará  las  actividades 
particulares,  ni  las  privará  de  su  natural  expansión,  sino 
que  contribuirá  poderosamente  a  la  realización  de  la 
justicia  social  en  el  mundo. 


La  remuneración  del  trabajo 

Criterios  de  justicia  y  de  equidad 

Nuestra  alma  está  dominada  de  profunda  amargura 
ante  un  espectáculo  infinitamente  triste:  una  multitud 
de  trabajadores  de  numerosos  países,  y  en  continentes 
enteros,  reciben  un  salario  que  les  obliga,  a  ellos  y  a  sus 
■familias,  a  condiciones  de  vida  infrahumana.  Esto  es  de- 
bido, sin  duda,  también,  a  que  en  esos  países  y  continen- 
tes el  proceso  de  industrialización  está  todavía  en  sus 
comienzos,  o  en  fase  no  suficientemente  avanzada. 

Por  tanto,  en  algunos  de  esos  países,  clamoroso  y 
ultrajante  es  el  contraste  entre  la  extremada  miseria  de 
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las  multitudes,  y  la  abundancia,  el  lujo  desenfrenado  de 
algunos  privilegiados.  Y  en  otros  países,  la  generación 
actual  está  constreñida  a  soportar  privaciones  inhumanas 
en  vista  de  acrecentar  la  eficacia  de  la  economía  nacio- 
nal, siguiendo  un  ritmo  de  aceleración  desproporcionado 
con  las  exigencias  de  la  justicia  y  de  la  humanidad.  Eri 
otros,  una  parte  considerable  de  la  renta  se  emplea  en 
robustecer  o  mantener  un  prestigio  nacional  mal  enten- 
dido, sumas  enormes  son  gastadas  en  armamentos. 

Glosa.  El  Papa  Juan  XXIII  afirma  una  situación  de 
hecho  que  estima  muy  dolorosa  y  apena  su  alma :  países 
enieros,  aún  más,  continentes,  pagan  a  sus  trabajadores 
salarios  de  hambre,  que  somete  a  ellos  y  sus  familias  a 
condiciones  de  vida  infrahumana.  Explica,  en  parte,  este 
hecho  el  atraso  económico  en  que  estos  países  se  encuen- 
tran; pero  no  lo  justifica.  No  indica  por  delicadeza  cuá- 
les son  estos  países,  pero  están  a  la  vista.  El  régimen 
colonial  ha  traído,  a  lo  menos  a  través  de  largo  tiempo 
la  explotación  de  los  nativos.  Y  los  países  subdesarrolla-, 
dos  se  caracterizan  por  una  industrialización  incipiente 
y  muy  bajos  salarios.  Y  hay  grandes  zonas  de  empresas 
agrícolas  en  que  aún  se  vive  como  en  el  siglo  pasado; 
se  carece  de  todo.  La  aseveración  del  Papa  debe  pues 
hacemos  reflexionar  y  poner  todo  nuestro  empeño  para 
que  cambie  este  estado  de  cosas.  Todavía  hay  más  por 
decir :  en  algunos  países  hay  una  estridente  diferencia  de 
clases :  abundancia  de  todo  y  lujo  desenfrenado  de  unos 
pocos  y  miseria  en  el  pueblo,  que  carece  de  habitacio- 
nes higiénicas  y  gana  salarios  ínfimos.  El  sentido  de  jus- 
ticia social  y  de  solidaridad  humana  se  rebela  contra  es- 
ta situación.  Si  somos  hijos  de  Dios  y  hermanos  en  Cris- 
to debemos  ayudarnos  y  hacer  desaparecer  estas  injus- 


81 


tas  diferencias  sociales.  Otra  observación  hace,  además, 
Su  Santidad,  sumamente  interesante:  algunos  Estados 
obligan  a  la  generación  presente  a  privaciones  inhuma- 
nas, a  sacrificios  enormes,  para  mantener  su  prepoten- 
cia, para  asegurar  su  hegemonía  económica  y  política. 
También  esta  actitud  es  inhumana  y  dañosa.  El  Papa  la 
denuncia  al  mundo  civilizado.  No  hay  derecho  a  explo- 
tar las  generaciones  presentes  en  aras  de  un  futuro  in- 
cierto y  problemático,  o  de  una  idea  que  se  estima  salva- 
dora. Non  sunt  facienda  mala  ut  eveniant  bona. 

Por  último,  observa  Juan  XXIII,  algunas  naciones 
gastan  sus  rentas  en  forma  desordenada  y  consumen  la 
mayor  parte  del  presupuesto  nacional  en  armamentos  u 
otros  gastos,  no  adecuados  ni  proporcionados  a  sus  pro- 
pias necesidades  internas  de  desarrollo.  De  este  modo, 
grandes  sectores  del  pueblo  carecen  de  educación  y  lle- 
van una  vida  miserable. 

*  *  * 

Además,  en  los  países  económicamente  desarrolla- 
dos, no  es  raro  que  retribuciones  elevadas,  muy  elevadas, 
sean  convenidas  por  prestaciones  de  poco  esfuerzo  o  de 
valor  discutible,  mientras  que  categorías  enteras  de  ciu- 
dadanos honrados  y  trabajadores  no  reciben  por  su  ac- 
tividad, asidua  y  fecunda,  sino  remuneraciones  muy  Ín- 
fimas, insuficientes,  y  en  todo  caso,  desproporcionadas 
a  su  contribución  al  bien  común,  al  rédito  de  la  empresa 
como  también  a  la  entrada  global  de  la  economía  na- 
cional. 

Glosa.  Otro  interesante  punto  de  vista  entra  ahora 
a  considerar  Su  Santidad  el  Papa:  el  de  la  justicia  dis- 
tributiva en  el  pago  de  salarios  o  sueldos.  Y  advierte 
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que,  en  ciertos  casos,  hay  retribuciones  muy  buenas  por 
trabajos  mínimos  y  retribuciones  muy  malas  por  traba- 
jos arduos  y  pesados.  Lo  que  ciertamente  hiere  la  jus- 
ticia distributiva  y  produce  cansancio  y  desaliento  en 
en  mucha  gente  honrada  y  con  espíritu  de  trabajo.  Aún 
más :  es  sabido  que  algunos  acumulan  puestos  y  rentas 
que  ciertamente  no  merecen  y,  en  muchos  casos  no  pue- 
den servir  simultáneamente.  Estos  abusos  irritantes, 
efectuados  por  personas  audaces  y  acaparadoras,  desmo- 
ralizan a  la  gente  de  bien.  Corresponde  al  Estado  corre- 
girlos y  establecer  principios  de  justicia  en  sueldos  y 
salarios,  teniendo  en  cuenta  la  situación  económica  de 
las  empresas  y  el  rédito  total  de  la  economía  de  la  na- 
ción. Este  debe  ser  sabiamente  distribuido  de  modo  que 
afluya  con  abundancia  a  las  clases  sociales  más  necesi- 
tadas y  pobres. 

*  *  * 

Por  eso  creemos  que  es  deber  Nuestro  afirmar  una 
vez  más  que  la  retribución  del  trabajo  no  puede  ser  ni 
enteramente  abandonada  a  las  leyes  del  mercado,  ni  ji- 
jada arbitrariamente:  ella  debe  ser  determinada  según 
la  justicia  y  la  equidad.  Esto  exige  que  corresponda  a 
los  trabajadores  una  remuneración  que  les  permita,  con 
un  nivel  de  vida  verdaderamente  humano,  hacer  frente 
con  dignidad  a  sus  responsabilidades  familiares.  Esto 
exige,  además,  que  para  determinar  las  retribuciones  se 
considere  su  aporte  efectivo  a  la  producción,  la  situación 
económica  de  las  empresas,  las  exigencias  del  bien  co- 
mún de  la  nación.  Se  tomarán  en  especial  consideración 
las  repercusiones  sobre  el  empleo  global  del  trabajo  en 
el  conjunto  del  país,  y  también  las  exigencias  del  bien 
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común  universal,  interesando  las  comunidades  interna- 
cionales diversas  en  naturaleza  y  amplitud. 

Claro  está  que  los  principios  antes  expuestos  valen 
siempre  y  en  todas  partes.  No  se  podría,  sin  embargo, 
determinar  la  medida  con  la  cual  deben  ser  aplicados 
sin  tener  en  cuenta  las  riquezas  disponibles;  ellas  pue^ 
dan  variar,  varían  en  efecto,  en  cantidad  y  cualidad  dé, 
país  a  país,  y  en  un  mismo  país,  de  un  período  a  otro. 

Glosa.  Insiste  el  Papa  Juan  XXIII  sobre  las  normas 
del  justo  salario  y  rechaza,  en  primer  lugar,  que  sea  fi- 
jado por  la  libre  concurrencia  en  el  mercado  del  trabajo, 
como  por  determinaciones  arbitrarias  fijadas  por  los 
patronos.  Las  relaciones  contractuales  entre  patronos  y 
empleados,  como  entre  patronos  y  obreros,  deben  regu- 
larse por  principios  de  justicia  y  de  equidad.  ¿Cuáles  son 
estos  principios?  Principalmente  tres:  Primero:  que  per- 
mita al  trabajador  llevar  un  nivel  de  vida  humano,  de 
modo  que  pueda  hacer  frente  a  sus  obligaciones  familia- 
res; en  suma,  el  salario  debe  ser  familiar.  Segundo :  el 
salario  debe  ser  proporcionado  al  trabajo,  al  aporte  del 
empleado  u  obrero  a  la  producción  dentro  de  la  empresa. 
Es  justo  y  natural  que  se  pague  más  a  un  técnico,  a  un 
competente,  que  a  un  simple  bracero,  o  ayudante.  Terce- 
ro :  que  la  situación  económica  de  la  empresa  permita 
dicho  pago.  El  salario  mínimo  familiar  debe  ser  posible 
a  todas.  De  lo  contrario,  deberían  cerrarse,  o  cambiar  su 
equipo  de  trabajo,  que  es  ciertamente  anticuado  o  defi- 
ciente. Y  si  satisfacen  necesidades  del  consumo  en  el 
país,  deben  ser  ayudadas  por  otrss  instituciones  econó- 
micas o  por  el  Estado.  Hay  circunstancias  en  que  los 
Poderes  públicos  deben  pagar  primas  a  determinadas  pro- 
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ducciones  de  carácter  agrícola  o  industrial,  como  también 
a  algunos  servicios. 

A  estas  condiciones  fundamentales  para  determinar 
el  salario  en  cada  empresa,  hay  que  agregar  otras  más 
sutiles,  más  difíciles  de  definir  que,  a  juicio  del  Pontífice, 
también  son  interesantes  y  necesarias.  Por  lo  pronto,  el 
bien  común  del  país.  En  algunas  naciones,  para  evitar 
salarios  de  hambre,  o  regular  las  posibilidades  del  consu- 
mo, se  legisla  sobre  salarios  determinando  el  salario  mí- 
nimo según  tipo  de  actividades  económicas  y  situación  de 
las  regiones  diversas  del  mismo  país.  En  este  caso,  la 
ley  debe  cumplirse  sin  que  ello  signifique  que  deben  ba- 
jarse los  salarios  si  son  más  altos  que  los  señalados  por 
ella.  Otro  factor  que  debe  tenerse  en  cuenta  es  la  política 
económica  que  desarrolla  el  país  en  sus  relaciones  inter- 
nas entre  un  sector  y  otro  de  la  producción,  o  externas 
con  otros  países,  con  los  cuales  tiene  intercambio  de  pro- 
ductos o  negocios.  Su  Santidad  pide  que  se  tenga  en 
cuenta  para  la  regularización  de  los  salarios,  no  solamen- 
te el  bien  común  nacional,  sino  también  el  bien  común 
internacional  o  mundial.  La  vida  económica  ya  no  se 
encierra  dentro  de  cada  nación,  sino  que  las  abarca  a 
todas  rompiendo  sus  límites  políticos  y  haciéndose  cada 
día  más  universal.  El  mercado  ha  pasado  de  nacional, 
a  regional  por  continentes;  y  sus  ramificaciones  aumen- 
tan de  modo  que  pronto  será  mundial.  La  visión  del 
Papa  es  tan  amplia  que  no  olvida  estas  nuevas  modalida- 
des que  toma  la  vida  económica.  Todavía  más :  como  la 
evolución  de  los  países  es  rápida  y  el  desarrollo  econó- 
mico tiene  períodos  cíclicos  de  auge  y  de  depresión,  por 
último,  advierte  Su  Santidad  que  en  la  aplicación  con- 
creta de  los  principios  indicados  es  necesario  también 
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tener  presente  las  riquezas  disponibles  de  cada  nación  en 
el  momento  dado  en  que  estos  principios  se  aplican,  las 
cuales  pueden  variar  en  cada  país  según  las  circunstan- 
cias que  en  cada  caso  y  tiempo  conviene  determinar. 

*  *  * 


La  adaptación  entre  el  desarrollo  económico 
y  el  progreso  social 

Mientras  las  economías  de  los  diversos  países  se  des- 
arrollan rápidamente,  con  un  ritmo  aún  más  rápido  des- 
pués de  la  última  guerra,  Nos  parece  oportuno  llamar  la 
atención  sobre  un  principio  fundamental.  El  progreso 
social  acompaña  y  crece  al  unísono  con  el  desarrollo  eco- 
nómico, de  modo  que  todas  las  categorías  sociales  parti- 
cipen de  los  productos  acrecentados.  Es  necesario  vigilar 
atentamente  y  emplear  medios  eficaces  a  fin  de  que  los 
desequilibrios  económicos  y  sociales  no  aumenten,  sino 
que  se  atenúen  en  la  medida  de  lo  posible. 

"También  la  economía  nacional,  justamente  observa 
nuestro  predecesor  Pío  XII,  como  es  el  fruto  de  la  acti- 
vidad de  los  hombres  que  trabajan  unidos  en  la  comuni- 
dad política,  no  tiene  otra  mira  que  la  de  asegurar  sin 
interrupción  las  condiciones  materiales  en  las  cuales  po- 
drá desarrollarse  plenamente  la  vida  individual  de  los 
ciudadanos.  Donde  esto  se  obtenga  de  una  manera  per- 
manente, el  pueblo  será,  en  verdad,  económicamente  rico 
porque  el  bienestar  general  y,  por  consiguiente,  el  derecho 
personal  de  todos  al  uso  de  los  bienes  terrenos  se  encuen- 
tra así  realizado  en  conformidad  al  plan  querido  por  el 
Creador".  De  donde  se  sigue  que  la  riqueza  económica  de 
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iin  pueblo  no  resulta  solamente  de  la  abundancia  global 
de  los  bienes,  sino  también,  y  aún  más,  de  su  distribución 
ej'ectiva  según  la  justicia  en  vista  de  asegurar  el  desenvol- 
vimiento personal  de  los  miembros  de  la  comunidad: 
porque  tal  es  el  verdadero  fin  de  la  economía  nacionah 

Glosa.  Es  necesario,  afirma  Su  Santidad,  que  el  des- 
arrollo económico  vaya  acompañado  del  progreso  social. 
De  lo  contrario,  se  producen  profundas  desigualdades  so- 
ciales, estridentes  diferencias  entre  unas  clases  y  otras. 
Los  Poderes  públicos  deben  orientar  su  política  en  el  sen- 
tido de  atenuar  y,  en  lo  posible,  suprimir  las  diferencias 
de  clases  que  no  son  conforme  a  la  naturaleza  humana. 
Cuando  hay  oligarquías  financieras  muy  ricas  al  lado  de 
grandes  masas  de  asalariados  pobres,  la  paz  social  no 
existe,  ni  puede  considerarse  verdaderamente  rica  la  na- 
ción. Una  justa  distribución  de  las  rentas  nacionales  y 
un  tenor  de  vida  elevado  de  las  clases  obreras,  es  señal 
inequívoca  de  verdadero  progreso  social.  El  Papa  Juan 
XXIII  insiste  en  que  todas  las  categorías  sociales  se  be- 
neficien con  el  aumento  de  riqueza  del  país  atendiendo 
principalmente  al  mejoramiento  de  las  condiciones  de  vi- 
da de  las  clases  asalariadas;  y  afirma  que  el  verdadero  fin 
de  la  economía  nacional,  debe  ser  asegurar  el  desenvol- 
vimiento personal  de  todos  los  ciudadanos  sin  excepción 
alguna.  Previene  a  las  autoridades  contra  el  acaparamien- 
to egoísta  de  algunos  círculos  financieros  de  empresarios 
que  sólo  miran  su  propio  interés  o  provecho.  Estable- 
cer condiciones  sociales  en  que  la  justicia  distributiva  se 
facilite  y,  en  cierto  modo,  se  haga  necesaria,  es  una  de 
las  misiones  más  importantes  y  difíciles  de  los  Estados 
modernos. 
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*    *  * 


No  podemos  dejar  de  referirnos  aquí  al  hecho  de 
que  hoy  en  muchas  economías  las  grandes  y  medias  em- 
presas obtienen  frecuentemente  una  capacidad  de  produc- 
ción rápida  y  considerablemente  aumentada,  gracias  al 
autofinanciamiento.  En  estos  casos,  creemos  poder  afir^ 
mar  que  la  empresa  debe  reconocer  un  título  de  crédito 
a  los  trabajadores  que  ella  emplea,  sobre  todo  si  reciben 
una  remuneración  que  no  sobrepasa  el  salario  mínimo. 

Acerca  de  esto  hay  que  recordar  el  principio  propues- 
to por  Nuástro  Predecesor  Pío  XI  en  la  Encíclica  "Qua* 
dragesimo  anno" :  "Es  completamente  falso  atribuir  sólo 
al  capital  o  sólo  al  trabajo  lo  que  ha  resultado  de  la 
eficaz  cooperación  de  ambos;  y  es  muy  injusto  que  una  de 
las  partes,  negándole  a  la  otra  toda  eficacia,  reivindique 
para  sí  todo  el  fruto". 

La  indicada  exigencia  de  justicia  puede  ser  cumplida 
de  diversas  maneras  sugeridas  por  la  experiencia.  Una 
de  ellas  y  de  las  más  deseables  consiste  en  hacer  que 
los  trabajadores  lleguen  a  participar  de  la  prosperidad  de 
las  empresas  en  las  formas  y  en  las  medidas  más  con- 
venientes. Puesto  que,  en  nuestros  días,  más  que  en  los 
tiempos  de  Nuestro  Predecesor,  es  necesario  poner  todo 
en  acción  a  fin  de  que,  al  menos  en  lo  futuro,  la  parte 
de  bienes  que  se  acumula  en  las  manos  de  los  capitalistas 
sea  reducida  a  una  más  equitativa  medida  y  que  ellos 
se  distribuyan  con  suficiente  abundancia  entre  los  obre- 
ros. 

Glosa.  Comienza  Su  Santidad  estableciendo  incon- 
cusamente que  muchas  empresas  grandes  y  medianas, 
que  cuentan  con  recursos  propios,  se  enriquecen  rápida- 
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mente  mientras  los  trabajadores  continúan  en  condiciones 
de  notable  inferioridad,  ganando  apenas  el  salario  míni- 
mo; y  establece  que,  en  estos  casos,  la  justicia  distri- 
butiva exige  que,  en  alguna  forma,  se  compense  a  los 
trabajadores  dándoles  una  participación  en  ese  acrecen- 
tamiento de  riqueza,  que  no  ha  sido  fruto  exclusivo  de 
los  empresarios  sino  también  de  ellos. 

Un  crédito,  dice  el  Papa,  sin  indicar  la  forma,  debe 
establecerse  a  favor  de  esos  trabajadores,  a  lo  menos,  de 
los  que  solamente  han  ganado  el  salario  mínimo,  es  de- 
cir, de  los  que,  de  ningún  modo  han  sido  favorecidos  con 
ese  acrecentamiento  de  riqueza.  Y  da  la  razón  de  su  aserto 
citando  a  Pío  XI,  que  establece  que  esa  fortuna  ha  sido  ob- 
tenida por  la  colaboración  del  capital  con  eltrabajo,  y  por 
tanto,  no  es  justo  que  el  capital  la  estime  exclusivamente 
suya.  La  doctrina  social  cristiana  establece  el  primado 
del  trabajo  sobre  el  capital.  En  efecto,  el  capital  es  un 
instrumento  de  producción,  es  una  propiedad,  una  má- 
quina, un  conjunto  de  bienes  materiales  destinados  a 
producir  otros  bienes  bajo  la  dirección  del  hombre.  Su 
papel  es,  por  consiguiente,  instrumental  y  material.  El 
trabajo,  en  cambio,  considerando  tanto  el  directivo  como 
el  ejecutivo,  es  una  actividad  humana,  es  acción  de  una 
persona,  de  un  ser  moral;  por  eso,  en  todo  caso,  tiene 
un  valor  que  es  superior  a  la  propiedad  o  derecho  sobre 
una  máquina,  por  grande  y  costosa  que  sea.  Los  valores 
morales  están  en  otra  categoría  de  valores,  diferente  de 
los  valores  materiales  y  simplemente  instrixmentales,  co- 
mo son  los  capitales  de  una  empresa.  El  trabajo,  aun- 
que sea  simplemente  ejecutivo,  como  el  de  muchos  tra- 
bajadores, no  debe  ser  supeditado  al  capital.  Justo  es 
que  a  éste  se  le  asigne  un  interés  adecuado  por  el  servi- 
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cío  que  proporciona,  pero  no  la  mayor  parte  de  la  rique- 
za, que  es  producto  de  su  colaboración  con  el  trabajo.  En 
consecuencia,  declara  Su  Santidad,  una  de  las  mejores 
formas  de  satisfacer  a  la  justicia  es  hacer  a  los  trabaja- 
dores partícipes  de  la  propiedad  de  las  empresas  en  que 
trabajan  en  las  formas  y  medidas  que  se  estimen  más 
convenientes.  No  entra  el  Papa  a  indicarlas,  por  el  mo- 
mento, pero  concluye  manifestando  sus  deseos  de  que 
se  ponga  toda  clase  de  empeño  en  que  disminuyan  los 
capitalistas,  sus  réditos,  y  el  trabajo  sea  mejor  re  mune- 
rado.  Esta  es  una  exigencia  de  la  justicia  social  y  distri- 
butiva. 

*    *  Ve 

Pero,  además,  debemos  recordar  que  la  justa  propor- 
ción entre  la  remuneración  del  trabajo  y  del  interés  hay 
que  realizarla  en  armonía  con  las  exigencias  del  bien  co- 
mún, tanto  de  la  comunidad  nacional  como  de  la  familia 
humana  en  su  conjunto. 

Es  necesario  considerar  las  exigencias  del  bien  común 
en  el  plano  nacional:  dar  ocupación  al  mayor  numeró 
posible  de  trabajadores;  evitar  la  formación  de  catego- 
rías privilegiadas,  aun  entre  estos  últimos;  mantener  una 
adecuada  proporción  entre  salarios  y  precios;  dar  acceso 
a  los  bienes  y  servicios  al  mayor  número  posible  de  ciu- 
dadanos; eliminar  o  reducir  los  desequilibrios  entre  los 
sectores:  agricultura,  industrias,  servicios;  equilibrar  la 
expansión  económica  y  el  desarrollo  de  los  servicios  pú- 
blicos esenciales;  adaptar,  en  la  medida  de  lo  posible, 
las  estructuras  de  la  producción  a  los  progresos  de  las 
ciencias  y  de  las  técnicas;  temperar  el  nivel  de  vida  me- 
jorado de  las  generaciones  presentes  con  la  intención  de 
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preparar  un  porvenir  de  vida  mejor  a  las  generaciones 
futuras. 

Son,  en  cambio,  exigencias  del  bien  común  en  el  pla- 
no mundial :  el  evitar  toda  forma  de  concurrencia  desleal 
entre  las  economías  de  los  varios  países;  favorecer  la 
colaboración  entre  las  economías  nacionales  mediante 
convenios  eficaces;  cooperar  al  desarrollo  económico  de 
las  comunidades  políticas  menos  adelantadas. 

Es  obvio  que  las  indicadas  exigencias  del  bien  común, 
tanto  en  el  plano  nacional  como  en  el  mundial,  también 
han  de  tenerse  en  cuenta  cuando  se  trata  de  determinar 
las  partes  de  las  utilidades  que  corresponde  asignar  en 
forma  de  ganancias  a  los  responsables  de  la  dirección 
de  las  empresas;  y  en  forma  de  intereses  o  de  dividendos, 
a  los  que  aportan  capitales. 

Glosa.  Después  de  haber  establecido  que  no  se  da  al 
trabajo  una  remuneración  adecuada  a  la  que  se  asigna 
al  capital  en  muchas  empresas  y  que  es  necesario  poner 
todo  empeño  en  corregir  este  defecto,  el  Papa  Juan  XXIII 
pasa  a  recordar  que  en  la  remuneración  del  trabajo  y  el 
capital  deben  también  tenerse  en  cuenta  el  bien  común 
nacional  y  el  bien  común  internacional  o  mundial.  En 
forma  brevísima,  indica,  además,  en  qué  consiste  este 
bien  común. 

Bien  común  nacional :  éste  exige  dar  trabajo  al  ma- 
yor número  de  obreros  y  evitar  que  se  formen  categorías 
privilegiadas,  aun  entre  ellos.  Los  cesantes  o  desocupados 
son  un  peso  muerto,  dañosísimo  por  múltiples  causas  a 
la  vida  económica  de  un  país.  Por  eso,  la  política  social 
de  los  Poderes  públicos  es  hoy  día  dar  pleno  empleo  a 
la  mano  de  obra,  incluso  efectuando,  en  algunos  casos, 
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obras  públicas  de  interés  general,  o  de  magnificencia. 
Por  otra  parte,  se  sabe  que  hay  categorías  privilegiadas, 
aun  entre  los  obreros.  Estas  son  enemigas  de  la  armonía 
social  y  fuentes  de  disturbios  y  protestas  justificadas.  La 
paz  social  exige  concluir  con  estas  formas  parásitas  de 
convivencia.  Otra  exigencia  del  bien  común  nacional  es 
mantener  una  adecuada  proporción  entre  salarios  y  pre- 
cios y  hacer  accesibles  bienes  y  servicios  al  mayor  núme- 
ro de  ciudadanos.  La  razón  es  evidente.  Sueldos  y  sala- 
rios son  los  medios  de  vida  de  la  gente,  con  los  que  se 
compra  lo  necesario  para  el  mantenimiento  del  hogar.  Si 
ellos  no  son  proporcionados  a  los  precios,  habrá  un  des- 
equilibrio siempre  en  aumento  en  el  presupuesto  familiar, 
y  el  malestar  que  se  deriva  de  ello  irá  generalizándose  en 
todos  los  sectores  del  pueblo.  Igual  cosa  acontece  con 
los  servicios  públicos,  de  locomoción,  por  ejemplo,  los 
cuales  no  deben  ser  costosos  para  que  todos  puedan  uti- 
lizarlos. 

Otra  exigencia  del  bien  común,  que  nos  indica  el 
Papa,  es  eliminar  o  reducir  los  desequilibrios  entre  los 
diversos  sectores  de  la  producción  nacional,  la  agricul- 
tura, la  industria  y  los  servicios.  Rara  vez  estos  sectores 
se  desarrollan  en  forma  armónica,  como  elementos  inte- 
grantes de  un  cuerpo  vivo.  Y  el  sector  más  desarrollado 
tiende  a  comprimir  o  desvalorizar  los  otros  sectores,  con 
manifiesto  daño  para  el  conjunto  de  la  vida  social.  Co- 
rresponde al  Estado,  por  consiguiente,  seguir  una  poh'ti- 
ca  de  estímulo  al  sector  que  está  en  situaciones  de  infe- 
rioridad social,  y  de  impedir  posibles  abusos. 

Otros  objetivos,  en  el  campo  económico,  tiene  tam- 
bién el  bien  público  nacional :  equilibrar  la  expansión 
económica  con  el  desarrollo  de  los  servicios  públicos  esen- 
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cíales,  como  haciendo  caminos  y  puentes  para  unir  los 
centros  de  las  nuevas  actividades  agrícolas,  fabriles  o  mi- 
neras; y  adaptar,  en  lo  posible,  las  estructuras  de  la  pro- 
ducción los  progresos  de  la  técnica  y  de  las  ciencias.  En 
muchos  países,  las  formas  de  explotación  están  muy  atra- 
sadas, corresponden  al  siglo  pasado.  Conviene  renovarlas 
y  mejorarlas  teniendo  en  cuenta  los  procedimientos  de 
explotación  de  las  empresas  más  adelantadas.  La  agri- 
cultura, por  ejemplo,  debe  industrializarse  y  utilizar  má- 
quinas adecuadas  a  sus  diferentes  formas  de  trabajo.  Aun 
las  industrias,  si  no  renuevan  sus  utensilios,  pronto  de- 
caen y  no  pueden  sostenerse.  La  competencia  les  exige 
una  renovación  constante  de  sus  instrumentos  de  pro- 
ducción. Por  último,  el  Papa  Juan  XXIII,  con  la  sabidu- 
ría propia  de  un  anciano  establece  que  los  gobiernos  de- 
ben temperar  el  nivel  de  vida  mejorado  de  las  generacio- 
nes presentes,  procurar  que  ahorren  y  sean  sobrias,  pa- 
ra que  así  puedan  asegurar  mejores  condiciones  de  vida 
a  las  generaciones  futuras.  Los  gastos  excesivos,  los  gas- 
tos no  proporcionados  a  la  propia  capacidad  económi- 
ca son  perjudiciales  no  sólo  a  los  individuos  y  familias, 
sino  también  a  las  comunidades  políticas  o  naciones. 
El  sentido  cristiano  de  la  vida  reviste  de  austeridad  y 
de  dignidad  las  formas  más  altas  y  elevadas  del  progreso. 

En  lo  que  se  refiere  al  plano  mundial  o  internacional, 
el  bien  común  requiere  evitar  las  formas  desleales  de  con- 
currencia entre  los  diferentes  países.  Esto  acontece  ge- 
neralmente cuando  las  mercancías  que  se  venden  no  se 
encuentran  en  las  condiciones  estipuladas  en  los  respec- 
tivos contratos,  ya  sea  porque  son  inferiores  en  calidad, 
ya  sea  porque  no  han  sido  enviadas  en  tiempo  oportuno, 
o  con  envases  adecuados,  etc.,  etc. . . .  No  es  del  caso  ana- 
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lizar  las  diversas  formas  de  fraude  en  el  comercio  inter- 
nacional. Las  economías  de  los  países  que  forman  cada 
continente,  y  el  mundo  entero,  con  la  rapidez  siempre 
en  aumento  de  los  medios  de  comunicación  y  transporte, 
son  verdaderos  vasos  comunicantes.  Están  necesariamen- 
te abiertas  a  otros  países  y  al  mercado  mundial.  Esas  re- 
laciones entre  los  países  exige,  por  tanto,  la  colaboración 
en  el  campo  económico,  colaboración  sincera  y  eficiente 
que  se  resuelva  en  acuerdos  de  conveniencia  mutua.  Y 
en  el  caso  de  un  país  subdesarrollado,  las  normas  funda- 
mentales de  la  caridad  cristiana  exigen  que  sea  ayudado 
por  los  países  más  prósperos  de  economía  floreciente  y 
más  avanzada. 

Con  una  última  reflexión  concluye  su  Santidad  Juan 
XXIII.  Todas  estas  consideraciones  anteriores,  respecto 
al  bien  común,  tanto  nacional  como  mundial,  deben  to- 
marse en  cuenta  cuando  se  trate  de  determinar  lo  que  co- 
rresponde proporcionalmente  al  trabajo  y  al  capital,  de 
los  beneficios  totales  de  las  empresas.  Las  rentas  que  se 
asignen  a  los  responsables  de  la  dirección  de  las  empre- 
sas, como  las  que  correspondan  como  intereses  o  divi- 
dendos a  los  que  proporcionan  el  capital,  están  subordi- 
nadas al  servicio  del  Trabajo  como  el  más  alto  objetivo 
de  bien  común  nacional  y  mundial. 

La  exigencia  de  la  justicia  frente  a  las  estructuras 
productoras 

Estructuras  conforme  con  la  dignidad  del  hombre 

La  justicia  debe  ser  observada  no  solamente  en  la 
repartición  de  las  riquezas,  sino  también  en  la  vida  de  las 
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empresas  donde  se  desarrollan  los  procesos  de  la  produc- 
ción. En  efecto,  está  inscrito  en  la  naturaleza  de  los 
hombres  que  tengan  la  posibilidad  de  empeñar  sus  res- 
ponsabilidades y  de  perfeccionarse  ellos  mismos  allí  don- 
de ejercen  su  actividad  productora. 

Por  tanto,  si  las  estructuras,  el  funcionamiento,  los 
ambientes  de  un  sistema  económico  son  de  tal  naturale- 
za que  comprometan  la  dignidad  humana  de  aquellos  que 
allí  se  emplean,  entorpezcan  sistemáticamente  el  sentido 
de  responsabilidad,  constituyan  un  obstáculo  para  la  ex- 
presión de  sus  iniciativas  personales,  tal  sistema  econó- 
mico es  injusto,  aun  si  por  hipótesis,  las  riquezas  que'. 
produce  alcancen  un  nivel  elevado  y  sean  distribuidas  se- 
gún las  normas  de  justicia  y  equidad. 

Glosa.  Después  de  haber  dado  el  Papa  normas  de 
justicia  sobre  la  distribución  de  la  riqueza,  pasa  ahora  a 
considerar  la  estructura  interna  de  las  empresas  y  decla- 
ra que  también  en  la  ejecución  del  trabajo,  en  la  vida  mis- 
ma de  la  empresa  deben  cumplirse  ciertas  normas  de  jus- 
ticia que  indica.  Es  razonable  que  sea  así,  como  quiera 
que  los  trabajadores  pasan  las  pricipales  horas  del  día- 
dentro  de  la  empresa,  ejecutando  trabajos  o  actividades 
que  deben  ser  adecuadas  a  ellos  mismos,  es  decir,  huma- 
nas, en  el  sentido  integral  de  la  palabra.  Por  eso,  el  Papa 
exige  que  la  empresa  sea  un  lugar  de  perfeccionamiento 
humano,  no  de  corrupción  ni  de  deformación  de  la  per- 
sonalidad de  los  trabajadores.  En  consecuencia,  los  que 
trabajan  en  ella,  de  capitán  a  paje,  deben  poder  desarro- 
llar su  propia  personalidad,  su  iniciativa  y  su  sentido  de 
la  responsabilidad.  No  son  autómatas  mecánicos,  ni  má- 
quinas más  perfeccionadas  que  las  que  ellos  mismos  ma- 
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nejan.  Por  tanto,  es  injusta,  a  criterio  de  Su  Santidad,  la 
estructura  de  una  empresa  que  impide  del  todo  la  inicia- 
tiva individual,  compromete  la  dignidad  humana  de  los 
trabajadores  y  destruye  el  sentido  de  la  responsabili- 
dad. La  eficiencia  productiva  no  es  suficiente  para  justi- 
ficar un  sistema.  El  trabajo  en  las  fábricas  y  usinas  no  de- 
be ser  aniquilador  de  las  propias  fuerzas,  ni  destructor 
del  ritmo  con  que  debe  efectuarse  para  que  sea  grato,  si- 
no animador  de  energías  y  alegre.  Se  trabaja  no  solamen- 
te para  cumplir  con  un  austero  deber,  sino  también  para 
dar  expansión  a  la  propia  vida  y  enriquecerla  con  nuevas 
experiencias.  Cuando  ir  al  trabajo  significa  sufrir  o  estar 
mal,  hay  graves  fallas  en  la  empresa  que  deben  corre 
girse.  No  es  justo  que  la  vida  normal  sea  penosa  e  inde- 
seable, que  se  soporte  como  un  daño  irreparable.  Las  em- 
presas, si  están  bien  dirigidas,  han  de  manifestar  especial 
interés  en  que  sus  obreros  y  operarios  estén  alegres  y 
contentos,  llenos  de  optimismo,  pensando  que  el  día  de 
mañana  será  mejor  que  el  de  hoy.  El  trabajo  no  es  un 
castigo,  sino  una  forma  noble,  digna,  plena  de  vivir,  satis- 
ficiendo  las  propias  necesidades  y  llevando  el  pan  a  la  fa- 
milia. 

La  importancia  de  la  justicia  en  la  vida  interna  de 
las  empresas  es  enorme.  Empresas  agrícolas,  mineras,  in- 
dustriales, comerciales  y  de  servicios  cuentan  con  cien- 
tos de  miles  de  personas  que  invierten  en  su  trabajo  to- 
das las  horas  hábiles  del  día  y  trabajan  semana  tras  se- 
mana indefinidamente.  Si  a  las  labores  a  veces  pesadas 
que  ejecutan,  se  agregan  injusticias  en  el  trato  que  se  les 
da,  o  en  postergaciones  u  otros  atropellos  de  que  son  víc- 
timas, se  les  amarga  la  vida.  Si  en  ningún  momento  pue- 
den tener  iniciativa  propia  ni  dar  una  opinión,  ni  indicar 


96 


lo  que  estiman  más  conveniente,  se  considerarán  ajenos 
a  la  empresa,  a  su  progreso  y  a  sus  posibilidades  de  éxi- 
to. Estimarán  descalificado  su  propio  trabajo.  Donde  no 
hay  responsabilidad  ni  empeño  personal  no  hay  amor  ni 
esperanza.  Así,  el  propio  esfuerzo  no  tiene  sentido  y  la 
vida  se  hace  monótona  y  cansada.  Muchos  obreros  de  tal 
manera  son  ajenos  a  las  actividades  que  realizan  que  to- 
man odio  a  sus  propios  dirigentes  y  obedecen  de  mal  gra- 
do, sólo  para  no  perder  el  cargo  que  ocupan  porque  lo 
necesitan  para  el  mantenimiento  de  ellos  y  sus  familias. 
Los  sociólogos  han  estudiado  esta  enajenación,  muy  fre- 
cuente en  el  régimen  capitalista,  y  se  preocupan  de  reme- 
diarla. Hay  que  hacer  de  cada  empresa  una  fuente  de  ale- 
gría y  compañerismo,  un  centro  de  cordialidad  y  de  ayu- 
da mutua,  un  foco  de  optimismo  para  la  vida.  Así  se  tra- 
baja mejor  y  el  rendimiento  es  más  efectivo.  Un  proble- 
ma se  presenta  para  resolver:  ¿Cómo  combinar  la  disci- 
plina, que  toda  empresa  exige,  con  la  libertad,  el  sentido 
de  iniciativa  y  la  responsabilidad  de  los  trabajadores? 
Estos  deben  ser  tratados  como  seres  humanos,  no  como 
máquinas,  ni  como  mercancías.  Mucho  se  ha  avanzado  ya 
en  este  respecto  y  hay  fábricas  en  que  se  han  estableci- 
do servicios  de  música  y  de  radio,  sin  que  por  eso  dismi- 
nuya su  rendimiento.  En  otras  se  dan  descansos  opor- 
tunos que  hacen  más  fácil  y  grato  el  trabajo. 

Nueva  confirmación  de  una  directiva 

No  es  posible  determinar  en  detalles  las  estructuras 
de  un  sistema  económico  que  respondan  mejor  a  la  digni- 
dad de  los  hombres  y  sean  más  idóneas  para  desarrollar 
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en  ellos  el  sentido  de  la  responsabilidad.  Sin  embargo, 
Nuestro  Predecesor  Pío  XII  traza  oportunamente  esta 
directiva :  "La  pequeña  y  la  mediana  propiedad,  en  la  agri- 
cultura, en  las  artes  y  oficios,  en  el  comeírcio  y  la  indus- 
tria, deben  ser  garantizadas  y  promovidas,  asegurándoles 
las  ventajas  de  la  organización  grande,  mediante  uniones 
cooperativas;  mientras  que  en  las  grandes  organizaciones 
debe  ofrecerse  la  posibilidad  de  moderar  el  contrato  de 
trabajo  con  el  contrato  de  sociedad". 

Glosa.  La  Iglesia  ha  visto  siempre  con  gran  simpatía 
la  pequeña  y  la  mediana  propiedad  y  las  empresas  que 
gracias  a  ellas  se  desarrollan,  porque  es  más  fácil  estable- 
cer en  ellas  verdaderas  comunidades  de  trabajo,  ya  sean 
familiares,  como  de  reducidos  grupos  homogéneos  de  per- 
sonas; pero  reconoce  que  la  gran  empresa,  con  sus  má- 
quinas y  medios  técnicos,  es  generalmente  más  eficiente. 
Pero,  en  la  gran  empresa,  el  contacto  entre  sus  numero- 
sos miembros  es  casi  imposible;  y  en  esos  centros  de 
tantas  actividades  los  abusos  son  más  difíciles  de  corre- 
gir; las  relaciones  toman  un  carácter  más  formal  que 
afectivo.  Atendiendo  a  estas  circunstancias,  el  Papa  Pío 
XII  dio  algunas  normas  que  ha  hecho  suyas  Juan  XXIII 
en  esta  Encíclica.  Para  dar  mayor  eficiencia  a  las  empre- 
sas pequeñas  y  medianas,  ayudarlas  con  la  organización 
cooperativa  de  ellas  mismas;  y  por  lo  que  respecta  a  las 
grandes  empresas,  modelar  el  contrato  de  trabajo  con  el 
contrato  de  sociedad.  En  virtud  de  este  último  contrato, 
que  puede  tomar  muy  diferentes  formas,  según  los  ca- 
sos y  las  empresas,  el  obrero  no  sólo  recibe  su  sa- 
lario, sino  que  entra  a  participar  en  la  propiedad,  en  la 
gestión  y  en  las  utilidades  de  la  empresa,  o  beneficios 
Se  asimila  en  cierta  manera  a  los  empresarios,  con  los 
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cuales  participa  en  forma  activa  en  la  vida  y  progreso 
de  la  empresa.  Pero,  en  ningún  caso  se  trata  de  formar 
con  ella  una  propiedad  comunitaria  indivisa,  como  algu- 
nos erróneamente  pudiesen  imaginar.  Los  obreros  pue- 
den tener  acciones  de  la  empresa,  pero  dichas  acciones  ga- 
nan sus  intereses  y  reciben  dividendos  como  todas  las 
demás. 

*  *  * 


Empresa  artesana  y  empresa  cooperativista 

Se  deben  conservar  y  promover,  en  armonía  con  él 
bien  común  y  en  el  ámbito  de  las  posibilidades  técni- 
cas, la  empresa  artesana,  la  empresa  agrícola  de  dimen- 
siones familiares  y  también  la  empresa  cooperativista, 
como  integración  de  las  dos  precedentes. 

Más  adelante  se  volverá  a  hablar  de  la  empresa  agrí- 
cola de  dimensiones  familiares;  aquí  creemos  oportuno 
alguna  indicación  relativa  a  la  empresa  artesana  y  a  la 
cooperativista. 

Ante  todo  hay  que  hacer  notar  que  ambas  empre- 
sas, para  ser  vitales,  deben  incesantemente  ajustarse  en 
las  estructuras,  el  funcionamiento  y  los  productos,  a  las 
situaciones  siempre  nuevas,  determinadas  por  los  pro- 
gresos de  las  ciencias  y  las  técnicas;  y  también  a  las  mu^ 
dables  exigencias  y  preferencias  de  los  consumidores. 
Esta  acción  de  ajustamiento  debe  ser  realizada,  en  pri- 
mer lugar,  por  los  artesanos  y  los  cooperadores  mismos. 

Para  este  objeto  es  necesario  que  unos  y  otros  ten- 
gan buena  formación  bajo  el  aspecto  técnico  y  el  humano 
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y  estén  profesionalmente  organizados.  Es  también  indis- 
pensable que  se  ejerza  una  apropiada  política  económi- 
ca relativa  sobre  todo  a  la  instrucción,  la  imposición  tri- 
butaria, el  crédito  y  los  seguros  sociales. 

Por  otra  parte,  la  acción  de  los  poderes  públicos  en 
favor  de  los  artesanos  y  cooperadores  encuentra  su  jus- 
tificación en  el  hecho  de  que  esas  categorías  son  por- 
tadoras de  valores  humanos  genuinos  y  contribuyen  al 
progreso  de'  la  civilización 

Por  estas  razones,  invitamos  con  espíritu  paternal 
a  nuestros  queridos  hijos,  los  artesanos  y  cooperadores 
del  mundo  entero,  a  tomar  conciencia  de  la  nobleza  de 
su  profesión,  de  su  contribución  importante  al  desper- 
tar del  sentido  de  las  responsabilidades  del  espíritu  de 
colaboración,  para  que  permanezca  vivo,  en  la  nación,  el 
gusto  por  un  trabajo  fino  y  original. 

Glosa.  La  artesanía,  que  ha  realizado  obras  maravi- 
llosas de  perfección,  aún  no  superadas,  en  la  Edad  Media, 
en  los  tiempos  actuales  está  en  crisis.  La  fábrica  con  sus 
máquinas  le  ha  reemplazado  produciendo  sus  mercan- 
cías en  serie,  algunas  veces  inferiores  en  calidad,  pero 
en  gran  número  y  a  precios  más  bajos.  El  artesano  solo, 
con  su  empresa  de  dimensión  familiar,  no  puede  compe- 
tir a  la  industria  moderna.  Sin  embargo,  si  se  asocia,  si 
forma  cooperativas  de  producción,  unido  con  otros  y 
otros,  puede  colocarse  en  condiciones  sino  de  preferen- 
cia, a  lo  menos  iguales  en  el  mercado.  Y  la  fineza  de  la 
ejecución,  como  la  variedad  de  los  artículos,  y  las  formas 
geniales  de  su  presentación,  pueden  influir  muy  favora- 
blemente en  beneficio  de  los  artesanos  cooperados.  La 
artesanía  en  Europa  ha  sido  famosa;  tiene  tradiciones 
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nobilísimas  en  toda  clase  de  trabajos,  en  la  lana,  el  hie- 
rro, el  vidrio,  la  porcelana,  etc . . .  Por  eso,  Su  Santidad 
Juan  XXIII  se  esmera  en  indicar  las  medidas  más  nece- 
sarias para  su  desarrollo,  dadas  las  circunstancias  pre- 
sentes. Se  requiere  la  asociación  de  todos  los  artesanos 
en  cooperativas  de  producción  y  ventas,  facilidades  pa- 
ra adquirir  materias  primas  a  precios  convenientes,  co- 
nocimiento de  las  nuevas  técnicas  de  elebaración,  etc. . . 
etc. . . 

Las  medidas  indicadas  por  Su  Santidad  son  un  ver- 
dadero programa  de  acción  artesanal  cooperativa.  Los 
Poderes  públicos  deben  considerar  que  el  genio  creador 
de  los  artesanos,  sobre  todo  en  los  países  con  tradición 
artísticas,  es  formidable  y  deben,  por  lo  tanto,  ayudar  con 
sabias  disposiciones  de  estímulos  la  labor  que  ellos  rea- 
lizan en  un  ambiente  ingrato,  acostumbrado  a  artículos 
baratos,  producidos  en  serie,  ajenos  a  las  finezas  del  ar- 
te y  sin  ninguna  originalidad.  Procurar  a  la  juventud  una 
educación  técnica  elevada,  proporcionar  créditos  a  las 
cooperativas  de  artesanos,  liberar  algunos  productos  de 
derechos  de  aduana  y  facilitar  la  vida  con  seguros  so- 
ciales adecuados  y  no  muy  onerosos,  son  medios  apro- 
piados para  dar  desarrollo  a  las  empresas  de  artesanos 
y  a  las  cooperativas,  que  les  coloquen  en  condiciones  de 
producir  y  vender  bien,  y  aun  de  exportar  ventajosamen- 
te sus  productos. 

*  *  * 

Presencia  activa  de  los  trabajadores 
en  las  empresas  grandes  y  medias 

Además,  moviéndonos  en  la  dirección  trazada  por 
nuestros  Predecesores,  también  Nos  consideramos  que 
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es  legítima  en  los  obreros  la  aspiración  a  participar  en 
la  vida  de  las  empresas,  en  las  que  están  incorporados  y 
trabajan.  No  se  puede  determinar  anticipadamente  el  gé- 
nero y  grado  de  esta  participación,  porque  están  en  rela- 
ción con  la  situación  concreta  de  cada  empresa.  Esta  si- 
tuación puede  variar  de  una  empresa  a  otra,  y  en  el  in- 
terior de  cada  una  de  ellas  está  sujeta  a  cambios  a  me- 
nudo rápidos  y  fundamentales.  Creemos  oportuno,  sin 
embargo,  llamar  la  atención  al  hecho  de  que  el  problema 
de  la  presencia  activa  de  los  trabajadores  existe  siempre 
en  la  empresa,  sea  privada,  sea  pública.  Es  necesario 
.tender  en  todo  caso  a  que  la  empresa  venga  a  ser  una 
comunidad  de  personas,  en  las  relaciones,  las  funciones 
y  las  situaciones  de  todo  su  personal. 

Todo  esto  requiere  que  las  relaciones  entre  empre- 
sarios y  dirigentes  por  una  parte,  y  las  apartadores  de 
trabajo,  por  otra  parte,  estén  impregnadas  de  respeto, 
de  estimación,  de  comprensión,  de  colaboración  activa 
y  leal,  de  interés  por  la  obra  común;  que  el  trabajo  sea 
concebido  y  vivido  por  todos  los  miembros  de  la  empre- 
sa, no  solamente  como  fuente  de  entradas,  sino  también 
como  cumplimiento  de  un  deber  y  prestación  de  un  ser- 
vicio. Esto  implica  también  que  los  obreros  puedan  ha- 
cer oír  su  voz  y  entregar  su  aporte  al  funcionamiento 
eficaz  de  la  empresa  y  a  su  desarrollo.  Observaba  NueS" 
tro  Predecesor  Pió  XII :  "La  función  económica  y  social 
que  todo  hombre  desea  cumplir  exige  que  la  actividad  de 
cada  uno  no  se  encuentre  totalmente  sometida  a  la  au- 
toridad de  otro".  Una  concepción  humana  de  la  empre- 
sa debe,  sin  duda,  salvaguardar  la  eficacia  necesaria  de 
la  unidad  de  dirección;  pero  no  puede  reducir  a  sus  cola- 
boradores de  cada  día  al  rango  de  simples  ejecutores. 
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silenciosos,  sin  posibilidad  alguna  de  hacer  valer  sus  ex- 
periencias, enteramente  pasivos  respecto  a  las  decisio 
nes  que  dirigen  su  actividad. 

Glosa :  Partiendo  de  una  base  de  sociología  cristiana, 
el  valor  de  la  persona,  aun  de  la  más  ínfima.  Su  Santidad 
Juan  XXIII  pide  a  empresarios  y  trabajadores  un  pro- 
fundo cambio  sicológico  en  sus  relaciones  mutuas,  en  su 
convivencia  dentro  de  la  fábrica  o  empresa.  Todos  sin 
distinción,  desde  el  más  alto  jeje  hasta  el  último  brOf^ 
cero  deben  formar  una  comunidad  de  trabajo.  La  unión 
entre  ellos  no  ha  de  resolverse  exclusivamente  con  el  pa- 
go de  sueldos  y  salarios,  con  el  cumplimiento  de  los  con- 
tratos de  trabajo,  convenidos  mutuamente;  ha  de  ser  más 
alta,  con  finalidades  más  elevadas  de  amor,  de  ayuda,  de 
comprensión,  de  deseo  de  que  la  empresa  prospere  y  con- 
tribuya a  la  felicidad  de  todos,  no  sólo  de  los  capitalis- 
tas. El  Papa  no  plantea,  en  este  caso,  como  cuando  trató 
de  los  salarios  y  su  justa  retribución,  ventajas  económi- 
cas especiales;  quiere  la  unión  de  almas  y  de  corazones 
entre  todos  los  factores  de  la  producción.  Pide  a  todos 
que  se  traten  como  personas  humanas,  e  hijos  de  Dios, 
que  se  respeten  y  estimen  y  cooperen  con  lealtad  a  la 
obra  común  en  que  están  empeñados.  Les  dice  que  no  se 
trabaja  únicamente  para  ganar  dinero,  sino  para  cum- 
plir con  un  deber  moral,  servirse  unos  a  otros  y  servir 
al  propio  país.  El  trabajo  es,  además,  una  fuente  de  per- 
fección personal,  de  expansión  de  la  propia  vida.  Y  por 
eso,  en  él,  para  que  no  sea  una  simple  ejecución  mecá- 
nica de  un  acto,  ha  de  haber  libertad  y  responsabilidad. 
A  lo  menos,  en  cierta  medida,  dentro  del  plano  de  la  ac- 
ción por  desarrollar.  En  una  empresa,  nadie  debe  ser  pa- 
sivo e  inerte;  todos  activos,  alegres  y  dispuestos  a  poner 
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un  poco  de  la  propia  alma.  Así  la  vida  se  hace  fácil,  no  du- 
ra e  insoportable,  dentro  de  la  empresa.  Corresponde  a 
los  dirigentes  y  empresarios  fomentar  estas  comunida- 
des de  trabajo,  dar  a  sus  empresas  un  espíritu  nuevo  de 
colaboración  y  armonía,  tener  reuniones  de  consulta,  por 
repartos  o  en  conjunto,  en  que  todos  puedan  ser  oídos 
y  dar  su  opinión,  manifestando  sus  experiencias  persona- 
les en  el  proceso  productivo.  Alguien  dirá  que  una  em- 
presa o  taller,  una  hacienda  o  una  mina  por  explotar,  no 
es  un  parlamento.  Efectivamente,  no  lo  es.  Pero  los  hom- 
bres que  trabajan  en  fábricas,  industrias  y  cualquier  otro 
tipo  de  empresa,  no  son  máquinas  de  producción,  ni  ani- 
males, sino  seres  humanos,  conscientes  y  libres;  y  como 
tales  deben  ser  considerados  en  todo  momento  y  acción. 
La  autoridad  y  la  unidad  en  el  proceso  de  la  producción 
deben  ser  respetadas,  nadie  lo  duda;  así  lo  requiere  la 
naturaleza  de  la  misión  en  que  todos  están  empeñados, 
y  deben  realizar  en  armonioso  conjunto;  pero  eso  no 
quita  que  en  cada  reparto  se  procede  atendiendo  a  que 
no  son  juguetes  mecánicos,  sino  vidas  humanas  las  que 
están  en  acción  y,  en  consecuencia,  merecen  especiales 
consideraciones,  finezas,  estimación  y  respeto. 

La  consigna  social  del  Papa  Juan  XXIII  es  que  ca- 
da empresa  sea  una  comunidad  cristiana  de  trabajo,  sin 
lucha  de  clases,  sin  odio  entre  el  capital  y  el  trabajo,  en 
que  reine  el  amor,  la  fraternidad  y  la  colaboración  activa 
y  generosa  de  todos  en  el  proceso  productivo. 

*  *  * 

Hay  que  hacer  notar,  por  último,  que  el  ejercicio  de 
ta  responsabilidad,  por  parte  de  los  obreros,  en  los  orga- 
nismos de  producción,  al  mismo  tiempo  que  correspon<- 
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den  a  las  exigencias  legítimas  inscritas  en  el  corazón  del 
hombre  están  también  en  armonía  con  el  desenvolvimien- 
to de  la  hostoria  en  materia  económica,  social  y  política. 

Lamentablemente,  como  ya  hemos  indicado  y  se  verá 
más  ampliamente  después,  numerosos  son  los  desequili- 
brios económicos  y  sociales  que  en  nuestro  tiempo  hieren 
la  justicia  y  la  humanidad.  Errores  profundos  afectan 
las  actividades,  los  fines,  las  estructuras,  el  funcionamien- 
to del  mundo  económico.  No  obstante,  es  un  hecho  in- 
contestable que  los  regímenes  económicos,  bajo  el  impul- 
so del  progreso  científico  y  técnico,  se  modernizan  ante 
nuestros  ojos  y  vienen  a  ser  más  eficientes  con  ritmo 
mucho  más  rápido  que  en  el  pasado.  Esto  exige  de  los 
trabajadores  aptitudes  y  cualidades  profesionales  más  ele- 
vadas. Al  mismo  tiempo,  y  por  vía  de  consecuencia,  me- 
dios superiores  y  márgenes  de  tiempo  más  amplios  son 
colocados  a  su  disposición  para  que  se  instruyan  y  se 
pongan  al  día,  para  su  cultura  y  su  formación  moral  y. 
religiosa.  Una  prolongación  de  los  años  destinados  a  la 
formación  profesional  y  a  la  instrucción  básica  se  ha  ido 
también  realizando. 

De  este  modo  se  ha  creado  un  ambiente  humano  que 
favorece  las  clases  trabajadoras  para  que  tomen  mayores 
responsabilidades,  aun  en  el  interior  de  la  empresa.  Las 
comunidades  políticas,  por  su  parte,  tienen  más  y  más  in- 
terés en  que  todo  ciudadano  se  sienta  responsable  de  la 
realización  del  bien  común  en  todos  los  sectores  de  Id 
vida  social. 

Glosa.  Después  de  haber  afirmado  el  Papa  que  en 
todas  las  empresas,  no  sólo  en  las  pequeñas,  sino  en  las 
medianas  y  grandes,  debe  formarse  una  comunidad  de 
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personas,  pasa  a  apoyar  su  aseveración  con  el  desarrollo 
que  ha  tomado  actualmente  la  historia  a  este  respecto. 
Sin  negar  los  errores  en  que  incurren  las  empresas  en 
nuestro  tiempo,  advierte  que  el  progreso  científico  y  téc- 
nico efectúa  profundos  cambios  de  estructura  que  exigen 
de  los  obreros  mayor  capacidad  y  competencia.  Estos 
cambios,  hoy  día  muy  rápidos,  favorecen  a  las  clases  tra- 
bajadoras porque  les  exigen  más  profundos  estudios,  más 
responsabilidad  en  la  acción  y,  en  consecuencia,  coloca 
a  los  obreros  en  condiciones  de  intervenir  eficientemente 
en  la  vida  interna  de  las  empresas.  En  este  sentido  se 
modifica  también  la  instrucción,  dando  mayor  prepara- 
ción a  las  clases  asalariadas  y  más  tiempo  de  estudio;  y 
la  formación  profesional  se  hace  cada  día  más  perfecta, 
lo  cual  contribuye  también  a  una  elevación  moral  y  cul- 
tural de  las  clases  obreras  que  las  prepara  para  una  cola- 
boración cada  vez  más  activa  y  responsable  en  la  pro- 
ducción. La  historia  en  el  campo  económico  marcha  pues, 
en  el  sentido  indicado  por  Su  Santidad  y  desenvuelve 
muy  rápidamente  nuevas  formas  de  producción  para  las 
cuales  se  requieren  obreros  de  gran  eficiencia  técnica  y 
responsabilidad  moral.  En  los  países  más  adelantados 
ya  han  desaparecido  las  diferencias  de  ambiente  social 
entre  los  obreros  y  los  empleados,  como  entre  los  traba- 
jadores en  general,  y  sus  respectivos  dirigentes. 

Por  último,  observa  Su  Santidad,  las  comunidades 
políticas  tienen  también  interés  en  que  los  trabajadores 
se  sientan  elementos  activos  del  progreso,  no  solamente 
en  sus  propios  talleres  o  empresas,  sino  en  todas  las  esfe- 
ras de  las  actividades  nacionales.  Y  la  instrucción  y  edu- 
cación del  pueblo  se  efectúa  hoy  con  una  rapidez  extra- 
ordinaria gracias  a  los  periódicos,  los  cines,  la  radio 
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y  la  televisión.  El  movimiento  democrático  que  sacude 
al  mundo  lleva  a  los  obreros  a  asumir  grandes  respon- 
sabilidades en  la  vida  cívica  y  social,  como  también  en 
la  economía  nacional. 

*  *  * 


Presencia  de  los  trabajadores  en  todos  los  niveles 

En  nuestro  tiempo  el  movimiento  hacia  la  asociación 
de  los  trabajadores  se  ha  desarrollado  extensamente;  ha 
sido  generalmente  reconocido  en  las  disposiciones  jurí- 
dicas de  los  Estados,  y  en  el  plano  internacional,  especial- 
mente en  vista  de  la  colaboración,  sobre  todo  gracias  al 
contrato  colectivo.  No  podríamos,  sin  embargo,  dejar  de 
decir  hasta  qué  pimto  es  oportuno,  ni  más  necesario, 
que  la  voz  de  los  trabajadores  tenga  la  posibilidad  de 
hacerse  oír  y  escuchar  más  allá  de  los  límites  de  cada- 
organismo  de  producción  en  todos  los  niveles. 

La  razón  está  en  que  los  organismos  particulares  de 
producción,  por  muy  amplia  que  sean  sus  dimensiones, 
muy  elevadas  su  eficacia  y  su  influencia,  permanecen 
sin  embargo  inscritos  vitalmente  en  el  contexto  econó- 
mico y  social  de  su  comunidad  política  y  están  condición 
nados  por  ella.  Pero  las  resoluciones  que  más  inciden 
en  ese  contexto  no  son  decididas  en  el  interior  de  cada: 
organismo  productivo,  sino  más  bien  por  los  poderes 
públicos  o  por  institucionesn  de  competencia  mundial,  re- 
gional o  nacional,  o  bien  que  surgen,  sea  del  sector  eco- 
nómico, sea  de  la  categoría  de  producción.  De  ahí  la 
oportunidad  — la  necesidad —  de  ver  presentes  en  esos 
poderes  o  en  esas  instituciones,  además  de  los  que  apor- 
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tan  capitales  o  de  quienes  representan  sus  intereses,  tam- 
bién los  trabajadores  y  aquéllos  que  representan  sus  de- 
rechos, sus  exigencias,  sus  aspiraciones. 

Glosa.  Completando  la  idea  de  que  los  trabajadores 
no  sean  elementos  pasivos  en  sus  propias  empresas,  sino 
activos,  que  se  les  tenga  en  cuenta  de  modo  que  entre 
ellos  y  sus  dirigentes  se  forme  una  comunidad  de  perso- 
nas, una  comunidad  de  trabajo,  el  Papa  Juan  XXIII  indica 
ahora  su  deseo  de  que  tengan,  como  los  empresarios  o 
capitalistas,  representación  en  todas  las  organizaciones  o 
instituciones  de  toda  la  escala  de  la  vida  económica,  po- 
lítica y  social  y  que  puedan  influir,  con  sus  acuerdos  y 
decisiones,  en  la  vida  de  las  empresas.  Y  a  este  propó- 
sito advierte  que  muchas  veces  estas  decisiones,  vitales 
para  ellos,  las  toman  instituciones  de  carácter  nacional 
e  incluso  internacional.  Si  los  dirigentes  de  empresas  es- 
tán representados  en  ellas,  es  justo  que  también  lo  estén 
sus  trabajadores,  empleados  y  obreros,  como  quiera  que 
son  personas  que,  en  mayor  número,  viven  de  los  salarios 
que  ganan  trabajando  en  ellas;  y  como  no  son  ricos,  tie- 
nen menos  posibilidades  de  defenderse  de  las  alternativas 
económicas  a  que  están  sujetas. 

Juan  XXIII,  al  proponer  la  representación  de  las 
clases  trabajadoras  en  todos  los  niveles,  en  organismos  e 
instituciones  tanto  de  cada  país,  como  regionales  y  mun- 
diales, que  influyan  en  la  vida  económica  de  las  empre- 
sas, da  un  paso  más  allá  del  contrato  colectivo.  Gracias 
a  éste,  que  han  efectuado  los  sindicatos  con  sus  respecti- 
vos patronos,  se  ha  logrado  un  pequeño  código  normativo 
de  las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Todos  los 
contratos  individuales  de  trabajo  deben  sujetarse  al  con- 
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trato  colectivo,  en  el  cual  se  indican  horas  de  trabajo, 
formas  de  pago,  categoría  de  salarios  según  los  trabajos, 
primas  a  la  producción,  etc.,  etc.  El  sindicato,  en  esta 
forma,  defiende  al  trabajador  que,  solo  y  aislado,  podría 
aceptar  condiciones  inferiores  de  ocupación.  Con  la  re- 
presentación de  los  obreros  en  todos  los  niveles  se  pro- 
cura su  intervención  en  la  política  económica,  que  en  una 
órbita  superior  a  la  empresa  actúa,  según  los  casos  y 
circunstancias,  en  beneficio  o  daño  de  las  empresas  mis- 
mas. Es  justo  que  en  estas  determinaciones  tan  trascen- 
dentales, la  voz  de  los  obreros  sea  escuchada,  es  decir, 
como  afirma  Su  Santidad,  "que  sean  conocidos  sus  dere- 
chos, sus  exigencias  y  sus  aspiraciones" . 

*  *  * 

Nuestro  afectuoso  pensamiento  y  nuestro  paterno  es- 
tímulo van  hacia  las  asociaciones  profesionales  y  los  mo- 
vimientos sindicales  de  inspiración  cristiana,  presentes  y 
activos  en  varios  continentes.  A  pesar  de  las  dificultades 
generalmente  graves,  ellos  han  sabido  trabajar  y  trabajan 
por  la  prosecución  eficaz  de  los  intereses  de  las  clases'' 
laboriosas,  por  su  elevación  material  y  moral,  tanto  en 
el  interior  de  cada  Estado  como  en  el  plano  mundial. 

Nosotros  recalcamos  con  satisfacción  que  su  acción 
no  ha  de  ser  medida  solamente  por  sus  resultados  direc- 
tos e  inmediatos,  fácil  de  comprobar,  sino  también  por 
sus  repercusiones  positivas  sobre  el  conjunto  del  mundo 
del  trabajo,  donde  ellos  propagan  ideas  correctamente 
orientadas  y  ejercen  un  impulso  cristianaménte  r  ench 
vador. 

Nosotros  observamos  también  que  es  necesario  tomar 
en  consideración  la  acción  ejercida  con  espíritu  cristiano 
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por  nuestros  queridos  hijos  en  las  otras  asociaciones  pro- 
fesionales y  sindicales  que  se  inspiran  en  los  principios 
naturales  de  la  vida  común,  y  que  respetan  la  libertad^ 
de  conciencia.  Nos  complacemos  en  expresar  nuestro  cor- 
dial aprecio  hacia  la  Organización  Internacional  del  Tra- 
bajo (O.I.T.).  Desde  hace  decenios  ella  presta  su  eficaz 
y  preciosa  contribución  para  la  instauración  en  el  mundo 
de  un  orden  económico  y  social  impregnado  de  justicia 
y  de  humanidad,  donde  las  demandas  legítimas  de  lo.4 
trabajadores  encuentran  su  expresión. 

Glosa.  Primero  el  Papa  felicita  a  las  asociaciones  pro- 
fesionales o  sindicatos  de  inspiración  cristiana  que  actúan 
tanto  en  el  interior  de  algunos  países  como  en  el  plano 
mundial.  Reconoce  las  grandes  dificultades  que  han  de- 
bido experimentar  para  organizarse  y  les  anima  advirtién- 
doles que,  aunque  los  resultados  inmediatos  de  su  acción 
no  sean  notables,  sin  embargo  tienen  una  repercusión 
positiva  en  el  mundo  del  trabajo  por  sus  ideas  bien  orien- 
tadas y  por  el  impulso  cristiano  renovador  que  dan  a  la 
vida  sindical.  También  Su  Santidad  felicita  a  los  cató>- 
lieos  que  actúan  en  sindicatos  simplemente  legales  o  neu- 
tros, o  en  asociaciones  profesionales,  fundadas  en  la  ley 
natural  y  que  respetan  la  libertad  de  conciencia.  Estos 
organismos  o  instituciones  son  de  colaboración  de  clases 
y  la  acción  de  los  católicos  en  ellos  puede  ser  muy  bene- 
ficiosa y  fecunda  para  los  mismos  obreros.  Como  no 
siempre  es  posible  organizar  sindicatos  cristianos,  la  ac- 
ción y  presencia  de  los  católicos  en  otros  sindicatos,  sa- 
namente inspirados,  es  muy  valiosa  y  merece  no  sólo  la 
aprobación  sino  la  felicitación  de  Su  Santidad  Juan 
XXIII.  Por  último,  el  Papa  se  refiere  a  la  Organización 
Internacional  del  Trabajo,  deja  constancia  de  su  noble 
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y  recta  actuación  en  beneficio  de  las  justas  peticiones  de 
los  obreros,  y  la  felicita. 

La  conclusión  más  importante  de  la  Encíclica,  en  es- 
te punto,  es  que  urge  organizar  sindicatos  cristianos  de 
empleados  y  de  obreros  donde  no  los  hay.  Donde  ya 
existen,  hay  que  ayudarlos  para  que  manifiesten  vida  flo- 
reciente y  desempeñen  con  eficacia  la  labor  que  les  co- 
rresponde en  las  empresas  y  talleres,  fábricas,  haciendas 
centros  de  actividad  comercial,  etc.,  etc.  Si  los  sindicatos 
están  ya  organizados,  en  conformidad  con  las  leyes  del 
país,  o  según  normas  de  derecho  natural,  los  católicos  de- 
ben intervenir  en  ellos  y  orientarlos  hacia  la  colaboración 
de  clases  y  educación  técnica  y  moral  de  sus  asociados.  Si 
el  sindicato  es  de  lucha  de  clases  o  revolucionario,  el 
católico,  por  principio,  no  debe  pertenecer  a  él,  porque 
no  le  está  permitido  cooperar  a  un  fin  malo.  Sin  em- 
bargo, hay  circunstancias  en  que,  para  no  perder  su  pues- 
to, tendrá  que  pertenecer  a  él  tomando  una  actitud  pasi- 
va hasta  el  momento  en  que,  en  compañía  de  otros  com- 
pañeros católicos,  pueda  hacer  cambiar  de  rumbos  al 
sindicato  y  darle  una  orientación  cristiana. 


La  propiedad  privada 

Situación  nueva 

Durante  estos  últimos  decenios,  se  sabe,  la  brecha 
abierta  entre  propiedad  de  los  bienes  de  producción  y 
responsabilidad  de  dirección  en  los  grandes  organismos 
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económico  se  ha  ido  acentuando  siempre  más.  Sabemos 
que  esto  crea  difíciles  problemas  de  control  a  los  Poderes 
públicos.  ¿Cómo  asegurar  que  los  objetivos  perseguidos 
por  los  dirigentes  de  las  grandes  empresas,  de  aquella^ 
principalmente  que  tienen  una  gran  incidencia  sobre  el 
conjunto  de  la  vida  económica,  en  una  comunidad  polí- 
tica, no  se  oponen  a  las  exigencias  del  bien  común?  Esos 
problemas  se  plantean,  como  la  experiencia  lo  atestigua, 
igualmente  tanto  cuando  los  capitales  que  alimentan  las 
grandes  empresas  son  de  origen  privado  como  cuando 
provienen  de  entidades  públicas. 

Es  verdad  también  que  en  nuestros  días  numerosos 
son  los  ciudadanos  — y  su  número  va  creciendo —  que  de 
hecho  pertenecen  a  organismos  de  previsión  o  de  seguri- 
dad social;  y  encuentran  razón  para  mirar  el  porvenir 
con  serenidad;  serenidad  que  en  otros  tiempos  se  apoya- 
ba en  la  posesión  de  un  patrimonio  aunque  fuese  mó^ 
desto. 

Se  advierte,  en  fin,  que  hoy  día  se  aspira  a  conquis- 
tar una  capacidad  profesional  más  que  a  adquirir  bienes; 
se  tiene  confianza  en  recursos  que  tienen  su  origen  en  el 
trabajo,  o  en  derechos  fundados  sobre  el  trabajo,  más 
que  en  etníradas  cuya  fuente  es  el  capital,  o  en  derechos 
fundados  sobre  el  capital.  Eso,  por  otra  parte,  está  en 
armonía  con  el  carácter  preeminente  del  trabajo,  como 
expresión  inmediata  de  la  persona,  frente  al  capital,  bien 
de  orden  instrumental  según  la  naturaleza;  y  ha  de  ser 
considerado,  por  tanto,  como  un  paso  hacia  adelante  en 
la  civilización  humana. 

Glosa.  Advierte  Su  Santidad  que  la  situación  de  la 
propiedad  privada  ha  cambiado  mucho.  Antes,  el  mismo 
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propietario  trabajaba  su  empresa,  solo  o  en  compañía  de 
miembros  de  su  familia;  a  lo  más,  se  asociaba  con  algu- 
nos amigos;  ahora,  con  el  sistema  de  sociedad  anónima, 
las  empresas  han  tomado  grandes  dimensiones  y  la  pro- 
piedad se  diluye  entre  los  numerosísimos  accionistas.  De 
lo  que  se  deduce  que,  muchas  veces,  los  empresarios  y 
técnicos  que  la  dirigen  no  son  propietarios  de  ella;  a  lo 
sumo,  tienen  cierto  número  de  acciones,  insuficientes 
para  ser  mayoría  en  el  directorio.  Hay,  por  tanto,  una 
separación  neta  entre  los  propietarios  de  la  empresa,  que 
son  muchos,  y  sus  dirigentes,  que  forman  un  grupo  de 
gente  competente  y  de  trabajo,  el  cual  fácilmente  se  auto- 
elige  y  se  asigna  sueldos  y  gratificaciones  extraordinarias 
que  prácticamente  nadie  controla.  Aún  más,  los  empre- 
sarios, en  estas  condiciones  propenden  más  a  aumentar 
el  giro  de  los  negocios  y  a  efectuar  labores  complemen- 
tarias que  a  asegurar  altos  dividendos  a  los  capitales;  a 
lo  que  aspiran  generalmente  los  que  han  suscrito  las 
acciones.  Así  se  crean  intereses  encontrados  entre  los  ad- 
ministradores de  una  gran  empresa  y  los  capitalistas  o 
dueños  de  las  acciones  que  la  financian.  La  propiedad  y 
sus  réditos,  en  las  grandes  empresas,  son  muy  difíciles  de 
controlar,  aunque  se  den  leyes  de  fiscalización  de  las  so- 
ciedades anónimas.  El  accionista  descontento,  si  no  tiene 
la  mitad  más  uno  de  las  acciones,  y  puede  intervenir  efi- 
cazmente en  la  dirección  de  la  empresa,  lo  mejor  que 
puede  hacer  es  vender  sus  acciones  si  no  le  producen  le 
que  estima  conveniente.  Gran  parte  de  la  propiedad  pri- 
vada y  aun  de  la  propiedad  pública  no  está,  pues,  en 
manos  de  sus  propietarios,  sino  de  gerentes,  hombres  de 
negocios  y  técnicos  profesionales  que  la  administran  se- 
gún normas  que  ellos  mismos  se  dan  o  les  fija  el  Estado. 
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En  otros  tiempos,  para  prevenir  lo  futuro  se  procu- 
raba formar  un  patrimonio  con  propiedades  o  capitales 
que  aseguraran  una  renta  vital;  hoy  día,  la  legislación 
sobre  arriendos,  los  impuestos  cada  vez  más  onerosos  a 
la  propiedad  y  a  los  capitales,  ha  obligado  a  orientar  en 
otra  forma  la  vida.  Una  red  copiosa  de  sociedades  de 
seguros  particulares  y  del  Estado,  principalmente  los  ser- 
vicios de  previsión  y  seguridad  social  de  los  obreros,  se 
encargan  de  satisfacer  estas  necesidades  de  ahorro  en 
casos  de  enfermedad,  abandono  del  trabajo  y  vejez.  El 
número  de  jubilados  aumenta  cada  día;  sus  rentas  co- 
rresponden a  nuevas  formas  de  ahorro  o  economía,  fui> 
dadas  en  la  capacidad  profesional  o  el  trabajo.  Por  eso 
el  Papa  advierte  que,  en  nuestros  días,  se  aspira  más  a 
adquirir  una  capacidad  profesional,  que  capitales;  a  ase- 
gurar una  renta  sobre  derechos  fundados  sobre  el  trabajo, 
mediantes  cajas  o  instituciones  organizadas  con  este  fin. 
Y  aplaude  la  idea,  como  de  progreso,  como  un  paso 
hacia  adelante  de  la  civilización  humana.  En  efecto,  el 
trabajo  es  factor  principal  de  la  producción  y  tiene  el 
valor  moral  de  una  actividad  personal  humana;  en  cam- 
bio, el  capital  es  un  simple  instrumento  de  producción, 
un  medio  material  para  ayudar  al  trabajo.  Este  último, 
de  por  sí,  no  es  fuente  de  derecho,  sino  el  dueño  en 
cuanto  lo  proporciona. 

*  *  * 

Reafirmación  del  derecho  de  propiedad  privada 

Ciertamente  han  contribuido  los  indicados  aspectos 
que  presenta  el  mundo  económico  a  difundir  la  duda  so- 
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bre  si  hoy  haya  dejado  de  ser  válido  o  perdido  impor->. 
tancia  un  principio  del  orden  económico  y  social,  cons-^ 
lantemente  enseñado  y  propagado  por  Nuestros  Predece- 
sores; o  sea  el  principio  de  la  propiedad  de  los  bienes,, 
incluso  de  los  instrumentos  de  producción. 

Esa  duda  no  tiene  razón  de  existir.  El  derecho  de 
propiedad  privada  de  los  bienes,  aUn  de  los  instrumentos 
de  producción,  tiene  valor  permanente  precisamente  por- 
que es  derecho  natural  fundado  sobre  la  prioridad  onto- 
lógica  y  de  finalidad  de  los  individuos  sobre  la  sociedad. 
Por  otra  parte,  sería  vano  reivindicar  la  iniciativa  perso- 
nal y  autonomía  en  materia  económica  si  no  es  reco- 
cida a  esta  iniciativa  libre  disposición  de  los  medios 
necesarios  para  su  afirmación.  La  historia  y  la  experien- 
cia atestiguan,  además,  que  bajo  los  regímenes  políticos 
que  no  reconocen  el  derecho  de  propiedad  privada  de  los 
instrumentos  de  producción,  las  expresiones  fundamenta- 
les de  la  libertad  son  oprimidas  y  sofocadas.  Es,  por 
tanto,  legítimo  deducir  de  ello  que  ellas  encuentran  eri, 
ese  derecho  garantías  y  estímulo. 

Esto  explica  por  qué  movimientos  sociales  y  políticos, 
que  se  proponen  conciliar  en  la  vida  común  justicia  y} 
libertad,  ayer  todavía  netamente  opuestos  a  la  propiedad 
privada  de  los  bienes  de  producción,  hoy  día,  mejor  in- 
formados de  la  realidad  social,  revisan  la  propia  posición 
y  asumen  respecto  a  ese  derecho  una  actitud  sustancial- 
mente  positiva. 

Glosa.  Su  Santidad  Juan  XXIII  reafirma  con  León 
XIII  y  los  Papas  sociales  anteriores,  el  derecho  de  pro- 
piedad privada  no  sólo  de  los  bienes  de  consumo  y  de 
uso  inmediato,  como  la  casa  en  que  se  vive,  sino  también 
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de  los  instrumentos  de  producción,  haciendas,  minas,  fá- 
bricas, etc.,  justamente  adquiridos;  y  declara  este  derecho 
un  derecho  natural.  Funda  el  Papa  este  derecho  en  la 
prioridad  ontológica  y  teleológica  o  de  finalidad  del  indi- 
viduo sobre  la  sociedad.  Expliquemos  estos  términos. 
Prioridad  ontológica  significa  prioridad  de  ser,  de  exis- 
tencia. El  individuo  y  sus  derechos  fundamentales  son 
anteriores  a  la  sociedad.  El  formó  la  sociedad  para  obte- 
ner, mediante  ella,  su  perfeccionamiento.  El  derecho  a 
la  vida,  el  derecho  al  trabajo  y  al  fruto  del  propio  traba- 
jo son,  por  lo  tanto,  anteriores  a  la  sociedad  civil;  y  está 
debe  disciplinarlos  y  confirmarlos,  no  destruirlos  ni  ne- 
garlos. 

La  propiedad  privada  tiene  su  raíz  en  el  trabajo  del 
hombre,  el  cual  adquiere  bienes,  gracias  a  él,  para  su  uso 
personal.  Puede  la  sociedad  civil  limitar  este  uso;  pero 
sólo  en  caso  que  el  bien  común  así  lo  exija,  porque  el 
bien  común  prevalece  sobre  el  bien  privado. 

La  prioridad  teleológica  consiste  en  la  prioridad  de 

fin. 

En  efecto,  la  sociedad  civil  se  ha  hecho  para  el  hom- 
bre, para  que,  mediante  la  unión  con  sus  semejantes, 
viva  mejor  y  pueda  dar  expansión  a  su  propia  persona- 
lidad. La  "socialidad"  es  necesaria  al  hombre,  como  parte 
integrante  de  él;  pero  el  hombre  no  ha  sido  hecho  para 
la  sociedad,  como  si  ésta  fuera  su  fin  último  y  su  vida 
estuviese  exclusivamente  destinada  a  su  servicio.  El  fin 
del  hombre  es  Dios,  no  la  sociedad  civil,  como  piensan 
los  materialistas,  negando  el  más  allá.  Para  ellos,  la  vida 
humana  es  trágica  y  brutal  porque  termina  totalmente 
sobre  la  tierra.  Los  cristianos  somos  peregrinos  que  ca- 
minamos hacia  la  ciudad  celestial.  Sabemos  que  esta  tie- 
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rra  y  este  mundo  perecerán,  pero  el  hombre  no  perecerá; 
su  alma  es  indestructible  e  inmortal. 

Otro  motivo  para  establecer  con  firmeza  la  propie- 
dad privada,  no  sólo  de  los  bienes  de  uso  y  consumo,  sino 
también  de  los  instrumentos  de  producción,  es  la  nece- 
sidad de  mantener  la  libre  iniciativa  en  el  campo  econó- 
mico, lo  que  resulta  imposible  en  una  propiedad  comu- 
nitaria. La  propiedad  común  trae  im  confusionismo  in- 
evitable; no  permite  disponer  de  los  instrumentos  de 
producción  con  responsabilidad  propia  y  personal.  Por 
eso,  los  Pontífices,  en  sus  Encíclicas,  siguen  a  Santo  To- 
más que  establece  que  la  propiedad  común  de  los  bienes 
de  la  producción,  en  el  actual  estado  de  la  naturaleza 
humana,  ordinariamente  es  menos  favorable  al  bien  co- 
mún que  la  propiedad  privada.  (Véase  Santo  Tomás,  Po- 
lit.  1.  II.  5;  Sum.  Teológica  2-2,  q.  66,  a  2.)  En  suma,  el 
trabajo  constructivo,  basado  en  la  iniciativa  y  el  sentido 
de  la  responsabilidad  social,  y  aun  la  misma  paz  social, 
sufren  menoscabo  y  se  encuentran  amenazados  donde  los 
bienes  son  comunes.  Pero  Su  Santidad  agrega  otro  mo- 
tivo digno  de  la  más  alta  consideración :  la  historia  y  la 
experiencia  dan  testimonio  elocuente  que  donde  no  hay 
propiedad  privada  de  los  instrumentos  de  producción 
existe  tiranía  y  opresión,  no  hay  libertad  sino  dura  y  obli- 
gatoria esclavitud. 

La  propiedad  privada,  con  sus  justas  limitaciones 
es,  por  tanto,  la  mejor  garantía  del  derecho  a  la  liber- 
tad y  a  la  iniciativa  personal,  en  la  vida  económica,  y  de 
la  paz  social,  en  la  vida  cívica  y  nacional. 

Por  último,  observa  el  Papa,  algunos  movimientos 
sociales,  inclinados  a  conciliar  la  libertad  con  la  justicia, 
favorables  en  un  tiempo  a  la  propiedad  comunitaria  de  los 
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bienes  de  producción,  mejor  informados  de  la  realidad 
social,  revisan  su  propia  posición  y  reconecen  que  el  de- 
recho de  propiedad  privada  de  los  instrumentos  de  pro- 
ducción es  más  conforme  al  progreso  social. 

*  *  * 

Hacemos  muestras  en  esta  materia,  pues  las  observa- 
ciones de  Nuestro  Predecesor  Pío  XII :  "Defendiendo  el 
principio  de  la  propiedad  privada  la  Iglesia  persigue  un 
un  alto  objetivo,  a  la  vez  moral  y  social.  De  ningún  modo 
pretende  sostener  pura  y  simplemente  el  estado  actual  de 
cosas,  como  si  viese  en  él  la  expresión  de  la  voluntad  di- 
vina, ni  proteger  por  principio  al  rico  y  al  plutócrata  con- 
tra el  pobre  y  el  proletariado . . .  Más  bien  se  preocupa  la 
Iglesia  de  hacer  que  la  institución  de  la  propiedad  privada 
sea  tal  como  debe  ser  según  el  designio  de  la  divina  Sabi- 
biduría  y  según  las  tendencias  de  la  naturaleza.  Es  decir 
que  ella  debe  ser,  a  la  vez,  garantía  de  la  libertad  esen-* 
cial  de  la  persona  humana  y  elemento  indispensable  del 
orden  social". 

Nosotros  hemos  notado,  además,  que  las  economías, 
en  nuestros  días,  acrecientan  rápidamente  su  eficacia  pro- 
ductiva en  muchospaíses.  Ahora  bien:  creciendo  las  ga- 
nancias, la  justicia  y  la  equidad  exigen,  lo  hemos  visto, 
que  se  eleve  también  la  remuneración  del  trabajo,  en  los 
limites  consentidos  por  el  bien  común.  Esto  dará  a  los 
trabajadores  la  mejor  oportunidad  de  ahorrar  y,  por  con- 
siguiente, de  constituir  tm  patrimonio.  No  se  ve,  pues, 
cómo  puede  ser  atacado  el  carácter  natural  de  un  derecho 
que  encuentra  su  fuente  principal  y  su  alimento  perpetuo 
en  la  fecundidad  del  trabajo,  que  constituye  un  medio 
idóneo  para  la  afirmación  de  la  persona  y  el  ejercicio  de 
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la  responsabilidad  en  todos  sus  dominios;  que  es  elemen- 
to de  serena  estabilidad  para  la  familia,  de  expansión  pa- 
cífica y  ordenada  en  la  existencia  común. 

Glosa.  Los  enemigos  de  la  Iglesia  atribuyen  a  su  doc- 
trina social  un  carácter  eminentemente  conservador.  Ol- 
vidan que  ella  ha  vivido  bajo  regímenes  económicos  muy 
diferentes,  en  que  la  propiedad  de  la  tierra  ha  tomado 
muy  variadas  formas,  y  que  su  finalidad  es  únicamente 
aplicar  el  evangelio  a  la  vida  del  mundo,  aunque  al  mun- 
do no  le  agrade.  Si  ha  sostenido,  como  un  derecho  natu- 
ral, la  propiedad  privada  de  los  instrumentos  de  produc- 
ción, es  porque  ha  visto  en  ellos  la  continuación  y  cris- 
talización del  trabajo  humano  y  la  forma  más  adecuada 
para  el  perfeccionamiento  de  la  persona,  para  el  recto 
ejercicio  de  su  iniciativa,  la  cual  con  la  propiedad  priva- 
da se  aumenta  y  perfecciona.  No  se  trata,  por  consiguien- 
te, como  dice  Pío  XII,  de  favorecer  al  rico  contra  el  po- 
bre, al  plutócrata  contra  el  proletario,  sino  de  seguir  nor- 
mas que  interpretan  genuinamente  la  naturaleza  humana 
en  lo  más  noble  de  ella;  y  la  voluntad  divina  que  desea 
que  el  hombre,  con  el  fruto  de  su  trabajo,  en  este  caso, 
con  la  propiedad  privada,  mejore  sus  condiciones  de  vi- 
da y  pueda  ganar  suficientemente  para  su  propio  man- 
tenimiento y  el  de  su  familia.  La  propiedad  privada  es, 
por  tanto,  garantía  de  libertad,  de  autonomía,  y  a  la  vez, 
un  factor  indispensable  del  orden  social.  Los  bienes  que 
son  de  todos  en  común  no  son  de  nadie;  y  su  uso  está  sur 
jeto  a  disputas  y  discusiones  interminables.  De  igual  ma- 
nera el  fruto  que  ellos  produzcan. 

Pero  el  Papa  Juan  XXIII  va  aún  más  lejos :  ve  que  el 
acrecentamiento  de  la  productividad  de  las  grandes  em- 
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presas  trae  consigo  ganancias  extraordinarias,  de  las  cua- 
les deben  participar,  según  justicia,  no  solamente  los  ca- 
pitalistas, sino  también  y,  con  preferencia,  los  trabajado- 
res, porque  sus  salarios  han  sido  hasta  ahora  relativa- 
mente bajos.  Urge,  pues,  mejorarlos  y  asegurar  a  los  tra- 
bajadores, en  diferentes  formas,  una  participación  ade- 
cuada en  las  ganancias  de  estas  empresas.  Lo  cual,  agre- 
ga el  Papa,  da  oportunidades  nuevas  para  ahorrar  y  cons- 
tituir un  patrimonio  que  garantice  la  vida  del  hogar  y 
sirva  de  protección  y  defensa  en  los  momentos  difíciles, 
en  los  casos  de  enfermedad,  cesantía  o  vejez.  Ahora  bien, 
esto  pide  la  propiedad  privada,  o  sea  el  goce  personal  y 
familiar  de  bienes  acumulados  en  muy  diferentes  formas 
según  las  circunstancias  y  el  ambiente  en  que  se  vive. 
Ella  es,  dice  el  Papa,  elemento  de  serena  estabilidad  pa- 
ra la  familia  y  de  pacífica  y  ordenada  expansión  en  la  con- 
vivencia. 

*  *  * 


Difusión  efectiva  de  la  propiedad  privada 

Afirmar  que  el  carácter  natural  del  derecho  de  pro- 
piedad privada  corresponde  también  a  los  bienes  de  pro- 
ducción no  basta:  es  necesario  insistir,  además,  para  que 
ella  sea  efectivamente  difundida  en  todas  las  clases  socia- 
les. 

Como  lo  declara  Nuestro  Predecesor  Pío  XII:  "La 
dignidad  de  la  persona  humana  exige  normalmente,  como 
fundamento  natural  para  vivir,  el  derecho  al  uso  de  los 
bienes  de  la  tierra;  a  este  derecho  corresponde  la  obli- 
gación fundamental  de  otorgar  una  propiedad  privada,  en 
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cuanto  sea  posible,  a  todos";  por  otra  parte,  es  necesario 
colocar  entre  las  exigencias  que  resultan  de  la  nobleza 
del  trabajo,  " . .  .la  conservación  y  el  perfeccionamiento 
de  un  orden  social  que  haga  posible  y  asegure,  por  mo- 
desta que  sea,  una  propiedad  privada  a  todas  las  clases 
del  pueblo". 

Tanto  más  es  necesario  urgir  esta  difusión  de  la 
propiedad  en  nuestra  época  en  la  cual,  como  lo  hemos 
advertido,  las  estructuras  económicas  de  más  y  más  nu- 
merosos países  se  desarrollan  rápidamente.  He  aquí  por- 
qué si  se  recurre  con  prudencia  a  los  técnicos,  que  ha^ 
dado  prueba  de  eficacia,  no  será  difícil  suscitar  inicia- 
tivas y  llevar  adelante  una  política  económica  y  social 
que  aliente  y  facilite  una  más  amplia  accesión  a  la  pro- 
piedad privada  de  bienes  durables:  una  casa,  una  tie- 
rra, un  instrumental  artesanal,  un  equipo  de  un  huerto  fa- 
miliar, algunas  acciones  de  empresas  medias  y  grandes. 
Ciertos  países  económicamente  desarrollados  y  social- 
mente  avanzados  han  hecho  ya  la  feliz  experiencia. 

Glosa.  A  la  afirmación  socialista  y  comunista:  "el 
Estado,  único  propietario" ,  la  doctrina  social  cristiana 
con  gran  sabiduría  opone :  "Todos  propietarios" .  Esta  es 
la  aspiración  de  la  Iglesia  y  la  directiva  que  da  a  los 
cristianos  del  mundo  para  que  salven  esta  civilización, 
que  por  sus  egoísmos  está  en  camino  de  perecer.  La 
agrupación  de  inmensas  fortunas  en  manos  de  grupos 
oligárquicos  que  no  han  sabido  servir  con  eficiencia  y 
eficacia  el  bien  común,  ha  traído  una  reacción  formida- 
ble contra  la  propiedad  privada  hasta  el  punto  que  se 
ha  considerado  causa  de  todos  los  males  que  sufre  la 
sociedad.  Como  reacción  contra  el  mal  uso  que  se  ha 


hecho  de  la  propiedad,  se  ha  desarrollado  el  programa 
de  que  el  Estado  sea  el  único  propietario  de  los  bienes 
de  producción.  Algunos  se  han  dejado  seducir  por  esta 
idea;  otros  han  ideado  una  propiedad  comunitaria,  en 
manos  de  sindicatos  u  otras  instituciones;  pero  han  erra- 
do el  camino.  La  solución  única  y  verdadera  consiste  en 
la  difusión  de  la  propiedad  privada,  en  la  forma  más 
amplia  posible.  Las  empresas  grandes  y  medianas  pue- 
den hacer  propietarios  a  sus  trabajadores  dándoles  ac- 
ciones, participación  en  los  beneficios,  etc.,  etc.  La  pro- 
piedad agrícola  puede  dividirse  con  provecho  para  to- 
dos, si  está  formada  por  grandes  latifundios,  y  hacer 
a  cada  trabajador  dueño  de  la  parcela  que  labora.  En 
suma,  hay  mil  maneras  ingeniosas,  que  no  dañan  la  pro- 
ducción, sino  que  la  intensificarían,  de  realizar  el  pro- 
grama de  hacer  a  todos  propietarios.  Consúltese  a  los 
técnicos  con  verdadero  sentido  cristiano  de  la  vida;  y 
prontos  todos  se  convencerán  que  en  el  bienestar  de  las 
grandes  masas,  está  la  mejor  seguridad  del  bienestar  de 
toda  la  comunidad  política.  Y  este  bienestar  no  se  dará 
en  forma  definitiva  y  permanente,  sino  cuando  cada  fa- 
milia del  pueblo  posea  una  propiedad  privada,  aunque 
sea  modesta.  Ella  da  una  relativa  autonomía  o  indepen- 
dencia económica  que  es  garantía  de  libertad  moral  y 
cívica  para  todos  los  miembros  de  la  familia  que  gozan 
de  ella. 

Propiedad  pública 

Lo  que  acaba  de  ser  expuesto  no  excluye  evidente- 
mente que  el  Estado  y  otras  entidades  públicas  posean 
también  como  propiedad  legítima  bienes  de  producción, 
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y  especialmente  cuando  éstos  "llevan  consigo  una  poten- 
cia económica  tal  que  no  puede,  sin  peligro  para  el  bien 
público,  ser  dejada  en  manos  de  personas  privadas". 

Nuestro  tiempo  señala  una  tendencia  a  la  expansión 
de  la  propiedad  pública  del  Estado  y  colectividades. 
El  hecho  se  explica  por  las  atribuciones  más  extensas 
que  el  bien  común  confiere  a  los  Poderes  públicos.  Sin 
embargo,  conviene,  aun  en  esto,  conformarse  con  el  prin- 
cipio de  "subsidariedad"  ya  enunciado.  Por  lo  tanto,  e 
Estado  y  las  entidades  de  derecho  público  no  deben  ex- 
tender su  dominio,  sino  en  los  límites  evidentemente  exi- 
gidos por  razones  de  bien  común;  de  ninguna  manera 
con  el  fin  de  reducir,  menos  todavía,  de  suprimir,  la 
propiedad  privada. 

Conviene  tener  presente  que  las  iniciativas  de  orden 
económico  que  pertenecen  al  Estado  o  a  otras  entidades 
de  derecho  público  deben  ser  confiadas  a  personas  que 
únan  a  una  probada  competencia  un  agudo  sentido  de 
su  responsabilidad  frente  al  país.  Además,  sus  actuaciones 
deben  estar  sujetas  a  un  cuidadoso  y  constante  control, 
incluso  para  evitar  que  en  el  seno  de  la  propia  organi- 
zación del  Estado  se  formen  centros  de  poder  económi- 
co con  daño  de  su  misma  razón  de  ser,  que  es  el  bien^ 
de  la  comunidad. 

Glosa.  La  Encíclica  cita  a  Pío  XI  en  la  "Quadrage- 
simo  anno"  la  cual  establece  que  cierta  categoría  de 
bienes  deben  reservarse  a  los  Poderes  públicos,  porque 
traen  consigo  tal  preponderancia  económica  que  no  es 
posible  dejarla  en  manos  de  personas  privadas  sin  peli- 
gro del  bien  común.  Por  eso,  en  todos  los  países,  hay 
ciertos  servicios  como  los  ferrocarriles,  el  agua  potable, 
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la  luz  eléctrica,  que  pertenecen  al  Estado  para  evitar 
abusos  que  serían  positivamente  perniciosos  para  la  vi- 
da de  la  comunidad.  También  en  ciertos  países  se  re- 
serva el  Estado  la  explotación  de  algunas  fuentes  de 
riqueza,  como  el  petróleo,  para  asegurar  al  país  una  ren- 
ta, y  una  distribución  conveniente  y  a  buen  precio  del 
mismo.  Según  las  circunstancias,  también  puede  el  Es- 
tado, mediante  leyes  especiales,  recurrir  a  la  socializa- 
ción de  algunas  empresas.  A  este  respecto  dice  Pío  XII 
en  un  discurso  a  los  trabajadores  cristianos :  "Se  puede 
consentir  en  la  socialización  solamente  en  los  casos  en 
los  cuales  aparece  realmente  requerida  por  el  bien  co- 
mún, es  decir,  como  único  medio  y  verdaderamente  efi- 
caz para  remediar  un  abuso,  o  para  evitar  el  derroche 
de  las  fuerzas  productivas  del  país,  y  para  asegurar  el 
orgánico  ordenamiento  de  estas  fuerzas  y  dirigirlas  en 
provecho  de  los  intereses  económicos  de  la  nación,  a  sa- 
ber, con  el  fin  de  que  la  economía  nacional,  en  su  regu- 
lar y  pacífico  desarrollo,  abra  el  camino  a  la  prosperidad 
material  de  todo  el  pueblo,  prosperidad  tal  que  cons- 
tituya al  mismo  tiempo  un  sano  fundamento,  aun  a  la 
vida  cultural  y  religiosa.  En  todo  caso. . .  tal  realización 
importa  la  obligación  de  una  congrua  indemnización,  a 
saber,  calculada  según  lo  que  en  las  circunstancias  con- 
cretas es  justo  y  equitativo  para  todos  los  interesados". 
Estas  normas  luminosas  de  Pío  XII  deben  tenerse  en 
cuenta  muy  principalmente  en  los  países  en  que  se  desea 
efectuar  una  reforma  agraria. 

El  Papa  Juan  XXIII  insiste  en  que,  en  caso  de  ex- 
propiación, se  tenga  presente  el  principio  de  subsidarie- 
dad  explicado  poco  antes.  No  debe  asumir  el  Estado  ac- 
titudes que  corresponden  a  entidades  inferiores  a  él,  si 
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están  en  capacidad  de  actuar  con  eficiencia.  Algunas  ins- 
tituciones privadas  poderosas  o  de  derecho  público,  ayu- 
dadas por  él,  pueden  en  muchas  circunstancias  reempla- 
zarlo con  ventajas.  Sólo  en  último  caso  le  corresponde 
al  Estado  asumir  responsabilidades  comerciales,  indus- 
triales o  agrícolas.  Su  misión  no  es  esa.  Y  si,  por  nota- 
bles deficiencias  de  los  particulares  o  personas  privadas, 
le  toca  actuar,  debe  cuidar  con  esmero  que,  en  torno  su- 
yo no  se  formen  grupos  de  potencia  económica  que  su- 
bordinen el  bien  público  a  sus  intereses  de  clase  o  a  una 
oligarquía  financiera  muy  poderosa. 

*    *  * 


La  función  social  de  la  propiedad 

He  aquí  otro  punto  de  doctrina,  constantemente  en- 
señado por  Nuestros  Predecesores:  al  derecho  de  pro- 
piedad le  es  intrínsecamente  inherente  una  junción  so- 
cial. En  efecto,  en  el  plan  del  Creador,  los  bieríes  de  la 
tierra  están,  ante  todo,  destinados  a  la  honesta  subsis- 
tencia de  todos  los  hombres,  como  lo  enseña  con  sa- 
biduría Nuestro  Predecesor  León  XIII  en  la  Encíclica 
"Rerum  Novarum" :  "Los  que  han  recibido:  de  Dios  ma- 
yor abundancia  de  bienes,  ya  sean  corporales  y  externos, 
ya  internos  y  espirituales,  para  esto  los  han  recibido: 
para  que  con  ellos  atiendan  a  su  perfección  propia  y, 
al  mismo  tiempo,  como  ministros  de  la  Divina  Providen- 
cia, al  provecho  de  los  demás.  Así,  pues,  el  que  tuviere 
talento  cuide  de  no  callar,  el  que  tuviere  abundancia  de 
bienes  no  deje  que  la  misericordia  se  entorpezca  en  et 
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fondo  de  su  corazón,  el  que  supiere  un  oficio  con  que 
manejarse,  ponga  gran  empeño  en  hacer  al  prójimo  par- 
ticipante de  su  utilidad  y  provecho". 

En  nuestro  tiempo,  el  Estado  y  las  entidades  de 
derecho  público  no  cesan  de  extender  el  dominio  de  sus 
iniciativas.  La  función  social  de  la  propiedad  no  por  es- 
to ha  desaparecido,  como  algunos  tienen  tendencia  a 
creerlo  por  error:  ella  tiene  su  raíz  en  la  naturaleza  mis- 
ma del  derecho  de  propiedad.  Y  hay  siempre  una  amplia 
variedad  de  situaciones  dolorosas,  de  indigencias  agudas 
y  delicadas,  a  las  cuales  la  asistencia  pública  no  sabríd 
atender  ni  poner  remedio.  Por  esto,  un  vasto  campo  per- 
manece abierto  a  la  sensibilidad  humana  y  a  la  caridad 
cristiana  y  privada.  Notemos,  en  fin,  que  a  menudo  las 
variadas  iniciativas  de  los  individuos  y  de  los  grupos 
tiene  más  eficacia  que  los  Poderes  públicos  para  pro- 
mover los  valores  espirituales. 

Nos  es  grato  recordar  aquí  cómo  el  Evangelio  reco- 
noce fundado  el  derecho  de  propiedad  privada.  Pero,  al 
mismo  tiempo,  el  Divino  Maestro  dirige  frecuentemente 
a  los  ricos  apremiantes  llamados  a  fin  que  conviertan 
sus  bienes  temporales  en  bienes  espirituales,  que  el  la- 
drón no  toma,  ni  la  polilla  o  la  herrumbre  destruyen, 
que  se  acumulan  en  el  granero  del  Padre  celestial:  "No 
amontonéis  tesoros  en  la  tierra,  donde  la  polilla  y  la  he- 
rrumbre los  destruyen,  donde  los  ladrones  perforan  los 
muros  y  roban".  Y  el  Señor  nos  ha  enseñado  que  con- 
siderará como  hecha  o  negada  a  Sí  mismo  la  limosna 
hecha  o  negada  al  pobre:  "En  verdad  os  digo  cuanto 
hicisteis  a  uno  de  estos  hermanos  míos  más  pequeños 
a  Mí  lo  hicisteis". 

Glosa.  La  función  social  de  la  propiedad  afirma  su 
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origen  en  el  destino  que  le  ha  dado  Dios  de  alimentar 
a  todos  los  hombres  con  sus  frutos.  Los  bienes  de  la  tie- 
rra, indistintamente,  tienen  esta  finalidad :  sustentar  a 
todos  los  que  la  habitan.  Cumplida  esta  misión  funda- 
mental, comienza  a  perfilarse  el  derecho  de  propiedad 
privada,  derecho  a  tener  algo  como  propio  con  exclusión 
de  los  demás.  Corresponde  al  Estado,  en  los  tiempos 
actuales,  hacerla  cumplir.  Con  este  objeto  impone  con- 
tribuciones y  controla  la  vida  económica  orientándola 
hacia  el  bien  común,  es  decir,  hacia  la  satisfacción  ho- 
nesta de  las  necesidades  de  todos.  Esto  no  exime  de  la 
obligación  de  los  ricos  de  ser  generosos  en  dar,  y  ayudar 
en  sus  necesidades  a  los  pobres.  A  este  respecto.  Su  San- 
tidad Juan  XXIII  advierte  que,  si  bien  hay  muchas  ins- 
tituciones, hoy  día,  encargadas  de  la  previsión  y  segu- 
didad  social  del  pueblo,  sin  embargo  permanece  siempre 
un  vasto  campo  abierto  a  la  sensibilidad  humana  y  la 
caridad  cristiana.  Y  aconseja  a  los  poseedores  de  la  for- 
tuna que  aumenten  sus  iniciativas  de  bien  público  crean- 
do nuevas  instituciones  que  atiendan  y  socorran  moral 
y  materialmente  a  las  clases  más  necesitadas.  Es  inte- 
resante observar  cómo  Jesús  puso  la  caridad  para  con  el 
prójimo  como  causa  principal  de  la  salvación  eterna. 
"Porque  tuve  hambre  y  me  disteis  de  comer,  porque  tuve 
sed  y  me  disteis  de  beber,  porque  estuve  desnudo  y  me 
vestísteis,  en  la  cárcel  y  me  visitasteis,  etc.  Venid  ben- 
ditos de  mi  Padre,  a  gozar  del  reino  que  os  tengo  pre- 
parado". 
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TERCERA  PARTE 


Nuevos  aspectos  de  la  cuestión  social 

Países  desarrollados  y  subdesarrollaidos 

El  desenvolvimiento  de  la  historia  coloca  cada  vez 
más  en  relieve  las  exigencias  de  la  justicia  y  de  la  equi-i 
dad.  Ellas  no  atañen  solamente  a  las  relaciones  entre 
obreros  y  empresas  o  dirección.  Ellas  miran  también 
las  relaciones  entre  los  diversos  sectores  económicos,  en- 
tre zonas  desarrolladas  y  zonas  deprimidas  en  el  interior 
de  la  economía  nacional;  y  en  el  plano  mundial,  ellas 
dicen  referencia  a  las  relaciones  entre  países  diversa-i 
mente  desarrollados  en  materia  económica  y  social. 

Glosa.  Se  plantean  en  líneas  generales  los  puntos 
por  desenvolver  en  estos  nuevos  aspectos  de  la  cuestión 
social,  puntos  sumamente  importantes  y  de  gran  actua- 
lidad: las  relaciones  dentro  de  un  mismo  país  entre  di- 
versos sectores  económicos,  entre  zonas  y  zonas,  agrí- 
cola, industrial  y  de  servicios. 

Una  nación  es  un  cuerpo  vivo;  todas  sus  partes  de- 
ben tener  un  desarrollo  armónico  y  proporcionado  para 
que  no  se  produzcan  desequilibrios  dañosos  a  su  vida. 
El  problema  social  toma,  en  este  sentido,  un  nuevo  as- 
pecto, no  siempre  estudiado  por  los  que  miran  el  con- 
flicto entre  el  capital  y  el  trabajo.  El  Papa  Juan  XXIII 
entra  de  lleno  a  considerar  estos  nuevos  aspectos  dentro 
de  cada  país;  y  todavía  más :  también  en  las  relaciones 
entre  país  y  país,  tomando  en  cuenta  las  relaciones  de 
justicia  y  de  caridad,  que  deben  existir  entre  los  países 
desarrollados  y  los  subdesarrollados,  llamados,  por  eu- 
femismo, en  estado  de  menos  desarrollo.  El  estudio  de 


129 


las  relaciones  internacionales  en  materia  económica,  en- 
tre estos  países  da  a  la  cuestión  social  un  aspecto  total- 
mente nuevo  y  de  gran  importancia  en  nuestros  tiempos. 


Exigencias  de  la  justicia  respecto  a  las  relaciones 
entre  los  sectores  productores 

La  agricultura,  sector  deprimido 

En  el  plano  mundial,  no  parece  que,  en  términos 
absolutos,  la  población  rural  haya  disminuido.  No  sa 
podría,  sin  embargo,  negar  un  éxodo  de  poblaciones 
rurales  hacia  los  poblados  y  centros  urbanos.  Se  com- 
prueba en  todos  los  países;  toma  a  veces  proporciones^ 
multitudinarias;  crea  problemas  complejos  de  difícil 
solución. 

Es  un  hecho  conocido:  a  medida  que  una  economía 
se  desarrolla,  disminuye  la  mano  de  obra  empleada  en 
la  agricultura,  crece  el  porcentaje  de  mano  de  obra  ocu- 
pado por  la  industria  y  los  servicios.  Estimamos,  sin  em- 
bargo, que  el  éxodo  de  poblaciones  del  sector  agrí" 
cola  hacia  los  otros  sectores  productivos  no  es  producido 
solamente  por  el  desarrollo  económico.  A  menudo  tam- 
bién es  debido  a  múltiples  razones,  entre  las  cuales  en- 
contramos la  angustia  de  escapar  de  un  medio  cerrado  y 
sin  porvenir;  la  sed  de  novedades  y  de  aventuras,  que  po- 
see la  presente  generación,  el  atractivo  de  rápido  enri- 
quecimiento, la  ilusión  de  una  vida  más  libre,  con  el  go- 
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ce  de  las  facilidades  que  ofrecen  las  aglomeraciones  ur- 
banas. Debe  notarse,  sin  embargo,  y  de  ello  no  cabe  du-* 
da,  que  este  éxodo  es  también  producido  por  el  hecha 
que  el  sector  agrícola,  casi  en  todas  partes,  es  un  sector 
deprimido;  sea  por  lo  que  toca  al  índice  de  productividad 
de  la  mano  de  obra,  sea  por  el  nivel  de  vida  de  las  po-\ 
blaciones  rurales. 

De  ahí  un  problema  de  fondo  que  se  presenta  a  to- 
dos los  Estados:  ¿cómo  hacer  para  reducir  el  desequili- 
brio de  la  productividad  entre  sector  agrícola,  de  uncí 
parte,  sector  industrial  y  de  servicios,  de  la  otra  parte; 
para  que  el  nivel  de  vida  de  las  poblaciones  rurales  sé 
separe,  lo  menos  posible,  del  nivel  de  vida  de  los  ciuda- 
danos; para  que  los  agricultores  no  sufran  un  complejo 
de  inferioridad;  que  ellos  se  encuentren  convencidos,  por 
el  contrario,  que  en  el  medio  rural  también  pueden  desa- 
rrollar su  personülidad  con  su  trabajo,  y  mirar  el  por^ 
venir  con  confianza? 

He  aquí  por  qué  nos  parece  oportuno  indicar  algunas 
directivas  que  podrán  contribuir  a  resolver  el  problema. 
Ellas  sirven,  pensamos,  cualquiera  que  sea  el  clima  his- 
tórico, con  la  condición  evidente  de  ser  aplicadas  de  la 
manera  y  en  la  medido  que  el  medio  lo  permita. 

Glosa.  En  forma  gráfica  y  sencilla,  explica  Juan 
XXIII  uno  de  los  fenómenos  sociales  más  importantes 
de  nuestro  tiempo :  el  estado  de  subdesarrollo  de  la 
agricultura,  que  sigue  métodos  anticuados  de  explotación 
y  su  consucuencia  social :  el  exódo  de  muchísimos  tra- 
bajadores de  los  campos  a  las  ciudades.  Al  analizar  los 
motivos  del  éxodo  hace  ver  que  es  debido  a  múltiples 
factores,  no  solamente  al  atraso  en  que  se  encuentra  en 
algunos  países  la  agricultura  en  relación  con  la  industria 
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y  los  servicios,  sino  también  a  factores  de  orden  sicoló- 
gico, como  la  falta  de  expectativas  para  enriquecerse  del 
campesino  y  el  carecer  de  las  comodidades  y  los  servi- 
cios que  ofrecen  las  grandes  ciudades.  El  cine,  el 
teatro,  los  certámenes  y  juegos  deportivos  como  el  fút- 
bol, atraen  poderosamente,  a  todos,  principalmente  a  la 
juventud,  amiga  de  novedades  y  de  aventuras.  No  cabe 
duda  que  las  ciudades  tienen  muchos  alicientes  y  atrac- 
ciones que  en  el  campo  no  se  encuentran.  El  problema 
es,  por  tanto,  complejo  y  conviene  abordarlo.  Con  este 
objeto,  Su  Santidad  Juan  XXIII  propone  interesantes 
indicaciones  que  concluirían  con  el  complejo  de  inferio- 
ridad en  que  están  ahora  muchos  campesinos. 

La  agricultura  se  halla  hoy  día  en  plena  transforma- 
ción. La  técnica  le  exige  nuevos  métodos,  más  eficaces 
y  adecuados  a  una  mejor  producción.  En  suma,  se  in- 
dustrializa. Ello  también  trae  consigo  la  cesantía  de 
algunos  campesinos  y  la  contratación  de  trabajadores 
agrícolas  más  hábiles,  capaces  de  utilizar  con  eficiencia 
las  máquinas  para  roturar  la  tierra,  sembrar  y  cosechar, 
y  efectuar  trabajos  complementarios  útiles  que  acrecien- 
tan el  rendimiento  global. 

*  *  * 


Adecuación,  die  los  servicios  públicos  esenciales 

En  primer  lugar,  cada  uno  debe  interesarse,  y  en 
especial  los  Poderes  públicos,  a  fin  de  que  los  medios 
rurales  dispongan,  como  es  conveniente,  de  los  servicios 
esenciales:  caminos,  transportes,  comunicaciones,  agua 
potable,  habitaciones,  atenciones  médicas,  instrucción 


132 


elemental  y  formación  profesional,  servicios  religiosos^ 
entretenimientos;  y  todo  lo  que  requiere  la  casa  de  cam- 
po para  su  alojamiento  y  su  modernización.  Cuando 
tales  servicios  que,  en  nuestros  días,  constituyen  los  ele- 
mentos esenciales  de  un  nivel  de  vida  decente  faltan  en 
los  medios  rurales,  el  desarrollo  económico  y  el  progreso 
social  son  casi  imposibles  o  muy  lentos.  De  lo  que  re- 
sulta que  el  éxodo  de  las  poblaciones  rurales  se  hace 
casi  irresistible  y  difícilmente  controlable. 

Glosa.  En  breves  pinceladas,  el  Papa  Juan  XXIII 
desarrolla  un  programa  de  mejoramiento  de  la  vida 
agrícola,  tomada  en  su  conjunto.  Adecuados  medios  de 
transporte,  buenas  casas  con  servicios  higiénicos  y  agua 
potable,  escuelas  para  los  niños;  educación  profesional 
agrícola  a  los  jóvenes,  servicios  religiosos  y  entreteni- 
mientos, juegos  deportivos,  y  en  las  casas,  confort,  radio 
y  cuanto  se  requiere  para  hacer  una  vida  de  hogar  agra- 
dable. Así  la  vida  del  campo  tendría  singular  atracción 
y  podría  compararse  con  ventajas  con  la  vida  de  ciudad, 
donde  la  gran  aglomeración  de  personas  en  casas  estre- 
chas y  departamentos  produce  serias  y  odiosas  dificulta- 
des de  convivencia. 

En  suma,  el  éxodo  de  las  poblaciones  rurales  hacia 
las  ciudades  puede  y  debe  detenerse  o  aminorarse  si  se 
toman  las  sabias  medidas  indicadas. 

*  *  * 

Desarrollo  gradual  y  armonioso  del  conjunto  económico 

Se  requiere,  además,  que  el  desarrollo  económico  de 
la  nación  se  realice  gradualmente  y  con  armonía  entre 
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todos  los  sectores  de  producción.  Conviene,  con  este 
objeto,  que  se  realicen  en  el  sector  agrícola  las  transfor- 
maciones que  miran  a  la  técnica  de  producción,  la  selec- 
ción de  los  cultivos,  las  estructuras  de  las  empresas,  tal 
como  las  permite  o  pide  la  vida  económica,  tomada  en  su 
conjunto;  y  de  manera  que  se  alcance,  lo  más  que  sea 
posible,  un  nivel  de  vida  honorable  en  relación  con  los 
sectores  industriales  y  los  servicios. 

Así  la  agricultura  podría  consumir  una  mayor  abun- 
dancia de  productos  industriales  y  exigir  servicios  más 
calificados.  Ella  ofrecería,  por  su  lado,  a  los  otros  dos 
sectores  y  al  conjunto  de  la  comunidad,  productos  que 
corresponden  mejor,  en  cantidad  y  calidad,  a  las  exigen- 
cias de  los  consumidores.  Contribuiría  así  a  la  estabili- 
dad de  la  moneda:  aporte  positivo  al  desarrollo  ordena- 
do del  sistema  económico  global. 

Parece  que  de  este  modo  resulta  ser  menos  difícil 
controlar  en  las  regiones  de  partida  y  de  llegada,  los 
movimientos  de  la  mano  de  obra  liberada  por  la  moder- 
nización progresiva  de  la  agricultura;  y  podría  pro- 
porcionarle una  formación  profesional,  adecuada  a  su 
inserción  provechosa  en  los  otros  sectores  de  la  produc- 
ción. Recibiría  asi  la  ayuda  económica,  la  preperación 
y  la  asistencia  espiritual  requerida  para  su  integración 
social. 

Glosa.  Da  a  conocer  el  Papa  que  es  conveniente  que 
todos  los  sectores  de  la  producción  se  desarrollen  armó- 
nicamente. De  lo  contrario,  viene  un  desequilibrio  per- 
nicioso al  bien  común.  En  efecto:  si  el  sector  agrícola 
está  atrasado,  no  solamente  se  produce  el  éxodo  de  los 
campesinos  a  las  ciudades,  sino  también  un  deficiente 
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consumo  de  este  sector,  lo  que  influye  dañosamente  en 
la  industria  y  los  servicios,  que  son  menos  utilizados  por 
el  sector  agrícola.  En  cambio,  si  este  sector  está  flore- 
ciente requerirá  instrumentos  de  producción,  maquina- 
rias agrícolas  en  abunldancia;  y  a  la  vez,  elevando  su 
tenor  de  vida  aumentará  notablemente  los  consumos  de 
artículos  producidos  por  la  industria,  y  su  comercio  será 
más  intenso  beneficiando  así  también  los  servicios.  Aún 
más :  el  Papa  estima  que  el  desarrollo  del  sector  agrí- 
cola contribuirá  poderosamente  a  la  estabilización  de  la 
moneda  en  el  país  con  el  ahorro  que  significa  la  no  im-< 
portación  de  artículos  de  consumo  y  el  equilibrio  entre 
todos  los  sectores  de  la  producción.  La  des  valorización 
de  la  moneda,  generalmente,  se  produce  por  la  escasez 
en  el  pueblo  de  los  artículos  de  primera  necesidad  que 
proporciona  la  agricultura.  Si  estos  faltan,  hay  que  com- 
prarlos en  el  exterior  con  el  consiguiente  gasto  de  divisas 
que  disminuye  el  fondo  monetario  de  respaldo  al  bille- 
te en  circulación.  La  solicitud  de  Su  Santidad  por  los 
agricultores  se  dirige  también  a  aquellos  trabajadores 
que  la  industrialización  de  la  agricultura  deja  cesantes. 
Hay  que  procurar  llevar  un  control  de  ellos  para  darles 
una  educación  profesional  adecuada  que  les  permita 
ingresar  en  algún  otro  sector  de  la  producción.  Para  es- 
to, conviene  ayudarlos  económicamente,  prepararlos  con 
cursos  ténicos  que  los  capaciten  para  nuevas  funciones; 
y  darles  también  una  asistencia  religosa  y  espiritual 
que  les  estimule  a  los  cambios  de  ambiente  y  de  trabajo 


*  *  * 
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Apropiada  política  económica 

A  fin  de  obtener  un  desarrollo  económico  armónico 
entre  todos  los  sectores  de  la  producción,  es  necesaria 
una  cuidadosa  política  en  el  dominio  rural.  Ella,  tiene 
que  ver  con  el  régimen  fiscal,  con  el  crédito,  con  los  se- 
guros sociales,  con  la  defensa  de  los  precios,  con  el  desa- 
rrollo de  las  industrias  de  transformación,  la  moderniza- 
ción de  las  empresas. 

Régimen  fiscal 

El  principio  básico  de  un  régimen  fiscal  justo  y  equi- 
tativo consiste  en  que  las  cargas  sean  proporcionadas  a 
la  capacidad  contributiva,  de  los  ciudadanos.  Es  otra  exi- 
gencia del  bien  común  que  se  tenga  en  cuenta  este  hecho, 
para  la  repartición  de  los  impuestos,  que  las  entradas  del 
sector  agrícola  se  forman  más  lentamente  y  están  expues- 
tas a  mayores  riesgos  en  su  formación.  Y  es  más  difícil 
encontrar  los  capitales  necesarios  para  su  incremento. 

Capitales  a  conveniente  interés 

Por  las  razones  indicadas,  los  poseedores  de  capita- 
les no  se  encuentran  muy  inclinados  a  invertirlos  en  el 
sector  agrícola;  invierten  con  mayor  gusto  en  los  otros 
sectores. 

Por  las  mismas  razones,  el  agricultor  no  puede  pa- 
gar altos  intereses;  ni  siquiera,  en  principio,  los  intere- 
ses corrientes  que  le  permitirían  procurarse  los  capitales 
necesarios  para  su  desenvolvimiento ,  en  el  ejercicio  nor- 
mal de  su  empresa.  Conviene,  por  consiguiente,  por  ra- 
zones de  bien  común,  seguir  una  política  particiúar  de 
crédito  para  la  agricultura  y  constitidr  establecimientos 


136 


de  crédito  que  le  procuren  capitales  a  una  tasa  razona- 
ble de  intereses. 

Glosa.  En  forma  muy  clara,  que  no  necesita  comen- 
tario, se  siguen  indicando  las  condiciones  especiales  en 
que  se  encuentra  el  sector  agrícola;  y  se  insiste  en  la 
necesidad  de  una  política  especial  sobre  contribuciones 
fiscales  que  deben  ser  adecuadas  a  la  capacidad,  general- 
mente restringida  y  moderada,  de  los  empresarios  agrí- 
colas. En  lo  que  se  refiere  a  créditos,  de  igual  modo,  hay 
que  tener  presente  que  deben  proporcionarse  a  bajo  in- 
terés y  con  facilidades.  Para  esto  se  requiere  una  política 
especial  con  instituciones  adecuadas  que  proporcionen 
los  capitales  en  condiciones  de  favor.  La  empresa  agrí- 
cola no  es  como  la  industrial,  rápida  en  la  transforma- 
ción de  sus  materias  primas  en  artículos  manufactura- 
dos; tiene  un  desarrollo  lento  y  condicionado  por  muy 
variables  factores  de  tiempo  y  lugar.  Teniendo  con  ella 
un  tratamiento  más  generoso,  sólo  se  logra  cumplir  con 
las  exigencias  del  bien  común  que  exige  que  a  cada  sec- 
tor de  la  economía  se  le  dé  un  trato  adecuado  a  su  pro- 
pia naturaleza.  Su  Santidad  Juan  XXIII  estima  que  un 
trato  privilegiado  a  la  agricultura  corresponde  a  las  exi- 
gencias del  bien  común  nacional.  Por  eso  lo  reclama  co- 
mo necesario. 

*  *  * 

Seguros  sociales  y  seguridad  social 

Parece  indispensable  a  la  agricultura  constituir  dos 
clases  de  seguros:  uno  para  los  productos  agrícolas;  el 
otro  en  favor  de  los  agricultores  y  sus  familias. 
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Del  hecho  de  que  las  entradas  agrarias  "per  capita", 
por  cabeza,  son  generalmente  inferiores  a  las  entradas 
"per  capita",  por  cabeza,  de  los  sectores  industriales  y  de 
los  servicios,  no  parece  enteramente  conforme  ni  a  la 
justicia  social  ni  a  la  equidad  establecer  regímenes  de 
seguros  sociales,  o  de  seguridad  social,  en  los  cuales  a 
los  agricultores  y  sus  familias  se  les  da  un  trato  de  ma- 
nera netamente  inferior  al  que  se  garantiza  al  sector  in- 
dustrial y  de  servicios.  Estimamos,  en  consecuencia,  que 
la  politica  social  debería  tener  por  objeto  ofrecer  a  los 
ciudadanos  un  régimen  de  seguros  que  no  presente  dife- 
rencias muy  notables  según  el  sector  económico  en  que 
se  emplean  y  de  donde  sacan  sus  entradas. 

Los  regímenes  de  seguros  o  de  seguridad  social  pue- 
den contribuir  eficazmente  a  una  distribución  de  la  en- 
trada global  de  la  comunidad  nacional  en  conformidad 
con  las  normas  de  justicia  y  de  equidad:  se  puede  así 
ver  en  ellos  un  medio  para  reducir  los  desequilibrios  de 
los  niveles  de  vida  entre  las  diversas  categorías  de  ciu- 
dadanos. 

Glosa.  Es  evidente  que  el  sector  agrícola,  como  el 
industrial  y  el  de  los  servicios,  debe  tener  seguros  socia- 
les para  sus  establecimientos  y  productos,  como  institu- 
ciones de  seguridad  social  para  los  trabajadores  de  todos 
estos  sectores;  pero  si  estos  servicios  son  proporciona- 
dos a  las  rentas  que  de  estos  sectores  percibe  el  Estado, 
ciertamente  el  sector  agrícola  tendrá  un  servicio  en  con- 
diciones muy  inferiores  porque  la  renta  por  cabeza  de 
este  sector  es  inferior  a  la  de  los  otros  dos.  Ahora  bien, 
indica  su  Santidad  una  forma  de  efectuar  una  justa  y 
equitativa  distribución  de  las  rentas  globales  del  país, 
y  consiste  en  dar  a  todos  los  sectores  un  trato  igual,  sin 
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atender  a  lo  que  las  instituciones  de  seguridad  perciben 
por  cada  sector.  De  este  modo,  los  agricultores  con  me- 
nos réditos  recibirán  iguales  beneficios  que  los  otros,  lo 
que,  en  último  término,  es  justo  y  equitativo  porque  pro- 
pende a  destruir  el  desequilibrio  entre  estos  sectores,  be- 
neficiando al  que  se  encuentra  en  condiciones  más  difí- 
ciles de  superación  y  mejoramiento.  Los  más  débiles  de- 
ben recibir  en  materia  de  seguros  y  asistencia  social 
iguales  beneficios  que  los  más  poderosos,  aunque  sus  co- 
tizaciones tomadas  en  conjunto  sean  inferiores.  El  Esta- 
do, con  una  política  en  este  sentido,  debe  contribuir 
a  una  mejor  distribución  de  la  renta  nacional  entre  las 
diversas  categorías  de  ciudadanos. 

*  *  * 

Defensa  de  los  precios 

Dada  la  naturaleza  de  los  productos  agrícolas,  es 
necesario  que  se  promueva  una  disciplina  eficaz  para 
defender  sus  precios  utilizando  para  este  fin  los  múlti- 
ples recursos  que  la  técnica  económica  moderna  es  ca- 
paz de  sugerir.  Sería  muy  de  desear  que  esta  disciplina 
sea,  ante  todo,  obra  de  los  interesados;  no  podría,  sin 
embargo,  faltarle  la  acción  reguladora  de  los  Poderes 
públicos.  No  ha  de  olvidarse,  en  esta  materia,  que  el 
precio  de  los  productos  agrícolas  constituye  comúnmente 
una  remuneración  del  trabajo  más  bien  que  una  remu- 
neración de  capitales. 

El  Pontífice  Pío  XI,  en  la  Encíclica  "Quadragesimo 
anno",  con  razón  observa  que  a  la  realización  del  bien^ 
común  "contribuye  la  justa  proporción  entre  los  sala- 
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rios";  pero  añade  inmediatamente:  "con  ella  se  enlaza 
estrechamente  la  razonable  proporción  entre  los  precios 
de  venta  de  los  productos  obtenidos  por  los  distintos 
trabajos,  cuales  son:  la  agricultura,  la  industria  y  otros 
semejantes". 

Es  verdad  que  los  productos  agrícolas  están  desti- 
nados, ante  todo,  a  satisfacer  las  necesidades  primarias; 
por  lo  cual,  sus  precios  deben  ser  tales  que  sean  accesi- 
bles al  conjunto  de  los  consumidores.  Pero  es  claro  que 
no  se  puede  apoyar  en  este  motivo  para  reducir  toda 
una  categoría  de  ciudadanos  a  un  estado  permanente  de 
inferioridad  económica  y  social,  y  privarla  de  un  poder 
de  compra  indispensable  a  un  digno  tenor  de  vida,  lo 
cual,  por  el  resto,  está  en  oposición  evidente  con  el  bien 
común. 

Integración  de  los  réditos  agrícolas 

Conviene  también  promover  en  las  regiones  agríco- 
las, las  industrias  y  los  servicios  relativos  al  almacena- 
miento, a  la  transformación  y  al  transporte  de  los  pro- 
ductos agrarios.  Y  es  deseable  también  que  se  manifies- 
ten iniciativas,  relacionadas  con  otros  sectores  económi- 
cos y  otras  actividades  profesionales.  De  esta  manera, 
las  familias  campesinas  encontrarán  los  medios  de  in- 
corporarlas a  sus  réditos  o  entradas  en  el  medio  mismo 
en  que  viven  y  trabajan. 

Glosa.  Dentro  de  la  política  económica  que  debe  uti- 
lizar la  agricultura  para  dejar  de  ser  un  sector  subdesa- 
rrollado,  está  la  defensa  de  los  precios  a  fin  de  evitar 
desvalorizaciones  que  pueden  ser  muy  perniciosas.  En 
esta  defensa  deben  actuar  juntamente  los  mismos 
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agricultores  afectados  y  los  Poderes  públicos,  que  han  de 
evitar  tanto  las  alzas  excesivas  como  las  bajas,  sirviendo 
de  fuerza  moderadora  entre  los  intereses  en  juego.  El 
Papa  Juan  XXIII  da  dos  razones  poderosas  para  man- 
tener los  precios  agrícolas  en  un  tenor  más  bien  alto : 
la  primera,  que  son  una  retribución  del  trabajo  más  que 
una  remuneración  de  capitales,  como  acontece  en  muchas 
fábricas  e  industrias;  y  que  el  uso  necesario  de  los  pro- 
ductos agrícolas  de  parte  de  todo  el  pueblo  no  justifica 
tener  a  esta  categoría  social  en  situación  desmedrada  com- 
pensando mal  su  trabajo.  No  hay  que  hacer  un  daño  para 
que  venga  un  bien.  No  hay  que  bajar  el  precio  de  los  ar- 
tículos de  consumo  más  de  lo  justo  y  equitativo  para  que 
todos  puedan  comprarlos;  más  bien,  al  contrario,  hay  que 
alzar  los  salarios  de  la  industria  en  forma  que  todos  pue- 
dan comprar  dichos  artículos  agrícolas  a  un  precio  justo 
y  equitativo. 

El  párrafo  de  la  integración  de  los  réditos  agrícolas 
es  también  muy  interesante.  Se  trata  no  solamente  de 
buscar  por  todos  los  medios  para  que  la  venta  de  las  mer- 
cancías se  efectúe  en  la  forma  más  ventajosa  posible, 
sino  también  de  abrir  posibilidades  de  trabajos  comple- 
mentarios a  los  campesinos,  con  industrias  caseras,  en 
que  sirve  de  base  la  misma  producción  agrícola,  como 
la  elaboración  del  queso  y  la  mantequilla,  la  cría  de 
cerdos  y  de  aves,  etc....  La  materia  prima  de  la  agri- 
cultura da  origen  a  una  gran  variedad  de  pequeñas  in- 
dustrias que  sirven  para  aumentar  las  entradas  globales 
de  la  familia  campesina.  Conviene  fomentar  estas  indus- 
trias enseñándoles  a  los  trabajadores  a  mejorar  sus  ré- 
ditos y  a  vivir  contentos. 

^-  *  * 
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Adecuación  de  las  estructuras  de  la  empresa  agrícola 

No  se  podría  determinar  a  priori  la  estructura  más 
convenieinte  para  la  empresa  agrícola;  tanto  los  medios 
rurales  varían  en  el  interior  de  cada  país  y  más  todavía 
entre  los  países  en  el  mundo.  Con  todo,  en  una  concep- 
ción humana  y  cristiana  del  hombre  y  de  la  familia,  sé 
considera  naturalmente  como  ideal  la  empresa  que  se 
presenta  como  una  comunidad  de  personas:  entonces 
las  relaciones  entre  sus  miembros  y  sus  estructuras  co- 
rresponden a  las  normas  de  la  justicia  y  al  espíritu  que  he- 
mos expuesto,  muy  especialmente  si  se  trata  de  empre- 
sas de  dimensiones  familiares.  Hay  que  poner  todo  em- 
peño para  que  este  ideal  se  convierta  en  realidad,  tenien- 
do en  cuenta  el  medio  ambiental  dado. 

Conviene,  por  tanto,  llamar  la  atención  sobre  este 
hecho:  que  la  empresa  de  dimensiones  familiares  es  via- 
ble, a  condición,  en  todo  caso,  que  ella  pueda  dar  a  esas 
familias  una  entrada  suficiente  para  un  nivel  de  vida 
decoroso.  Con  este  objeto  es  indispensable  que  los  cul- 
tivadores sean  instruidos,  puestos  al  día  incesantemente, 
y  reciban  una  asistencia  técnica  adecuada  a  su  profesión. 

No  es  menos  deseable  que  establezcan  una  red  de 
instituciones  cooperativas  variadas,  que  se  organicen 
profesionalmente  y  que  tengan  su  lugar  en  la  vida  pú- 
blica, tanto  en  los  organismos  administrativos  como  en 
la  política. 

Los  agricultores,  agentes  de  su  promoción 

Estamos  persuadidos  que  los  promotores  del  desa- 
rrollo económico,  del  progreso  social  y  de  la  elevación 
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cultural  en  los  medios  rurales  deben  ser  tos  interesados 
mismos:  los  agricultores.  Les  es  fácil  comprobar  la  no- 
bleza de  su  trabajo:  viven  en  el  templo  majestuoso  de  la 
creación;  están  en  relación  frecuente  con  la  vida  animal 
y  vegetal,  inagotable  en  sus  manifestaciones,  inflexible 
en  sus  leyes,  que  sin  cesar  evocan  la  Providencia  de  Dios 
Creador.  Ella  produce  la  variedad  de  los  alimentos  de 
que  se  nutre  la  familia  humana;  ella  proporciona  a  la 
industria  una  provisión  siempre  acrecentada  de  materias 
primas. 

Este  trabajo,  por  otra  parte,  revela  la  dignidad  de  la 
profesión.  El  manifiesta  la  riqueza  de  sus  investigacio- 
nes, la  mecánica,  la  química,  la  biología,  investigaciones 
que  deben  teneres  incesantemente  al  día  a  consecuencia 
de  las  repercusiones  del  progreso  científico  y  técnico  en 
el  sector  agrícola.  Este  trabajo  se  caracteriza,  además, 
por  los  valores  morales  que  le  son  propios.  Porque  él 
exige  habilidad  para  orientarse  y  adaptarse,  paciencia  pa- 
ra esperar,  empuje  y  espíritu  de  empresa. 

Glosa.  Las  empresas  agrícolas  pueden  ser  grandes, 
medianas  y  pequeñas;  estas  últimas  son  de  dimensión 
familiar,  es  decir,  deben  poder  producir  una  renta  capaz 
de  mantener  decorosamente  una  familia.  De  lo  contra- 
rio, ya  no  son  propiamente  hablando  empresas  agrícolas, 
sino  minifundios,  es  decir,  pequeñas  parcelas,  insuficien- 
tes para  constituir  vm  todo  unitario  de  producción.  Des- 
cartando los  minifundios,  que  pueden  considerarse  más 
bien  lugares  de  recreación  campestre  que  de  trabajo,  con- 
viene preguntarse  ¿cuál  es  la  forma  más  perfecta  de  em- 
presa agrícola?  La  respuesta  es  relativa :  depende  de  mu- 
chos factores  ambientales.  Hay  lugares  en  que  la  gran 
empresa  será  más  productiva;  podrá  utilizar  todos  los 
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nuevos  métodos  de  producción  con  una  perfecta  maqui- 
naria; el  terreno,  además,  se  presta  para  ello.  No  cabe 
duda  que  la  industrialización  de  las  labores  agrícolas  per- 
mite maravillosos  rendimientos  y  la  gran  producción 
tiene  colocación  más  fácil  en  el  mercado,  incluso  mun- 
dial. En  otras  partes,  posiblemente,  la  mediana  empresa 
resulte  favorecida,  sobre  todo  en  suelos  muy  buenos  y 
de  gran  rendimiento.  Pero,  en  todo  caso,  la  empresa  pe- 
queña, familiar,  cuenta  con  la  preferencia  de  la  Iglesia. 
¿Por  qué?  La  razón  es  obvia.  Porque  la  empresa  de  di- 
mensión familiar  forma  una  comunidad  de  personas  en 
un  plano  de  igualdad  y  cooperación  mutua.  Padre  de 
familia,  mujer  e  hijos  trabajan  juntos  armoniosamente 
y  logran  réditos  que  les  aseguran  una  vida  honorable.  Pe- 
ro una  condición  se  impone  obligatoriamente  para  que 
estas  pequeñas  empresas  de  dimensiones  familiares  pue- 
dan adquirir  la  eficiencia  de  una  empresa  grande;  y  algu- 
nas veces  superarla:  la  asociación  de  todos  estos  peque- 
nos  agricultores  en  cooperativos  de  producción  y  venta, 
que  les  ayude  en  el  trabajo  común.  Su  Santidad  Juan 
XXIII  se  interesa  por  la  formación  de  empresas  agrícolas 
familiares,  unidas  por  una  red  de  sindicatos  y  cooperati- 
vas y  con  asistencia  técnica  y  religiosa.  El  ve  en  ellas 
resuelto  el  problema  social.  Y  el  principio  "la  tierra  para 

el  que  la  trabaja"  se  cumple  también  maravillosamente 

en  estas  empresas. 

*  *  * 

Solidaridad  y  colaboración 

Hay  que  recordar  también  que  en  el  sector  agrícola, 
como  por  lo  demás  en  todos  los  sectores  productivos,  la 
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asociación  es  hoy  día  de  necesidad  vital,  más  aún  si  et 
sector  tiene  como  base  la  empresa  familiar.  Los  trabaja- 
dores de  la  tierra  deben  sentirse  solidarios  los  unos  de 
los  otros  y  colaborar  para  dar  existencia  a  organizaciones 
cooperativas,  a  asociaciones  profesionales  o  sindicales. 
Las  unas  y  las  otras  son  indispensables  para  obtener  pro- 
vecho del  progreso  técnico  en  la  producción,  para  con- 
tribuir eficazmente  a  la  defensa  de  los  precios,  para  po- 
nerse en  un  plano  de  igualdad  frente  a  las  categorías 
de  los  otros  sectores  productivos,  ordinariamente  organi- 
zadas, para  poder  hacer  llegar  su  voz  al  campo  político 
y  a  los  órganos  de  la  administración  pública.  En  nues- 
tros días,  una  voz  aislada  no  tiene  jamás  el  medio  de  ha- 
cerse oír,  menos  aún  de  ser  atendida. 

Sensibilidad  a  las  exigencias  del  bien  común 

Con  todo,  los  obreros  agrícolas,  como  por  otra  parte 
todos  los  otros  trabajadores,  deben  mantenerse  dentro 
del  dominio  moral  y  jurídico  cuando  ponen  en  acción 
sus  diversas  organizaciones.  Es  decir,  deben  conciliar  sus 
derechos  e  intereses  con  los  de  las  otras  profesiones, 
subordinar  al  bien  común  las  exigencias  de  unos  y  de 
otros.  Los  agricultores,  cuando  se  dedican  a  mejorar  el 
mundo  rural,  pueden  pedir  con  todo  derecho  que  su  ac- 
ción sea  aprobada  por  los  Poderes  públicos  siempre  que 
ellos  mismos  se  muestren  sensibles  a  las  exigencias  del 
bien  común  y  procuren  satisfacerlo. 

Nos  es  grato,  a  este  propósito,  felicitar  a  aquéllos 
de  nuestros  hijos  que  se  ocupan  en  el  mundo  entero  en 
las  organizaciones  cooperativas,  sindicales  y  profesiona- 
les para  la  promoción  económica  y  social  de  todos  los 
que  cultivan  la  tierra. 
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Vocación  y  misión 

La  persona  humana  encuentra  en  el  trabajo  de  la 
tierra  estimulantes  sin  número  para  afirmarse,  desarro- 
llarse, enriquecerse,  incluso  en  la  esfera  de  los  valores 
del  espíritu.  Este  trabajo  debe,  por  consiguiente,  ser  con- 
cebido, vivido,  como  una  vocación,  como  una  misión; 
como  una  respuesta  al  llamado  de  Dios,  invitándonos 
ai  cumplimiento  de  su  plan  providencial  en  la  historia, 
como  un  compromiso  a  elevarse  a  sí  mismo  con  los  otros, 
como  una  contribución  a  la  civilización  humana. 

Glosa.  La  insistencia  del  Papa  Juan  XXIII  sobre  la 
necesidad  de  complementar  las  empresas  agrícolas  fami- 
liares con  cooperativas  y  sindicatos  obedece  a  razones 
muy  profundas.  Las  cooperativas,  si  son  de  crédito,  pue- 
den proporcionar  dinero  a  muy  bajo  interés;  si  son  de 
producción,  pueden  suministrar  semillas  escogidas  de 
alta  calidad,  poner  a  disposición  de  los  cooperados,  re- 
productores, que  cada  uno  de  ellos  no  podría  mantener 
por  su  cuenta;  pueden  también  recoger  los  productos  5 
llevarlos  a  los  centros  de  venta,  y  allí  ofrecerlos  a  los 
consumidores,  etc.,...  etc....  Todos  estos  servicios  en 
común  facilitan  enormemente  las  labores  agrícolas.  Los 
sindicatos,  a  su  vez,  sirven  para  la  defensa  de  los  precios, 
la  representación  de  la  categoría  en  las  ferias  y  centros 
agrícolas,  para  evitar  contribuciones  onerosas,  gracias  a 
la  acción  de  conjunto  de  toda  la  categoría  o  de  la  zona 
agrícola  de  empresas  familiares;  en  suma,  en  todas  las 
actividades,  tanto  económicas  como  civiles,  pueden  por 
el  sindicato  hacerse  presente  y  defender  los  legítimos 
intereses  de  la  categoría  profesional. 

Pide  Su  Santidad  también  a  los  agricultores,  sensibi- 
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lidad  ante  las  exigencias  del  bien  común,  es  decir,  coope- 
ración eficiente  con  los  otros  sectores  de  producción,  pa- 
ra afrontar  unidos  los  problemas  de  carácter  general  que 
les  corresponde  resolver  bajo  la  dirección  de  las  autorida- 
des. Estos  problemas  son  muchos,  referentes  a  caminos, 
medios  de  locomoción,  impuestos,  facilidades  y  lugares 
de  venta,  selección  de  productos,  exportación  y  otros 
más.  Por  tanto,  los  agricultores  deben  ser  dúctiles  y  es- 
tar dispuestos  a  las  concesiones  y  acomodamientos,  que 
no  les  perjudiquen,  aunque  impliquen  novedades.  El 
mundo  económico  camina  y  se  modifica  con  mucha  ra- 
pidez. No  conviene  quedar  atrasado  en  esta  evolución 
que,  a  veces,  es  conveniente  y  aun  necesaria.  Por  último, 
el  Papa  felicita  a  los  que  se  dedican  a  promover  el  de- 
sarrollo agrícola  en  sus  diversas  formas  y  declara  que 
la  vocación  de  los  agricultores  es  una  verdadera  misión, 
en  que  se  coopera  al  plan  providencial  de  Dios  que  quiere 
que  de  los  frutos  de  la  tierra  vivan  todos  los  hombres. 

¡f.  ^ 

Acción  de  nivelación  y  de  propulsión 
en  las  zonas  subdesarroUadas 

No  es  raro  encontrar  desequilibrios  acentuados,  eco- 
nómicos y  sociales,  entre  ciudadanos  de  una  misma  co- 
munidad política.  Lo  que  proviene  principalmente  de 
que  unos  trabajan  en  regiones  económicamente  más  de- 
sarrolladas, y  los  otros  en  regiones  económicamente  atra- 
sadas. La  justicia  y  la  equidad  piden  que  los  Poderes  pú- 
blicos se  dediquen  a  reducir  o  eliminar  estos  desequili- 
brios. A  este  fin  es  necesario  procurar  que  los  servicios 
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públicos  esenciales  sean  asegurados  en  las  regiones  me- 
nos desarrolladas,  en  la  misma  manera  y  en  la  medida 
requerida  por  el  medio,  correspondiente  en  principio  al 
nivel  de  vida  en  vigor  en  la  comunidad  nacional.  Pero 
no  es  menos  requerida  una  política  económica  y  social 
concerniente  sobre  todo  a  la  oferta  de  trabajo,  los  tras^ 
lados  de  gente,  los  salarios,  los  impuestos,  el  crédito,  las 
inversiones,  atendiendo  en  particular  a  las  industrias  de 
carácter  estimulante.  Esta  política  debería  ser  capaz  de 
promover  la  absorción  y  el  empleo  rentable  de  la  mano 
de  obra,  de  estimular  el  espíritu  de  empresa,  de  sacar 
provecho  de  los  recursos  locales. 

En  todo  caso,  la  acción  de  los  Poderes  públicos  de- 
he  siempre  ser  justificada  por  razones  de  bien  común. 
Se  ejercerá,  por  tanto,  siguiendo  normas  de  unidad  en 
el  plano  nacional.  Tendrá  como  objetivo  constante  con- 
tribuir al  desarrollo  gradual,  simultáneo,  proporcional, 
de  los  tres  sectores  de  producción :  agrícola,  industrial  y 
de  servicios.  Vigilará  para  que  los  habitantes  de  las  re- 
giones menos  desarrolladas  se  sientan  y  sean,  lo  más  po- 
sible, responsables  y  promotores  de  su  elevación  econó- 
mica. 

Recordemos,  en  fin,  que  la  iniciativa  privada  debe 
contribuir  a  establecer  el  equilibrio  económico  y  social 
entre  regiones  de  un  mismo  país.  Y  he  aquí  por  qué,  en 
virtud  del  principio  de  subsidaridad,  los  Poderes  públi- 
cos deben  ayudar  esta  iniciativa  y  confiarles  a  los  em- 
presarios particulares  que  tomen  en  sus  manos  el  de- 
sarrollo económico,  donde  sea  eficazmente  posible. 

Glosa.  La  justicia  y  la  equidad  exigen  que  tanto 
los  particulares  como  los  Poderes  públicos  se  preocu- 
pen de  disminuir  y,  en  lo  posible,  hacer  desaparecer 
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los  desequilibrios  económicos  que  existen  entre  una  re- 
gión y  otra  de  un  país,  como  también  entre  un  sector  y 
otro,  entre  la  agricultura,  por  ejemplo,  y  la  industria.  Es- 
ta obligación  corresponde,  en  primer  lugar,  a  los  particu- 
lares, los  cuales  deben  ser  ayudados  por  el  Estado;  y  en 
caso  de  incapacidad  de  éstos,  al  Estado,  en  conformidad 
a  su  papel  de  subsidariedad.  En  todo  caso,  para  obtener 
el  mejoramiento  económico  de  una  zona  atrasada,  los  Po- 
deres públicos  deben  procurar  que  los  servicios  sociales, 
cuya  dirección  y  tutela  les  corresponde,  sean  mejorados 
y  puestos,  atendiendo  al  ambiente,  en  igualdad  de  condi- 
ciones con  los  que  se  efectúan  en  las  zonas  de  mayor 
progreso.  En  esta  forma  se  realiza  la  justicia  distributi- 
va en  el  plano  nacional.  Corresponde,  por  tanto,  al  Esta- 
do velar  por  el  desarrollo  gradual,  es  decir,  progresivo, 
simultáneo,  actuando  a  la  vez  en  todos,  y  proporcional 
de  los  tres  sectores :  agricultura,  industria  y  servicios,  en 
que  se  reparten  las  actividades  económicas.  Una  nación 
es  como  un  ser  vivo,  cuyo  bienestar  exige  un  desarrollo 
armónico  de  todas  sus  partes;  a  cada  una  hay  que  darle 
lo  que  le  corresponde  adecuadamente  para  su  vida  pro- 
pia y  la  del  conjunto. 

Para  mejorar  las  condiciones  económicas  de  un  sec- 
tor o  una  zona  atrasada,  agrega  su  Santidad  Juan  XXIII, 
se  requiere  una  política  orgánica  sobre  salarios,  contri- 
buciones, créditos,  traslados  de  obreros  de  un  sector  a 
otro  y  promoción  de  nuevas  industrias  o  actividades 
adecuadas  al  ambiente  y  al  lugar.  El  Estado  debe  termi- 
nar con  los  desequilibrios  sociales,  gracias  a  esta  labor 
social  de  mejoramiento  económico  en  favor  de  las  es- 
tructuras más  atrasadas,  las  que  necesitan,  por  tanto,  su 
más  eficaz  protección. 
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Eliminación  o  reducción  de  los  desequilibrios 
enh'e  tierra  y  población 

Conviene  observar  aquí  que  existen  en  muchos  paí- 
ses notables  desequilibrios  entre  tierra  y  población.  En 
ciertos  países,  los  hombres  son  pocos  y  las  tierras  culti- 
vables abundan;  en  otras  regiones,  a  la  inversa,  los  hom- 
bres abundan  y  las  tierras  cultivables  son  pocas. 

En  otros  países,  a  pesar  de  la  riqueza  de  recursos 
potenciales,  el  carácter  primitivo  de  los  cultivos  no  per- 
mite producir  bienes  con  suficiencia  para  satisfacer  las 
necesidades  elementales  de  la  población.  En  otros  luga- 
res, la  modernización  muy  avanzada  de  los  cultivos  lleva 
a  una  superproducción  de  bienes  agrícolas,  con  una  inci- 
dencia negativa  sobre  la  economía  nacional. 

Es  evidente  que  la  solidaridad  humana  y  la  fraterni- 
dad cristiana  exigen  entre  los  pueblos  relaciones  de 
colaboración  activa  y  variada.  Esto  debe  favorecer  el 
movimiento  de  bienes,  de  hombres  y  de  capitales,  en  vis- 
ta de  eliminar,  a  al  menos  reducir,  los  desequilibrios 
demasiado  profundos.  Volveremos  a  tratar  a  continua- 
ción sobre  esta  materia. 

Pero  queremos  expresar  aquí  nuestra  sincera  estima 
hacia  la  obra  altamente  bienhechora  que  realiza  la  Or- 
ganización de  las  Naciones  Unidas  para  la  Alimentación 
y  la  Agricultura.  Ella  se  ocupa  en  favorecer  entre  los 
pueblos  un  acuerdo  fecundo,  en  promover  la  moderniza- 
ción de  los  cultivos,  sobre  todo  en  los  países  en  vías  de 
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desarrollo,  en  aliviar  la  miseria  de  las  poblaciones  suh- 
alimentadas. 

Glosa.  En  este  párrafo  se  plantea  un  problema  vas- 
tísimo de  profundas  repercusiones  sociales :  las  relacio- 
nes entre  la  tierra  y  la  población.  Hay  países  con  pobla- 
ciones densísimas  y  gran  escasez  de  tierras  de  cultivo;  y 
países  enormes,  con  extensiones  inmensas  de  tierras  y  de 
escasa  o  poca  población.  Aún  más,  hay  países,  poten- 
cialmente  muy  ricos,  que  podrían  producir  mucho;  pero, 
como  están  mal  cultivados,  con  sistemas  atrasados  de 
explotación,  no  producen  ni  siquiera  para  sus  pocos  ha- 
bitantes. Y,  a  la  inversa,  hay  países  que  producen  mucho 
más  de  lo  que  necesitan  para  ellos  mismos  y  se  encuen- 
tran con  el  problema  de  excedentes  alimenticios  que  es 
necesario  exportar  para  que  su  propia  producción  agrí- 
cola, con  la  baja  de  los  precios,  no  se  arruine  si  los 
productos  no  se  venden  o  se  entregan  al  propio  mercado. 
En  este  último  caso,  la  intervención  del  Estado  se  hace 
necesaria  para  repartir  las  cargas  de  este  exceso  de  pro- 
ducción y  evitar  una  ruina. 

Ante  estos  hechos,  el  Papa  hace  ver  la  necesidad  de 
la  solidaridad  humana  y  la  fraternidad  cristiana  entre 
los  pueblos  para  ayudarse  mutuamente  y  aminorar 
con  medidas  oportunas  y  eficaces  estos  grandes  desequi- 
Hbrios  entre  la  tierra,  los  alimentos  que  produce,  y  las 
poblaciones;  y,  por  el  momento,  únicamente  manifiesta 
su  estimación  profunda  por  la  F.  A.  O.  u  Organización  de 
las  Naciones  Unidas  para  la  Alimentación  y  la  Agricul- 
tura, indicando  brevemente  la  gran  obra  que  esta  insti- 
tución ha  realizado,  alimentando  a  poblaciones  sumidas 
en  la  miseria  y  promoviendo  la  modernización  de  los 
cultivos  agrícolas  con  técnicas  adecuadas. 
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Exigencias  de  la  justicia  en  las  relaciones  entre 
países  desigualmente  desarrollados 


£1  problema  de  nuestra  época 

El  problema  más  importante  de  nuestra  época  es, 
posiblemente,  el  de  las  relaciones  entre  comunidades  po- 
líticas económicamente  desarrolladas  y  países  en  vías  de 
desarrollo  económico.  Los  primeros  gozan  de  un  nivel 
de  vida  elevado;  los  otros  sufren  privaciones  a  menudo 
graves.  La  solidaridad  que  une  a  todos  los  hombres  en 
una  sola  familia  impone  a  las  naciones  que  disponen 
de  medios  de  subsistencia  en  abundancia,  el  deber  de  no 
ser  indiferentes  frente  a  países  cuyos  miembros  luchan 
con  las  dificultades  de  la  indigencia,  de  la  miseria,  del 
hambre  y  no  gozan  ni  siquiera  de  los  derechos  elementa- 
les reconocidos  a  la  persona  humana.  Tanto  más  que 
vista  la  interdependencia  más  y  más  estrecha  entre  los 
pueblos,  una  paz  duradera  y  fecunda  no  es  posible  entre 
ellos  si  se  produce  un  gran  desnivel  entre  sus  condiciones 
económicas  y  sociales. 

Conscientes  de  Nuestra  Paternidad  universal,  Nos  sen- 
timos el  deber  de  repetir  solemnemente  lo  que  ya  hemos 
afirmado:  "Todos  nosotros  somos  solidariamente  respon- 
sables de  las  poblaciones  subalimentadas . . .  de  modo  que 
es  menester  educar  las  conciencias  en  el  sentido  de  la 
responsabilidad  que  pesa  sobre  todos  y  sobre  cada 
uno,  particularmente  sobre  los  más  favorecidos".  £5  evi- 
dente que  el  deber,  que  la  Iglesia  siempre  ha  proclamado, 
de  venir  en  ayuda  de  los  que  se  debaten  en  la  indigencia 
y  la  miseria  debe  ser  especialmente  sentido  por  los  cató- 
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lieos.  El  hecho  de  ser  miembros  del  Cuerpo  Místico  dé 
Cristo  es  para  ellos  el  más  noble  motivo.  "En  esto,  pro- 
clama el  Apóstol  Juan,  hemos  conocido  la  caridad  de 
Dios,  en  que  dio  El  su  vida  por  nosotros  y  así  nosotros 
debemos  estar  prontos  a  dar  la  vida  por  nuestros  her- 
manos. Quien  tiene  bienes  de  este  mundo  y  viendo  a  su 
hermano  en  necesidad  cierra  las  entrañas,  ¿cómo  es  po- 
sible que  resida  en  él  la  caridad  de  Dios?"  Vemos,  por 
consiguiente,  con  agrado,  que  las  naciones  que  disponen 
de  regímenes  económicos  altamente  productivos  vengan 
en  ayuda  de  los  pueblos  en  vía  de  desarrollo  económico 
de  manera  que  logren,  con  menor  dificultad,  el  mejora- 
miento de  sus  condiciones  de  vida. 

Glosa.  La  cuestión  social,  en  tiempos  pasados,  fue 
un  problema  interno  de  las  empresas.  Se  trataba  de  las 
relaciones  entre  patronos  y  obreros;  había  que  fijar  sa- 
larios, horas  de  trabajo,  forma  y  motivos  de  despidos, 
etc.  Generalizado  el  problema  en  todo  un  sector  de  la 
producción,  o  en  varios  sectores,  por  la  formación  de 
asociaciones  patronales,  de  una  parte,  y  de  sindicatos 
obreros,  de  la  otra,  se  convirtió  en  una  cuestión  de  ca- 
rácter nacional.  Fue  un  problema  que  sacudió  las  masas, 
llegó  al  Parlamento  y  se  dictaron  leyes  sociales  para 
resolverlo  o,  al  menos,  encauzar  dentro  de  las  finalida- 
des de  progreso  del  país  las  fricciones  sociales,  e  veces 
muy  agudas.  Por  la  resonancia  que  adquieren  los 
problemas  entre  los  países,  que  son  vasos  comunicantes, 
pasó  a  ser  un  problema  internacional.  Las  organizacio- 
nes patronales  y  obreras,  representantes  del  capital  y  del 
trabajo  también  adquirieron  carácter  mundial.  Pero  el 
problema  tomó  una  faz  nueva,  inesperada,  al  observarse 
que  algunos  países,  por  su  riqueza  y  desarrollo,  podían 
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considerarse  capitalistas;  y  otros,  por  su  pobreza  y  atra- 
so, bien  podían  llamarse  proletarios,  aunque  estas  desig- 
naciones no  son  muy  propias,  porque  en  cada  uno  de 
ellos  hay  pobres  y  ricos.  De  todos  modos,  se  planteó  el 
problema  de  las  relaciones  de  una  nación  con  otra,  y  de 
las  obligaciones  mutuas  que  se  derivaban  de  la  situación 
que  tenían  respectivamente.  Se  clasificaron  los  países 
en  desarrollados  y  subdesarrollados.  Los  desarrollados 
son  los  que  tienen  un  estado  de  progreso  en  que  sus 
sectores,  agricultura,  industrias  y  servicios  están  en  ple- 
na eficiencia,  en  conformidad  con  la  técnica  y  las  nuevas 
invenciones  de  nuestro  tiempo.  Y  por  países  subdesa- 
rrollados, o  menos  desarrollados,  se  entiende  aquellos 
países  en  que  uno,  o  dos,  o  los  tres  sectores  están  atra- 
sados; a  veces,  es  la  industria  la  que  no  ha  tenido  desa- 
rrollo; y  ésta  suele  ser  la  más  notable  característica  de 
estado  de  subdesarrollo;  pero  también  puede  ser  la  agri- 
cultura la  que  por  sus  métodos  anticuados  esté  en  una 
faz  incipiente  de  desarrollo;  o  los  servicios,  por  la  esca- 
sez de  caminos,  ferrocarriles  y  medios  de  comunicación 
modernos,  adecuados  a  las  necesidades  de  nuestro 
tiempo. 

El  Papa  Juan  XXIII,  en  diversas  alocuciones,  y  en 
forma  especialísima  en  esta  Encíclica,  plantea  la  cues- 
tión social  como  el  problema  de  las  relaciones  de  justi- 
cia y  de  equidad  entre  las  naciones,  entre  los  países 
desarrollados  o  ricos  y  los  subdesarrollados  o  pobres. 
Estas  relaciones  de  justicia  y  de  equidad  obligan  a  ser- 
virse mutuamente,  a  ayudarse  los  unos  a  los  otros  como 
hermanos.  Por  eso.  Su  Santidad  declara :  "Todos  somos 
solidariamente  responsables  de  las  poblaciones  subali- 
mentadas". . .  En  verdad,  no  es  posible  que  unos  se  mue- 
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ran  en  la  miseria  mientras  otros  poseen  más  de  lo  necesa- 
rio para  su  alimentación.  El  Papa  insiste  en  la  necesidad 
de  formar  conciencia  sobre  estas  obligaciones  de  carác- 
ter, en  cierto  modo,  mundial.  Cada  nación  debe  ayudar 
según  sus  posibilidades,  principalmente  las  más  favore- 
cidas. Y  a  este  respecto  pide  a  los  políticos  católicos 
una  sensibilidad  especial,  entrañas  de  gran  misericordia, 
como  corresponde  a  los  miembros  del  Cuerpo  Místico  de 
Cristo  que  es  la  Iglesia.  Como  hijos  de  Dios  y  hermanos 
en  Cristo,  todos  deben  servirse  mutuamente,  no  sólo  los 
individuos  o  personas,  sino  también,  y  de  igual  manera, 
los  pueblos  y  naciones  de  todo  el  orbe,  sin  distinción  de 
color  ni  de  raza.  Blancos,  negros  y  amarillos  deben 
establecer  una  fraternidad  mundial  basada  en  una  ge- 
nerosa ayuda  y  en  una  común  aspiración  a  una  vida 
decorosa  y  digna  de  progreso  social  y  de  bienestar  hu- 
mano. 

Su  Santidad  Juan  XXIII,  después  de  plantear  el 
problema,  la  nueva  forma  como  se  presenta  la  cuestión 
social,  concluye  manifestando  su  complacencia  porque 
ya  algunas  naciones  desarrolladas,  con  regímenes  econó- 
micos altamente  productivos,  han  ayudado  a  otras  nacio- 
nes pobres  y  en  difíciles  situaciones  de  vida. 

*  *  * 

Ayuda  de  emergencia 

En  ciertos  países,  los  bienes  de  consumo,  sobre  todo 
los  productos  agrícolas,  se  producen  en  exceso.  En  otros, 
grandes  sectores  populares  combaten  contra  la  miseria 
y  el  hambre.  Justicia  y  humanidad  piden  que  los  prime- 


ros  vengan  en  socorro  de  los  segundos.  Destruir  o  des^ 
perdiciar  bienes  que  son  indispensables  a  la  sobreviven- 
cia de  los  seres  humanos  es  herir  la  justicia  y  la  huma-i 
nidad. 

Sabemos  que  una  producción  de  bienes,  sobre  todo 
agrícolas,  que  exceden  las  necesidades  de  una  comunidad 
política,  puede  tener  repercusiones  económicas  dañosas 
para  cierta  categoría  de  ciudadanos.  Pero  ésta  no  es  una 
razón  que  exima  de  la  obligación  de  proporcionar  un 
auxilio  de  urgencia  a  los  indigentes  y  a  los  hambrientos. 
Todas  las  medidas,  sin  embargo,  deben  ser  tomadas  para 
que  esas  repercusiones  sean  limitadas,  y  equitativamen- 
te repartidas  entre  todos  los  ciudadanos. 

Cooperación  científica,  técnica  y  financiera 

Ciertamente  los  socorros  de  urgencia  corresponden 
a  un  deber  de  humanidad  y  de  justicia.  Ellos  no  bastan, 
sin  embargo,  para  eliminar,  ni  siquiera  reducir  las  cau-^ 
sas  que  engendran  en  muchos  países  un  estado  perma-^ 
nente  de  indigencia,  de  miseria  o  de  hambre.  Estas  cau- 
sas provienen  ante  todo  de  un  régimen  económico  pri- 
mitivo o  atrasado.  Ellas  no  pueden  ser  eliminadas  o 
reducidas  sino  a  través  de  una  colaboración  multiforme 
encaminada  a  que  sus  ciudadanos  adquieran  aptitud,  for- 
mación profesional,  competencia  técnica  y  científica.  Y 
colocarán  a  su  disposición  los  capitales  indispensables 
para  iniciar  y  acelerar  el  desarrollo  económico  siguiendo 
normas  y  métodos  modernos. 

Bien  sabemos  que  en  estos  últimos  años  se  ha  ido', 
adquiriendo  una  conciencia  más  universal  y  más  pro- 
funda del  deber  de  dedicarse  a  favorecer  el  desarrollo 
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económico  y  el  progreso  social  en  los  países  que  se  de- 
baten en  las  más  grandes  dificultades. 

Organizaciones  mundiales  y  regionales,  Estados,  fun- 
daciones, sociedades  privadas  ofrecen  a  esos  países,  en 
medida  creciente,  su  cooperación  técnica  en  todos  los 
dominios  de  la  producción.  Las  facilidades  ofrecidas  a 
millares  de  jóvenes  se  multiplican  a  fin  de  que  puedan 
estudiar  en  las  Universidades  de  países  más  desarrolla- 
dos, adquirir  una  formación  científico-técnica  y  profesio- 
nal que  corresponda  a  nuestra  época.  Institutos  banca- 
rios  de  extensión  mundial,  los  Estados,  las  personas  pri- 
vadas proporcionan  capitales,  ponen  en  acción  un  con- 
junto creciente  de  iniciativas  económicas  en  los  países 
en  vías  de  desarrollo.  No  podemos,  sin\  embargo,  dejar 
de  observar  que  la  cooperación  científica,  técnica  y  eco- 
nómica entre  comunidades  políticas  económicamente  de- 
sarrolladas y  países  que  están  en  los  comienzos  o  prime- 
ros pasos  de  su  desarrollo,  exige  una  amplitud  mayor 
que  la  que  conocemos.  Y  es  de  desear  que  los  próximos 
decenios  sean  testimonio  de  las  relaciones  acrecentadas 
entre  países  desarrollados  y  países  en  vías  de  desarrollo. 

A  este  propósito  estimamos  oportunas  algunas  ad- 
vertencias y  reflexiones. 

Glosa.  Estos  dos  párrafos  que  comentamos  se  com- 
plementan. En  el  primero  se  trata  de  la  ayuda  de  hecho 
que,  en  diversas  circunstancias,  deben  proporcionar  los 
países  desarrollados  a  los  países  subdesarrollados  que 
se  encuentran  en  la  indigencia,  la  miseria  y  el  hambre. 
Esta  ayuda  de  emergencia  es  absolutamente  necesaria  y 
debe  darse  de  inmediato  para  que  sea  eficaz.  Los  países 
desarrollados  tienen  excedentes  de  productos  agrícolas. 


que  no  deben  perderse  sino  utilizarse  en  ayuda  de  los  ne- 
cesitados. Un  cordial  acuerdo  entre  ambos  países  estable- 
cerá la  forma  de  esta  cooperación.  Y  de  todos  modos, 
el  país  desarrollado  debe  estudiar  cómo  no  dañarse  con 
esta  ayuda  de  emergencia,  que  es  muy  justa  y  conve- 
}iiente.  Con  este  objeto,  insinúa  el  Papa  que  los  gravá- 
menes que  estos  servicios  imponen  no  se  dejen  caer 
exclusivamente  sobre  un  sector  o  una  categoría  de  ciu- 
dadanos, sino  que  se  repartan  equitativamente  entre  to- 
dos para  que  no  sean  muy  onerosos.  Así  el  servicio  al 
país  pobre  se  hace  menos  duro,  y  los  países  ricos  pueden 
fácilmente  ceder  los  excedentes  de  sus  diversas  produc- 
ciones a  los  países  que  los  necesitan  para  vivir  y  desa- 
rrollarse. 

En  el  segundo  párrafo,  afronta  Su  Santidad  el  pro- 
blema de  la  ayuda  de  carácter  permanente  a  los  países 
subdesarrollados.  Para  esto  se  requiere  transformarlos 
creando  en  ellos  instituciones  que  no  tienen,  y  sólo  pue- 
den adquirir  con  el  tiempo  y  la  cooperación  de  muchos. 
Se  trata  de  crear  una  nueva  economía  con  nuevas  acti- 
vidades y  nuevos  servicios.  Para  esto  se  requieren  téc- 
nicos, organizadores  y  capitales.  Esta  cooperación  se 
efectúa,  según  afirma  el  Papa,  pero  con  un  proceso  de- 
masiado lento;  urge  acelerarlo  y  hacerlo  mucho  más 
intenso,  para  bien  no  sólo  de  los  países  atrasados,  sino 
de  toda  la  humanidad.  Lo  que  se  ha  hecho  es  digno  del 
más  grande  elogio;  pero  hay  que  hacer  muchísimo  más 
todavía.  Y  a  este  propósito,  para  que  la  colaboración 
entre  los  países  desarrollados  sea  cada  día  más  eficaz  y 
fecunda.  Su  Santidad  efectúa  algunas  advertencias  y  re- 
flexiones que  vienen  en  seguida. 

*  *  * 
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Evitar  los  errores  del  pasado 

La  prudencia  aconseja  que  los  países  que  están  eri 
el  comienzo  o  en  las  primeras  etapas  de  su  desenvolví^ 
miento  económico  tomen  en  cuenta  las  experiencias  vi-* 
vidas  por  los  países  económicamente  desarrollados. 

Producir  más  y  mejor  es  razonable  y  necesidad  im- 
prescindible. No  es  menos  necesario  y  justo  que  las  ri- 
quezas producidas  sean  equitativamente  repartidas  entre 
todos  los  miembros  de  la  comunidad.  Es  necesario,  por 
consiguiente,  vigilar  para  que  el  desarrollo  económico  y 
progreso  social  caminen  a  la  par.  Lo  que  significa  que 
ese  desarrollo  sea  en  cuanto  es  posible  gradual  y  armo- 
nioso entre  los  sectores  de  la  producción:  agricultura) 
industrias,  servicios. 

Respeto  a  las  caracterísícas  de  cada  país 

Las  comunidades  políticas  en  vías  de  desarrollo  eco- 
nómico tienen,  de  ordinario,  su  individualidad  que  no 
puede  ser  confundida;  ya  se  trate  de  sus  recursos,  ya 
de  los  caracteres  específicos  del  medio  natural,  de  sus. 
tradiciones  comúnmente  ricas  de  valores  humanos,  de 
las  cualidades  típicas  de  sus  miembros. 

El  país  económicamente  desarrollado,  que  viene  en 
su  ayuda,  debe  discernir,  respetar  esa  individualidad, 
vencer  la  tentación  que  le  impulsa  a  proyectar  su  propia 
imagen  sobre  el  país  en  vías  de  desarrollo. 

Acción  desinteresada 

Los  Estados  económicamente  desarrollados  deben, 
por  otra  parte,  velar  con  el  mayor  interés,  cuando  vienen 
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en  ayuda  de  los  países  en  vías  de  desarrollo,  a  fin  de  no) 
buscar  en  esto  veintajas  políticas  ni  espíritu  de  domina- 
ción. Si  esto  viniese  a  producirse  sería  necesario  decla- 
rar altamente  que  se  trata  de  establecer  una  coloniza-, 
ción  de  un  nuevo  género,  velada  sin  duda,  pero  no  menos 
dominante  que  aquéllas  de  las  que  numerosas  comunida- 
des políticas  han  salido  recientemente.  Resultaría  un 
daño  para  las  relaciones  internacionales  y  un  peligro  pa- 
ra la  paz  del  mundo. 

Es,  por  consiguiente,  indispensable,  y  la  justicia  lo 
exige,  que  esta  ayuda  técnica  y  financiera  sea  proporcio- 
nada con  el  desinterés  político  más  sincero.  Ella  debe\ 
tener  por  objeto  colocar  las  comunidades  en  vías  de  de- 
sarrollo económico  en  forma  que  realicen  por  su  propio 
esfuerzo  su  ascensión  económica  y  social. 

De  este  modo,  una  contribución  preciosa  habrá  sido 
aportada  a  la  formación  de  una  Comunidad  mundial,  de 
la  cual  todos  sus  miembros  serán  sujetos  conscientes  de 
sus  deberes  y  derechos,  y  trabajarán  en  situación  de 
igualdad  en  la  realización  del  bien  común  universal. 

Respeto  a  la  jerarquía  de  los  valores 

Los  progresos  científicos  y  técnicos,  el  desarrollo  eco- 
nómico, las  mejoras  en  las  condiciones  de  vida,  he  aquí 
los  elementos  incontestablemente  positivos  de  una  civi- 
lización. 

Nos  es  necesario,  sin  embargo,  recordar  que  ellos  no 
son  en  manera  alguna  valores  supremos,  sino  esencial- 
mente medios,  e^n  vista  del  Valor  Absoluto. 

Con  amargura  hemos  podido  observar  que  en  los 
países  económicamente  desarrollados  la  conciencia  de 
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la  jerarquía  de  los  valores  se  ha  debilitado,  apagado,  in- 
vertido en  muchos  seres  humanos.  Los  valores  del  espí- 
ritu se  han  descuidado,  olvidado,  negado.  El  progreso 
de  las  ciencias  y  de  las  técnicas,  el  desenvolvimiento  eco- 
nómico, el  bienestar  material  son  preferidos;  con  fre- 
cuencia se  les  busca  como  bienes  superiores,  o  de  hecho, 
como  la  única  razón  de  vivir.  Es  la  acechanza  más  disol- 
vente, la  más  deletérea,  insinuada  en  la  acción  que  ejer- 
cen los  pueblos  económicamente  desarrollados  frente  a 
los  pueblos  en  vías  de  desarrollo,  mientras  que  entre 
estos  últimos,  comúnmente,  las  tradiciones  ancestrales 
han  conservado  vivo  y  eficaz  el  sentido  de  ciertos  valo- 
res humanos,  y  de  los  más  importantes. 

Herir  esta  conciencia  es  esencialmente  inmoral.  Ella 
debe,  por  lo  contrario,  ser  respetada  y  esclarecida  cuan- 
to sea  posible,  y  desarrollada  a  fin  de  que  siga  siendc\ 
lo  que  es:  fundamento  de  verdadera  civilización. 

Glosa.  Cuatro  advertencias  hace  Su  Santidad  Juan 
XXIII  respecto  a  las  relaciones  entre  los  países  desarro- 
llados y  los  países  subdesarrollados;  y  son  las  siguien- 
tes :  Primera :  que  los  países  subdesarrollados  no  se 
dejen  seducir  por  una  forma  determinada  de  producción, 
y  procuren  el  desarrollo  armónico  de  todos  sus  secto- 
res, agricultura,  industrias  y  servicios.  Puede  servir  de 
ejemplo  el  caso  de  un  monocultivo,  fácil  de  explotar, 
desarrollado  intensamente  en  un  país,  sin  atender  el  des- 
envolvimiento de  otros  sectores.  Como  consecuencia,  vie- 
ne un  monopolio  poderosísimo  que,  a  veces,  controlan  los 
Poderes  públicos  en  su  propio  beneficio;  y  la  nación  no 
progresa  en  la  forma  adecuada  a  sus  posibilidades  rea- 
les e  idiosincrasia.  Segunda  advertencia:  Debe  evitarse 
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la  influencia  del  país  desarrollado  sobre  el  subdesarro- 
llado  que  traiga  daños  morales,  pérdida  de  sanas  cos- 
tumbres, y  de  las  particularidades  propias  del  país.  La 
tendencia  natural  de  un  país  desarrollado  es  de  imponer 
sus  hábitos,  sus  modos  de  vivir  y  de  pensar,  su  cultura, 
al  país  que  ayuda,  hacerlo  como  un  hijo,  en  todo  seme- 
jante a  él.  En  muchos  casos,  esta  actitud  trae  consigo 
malas  costumbres  y  exceso  de  materialismos  en  la  vida. 
Por  ejemplo,  en  ima  nación  en  que  se  mira  con  honor 
la  fidelidad  conyugal  y  se  la  practica,  se  introduce  el  divor- 
cio, se  fomentan  fiestas  de  carácter  licencioso  y  se  per- 
vierte la  austeridad  tradicional  de  sus  costumbres.  Ter- 
cera: La  acción  que  desarrollan  los  países  desarrollados 
sobre  los  subdesarrollados  no  ha  de  efectuarse  para  ob- 
tener ventajas  políticas,  ni  con  espíritu  de  dominación. 
No  se  trata  de  colonizar,  sino  de  educar  y  formar  el  país 
atrasado,  de  manera  que  viva  por  sí  mismo  y  no  sea  una 
colonia  de  quien  le  ayuda.  Su  Santidad  Juan  XXIII,  a, 
este  respecto,  repudia  toda  forma  simulada  o  larvada 
de  colonialismo,  la  cual  considera  dañosa  para  la  vida 
internacional  y  la  paz  del  mundo.  Pide  gran  desinterés 
en  los  préstamos  y  asistencia  económica  y  técnica,  de 
modo  que  a  cada  país  se  le  enseñe  a  vivir  por  sí  mismo, 
las  diversas  etapas  de  su  desenvolvimiento,  y  se  le  ayu- 
de a  ser  libre  e  independiente,  no  a  desarrollarse,  como 
un  menor  de  edad,  dependiendo  siempre  en  sus  activida- 
des del  país  que  le  ha  ayudado  a  surgir  y  progresar. 

Cuarta  advertencia :  El  progreso  técnico  y  el  desa- 
rrollo económico  en  países  jóvenes  encierra  un  peligro : 
fiarse  demasiado  del  aspecto  material  de  la  vida,  y  ol- 
vidar su  aspecto  moral  y  espiritual.  Por  eso,  casi  siem- 
pre va  acompañado  de  un  relajamiento  de  las  costum- 
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bres,  de  adquisición  de  hábitos  de  confort,  de  diversio- 
nes y  de  fiestas  no  siempre  morales,  y  de  abandono  de 
las  antiguas  prácticas  religiosas  que  ha  conservado  a 
través  del  tiempo  su  religión. 

Es  necesario  que  los  países  desarrollados  no  contri- 
buyan a  esta  inversión  de  valores  llevando  a  los  países 
que  ayudan  el  sentido  materialistas  de  la  vida,  costum- 
bres licenciosas  y  malos  hábitos.  Las  peculiaridades  de 
cada  país  deben  ser  respetadas;  lo  mismo,  los  buenos 
hábitos  de  vida  sobria  y  de  ambiente  familiar,  religioso 
y  honesto.  Los  valores  económicos  y  técnicos,  que  pro- 
ducen riqueza  y  bienestar,  han  de  subordinarse,  en  to- 
do caso,  a  los  valores  morales  y  espirituales,  que  son 
superiores  y  conducen  a  Dios,  al  Valor  Absoluto  y  desti- 
no último  del  hombre.  El  Papa  bendice  la  técnica,  ama 
el  progreso  social;  pero  no  quiere  que  se  divorcie  del 
sentido  cristiano  de  la  vida,  de  la  rectitud  moral  y  de 
la  vida  espiritual  y  religiosa.  Los  que  aportan  capitales 
y  contribuyen  con  sus  técnicas  y  organizaciones  al  de- 
sarrollo económico  no  deben  atentar  a  la  conciencia  mo- 
ral y  cristiana  de  los  pueblos,  en  los  cuales  está  viva  la 
tradición  de  importantes  valores  humanos,  heredados  de 
sus  antepasados. 

*  *  * 

El  aporte  de  la  Iglesia 

La  Iglesia,  se  sabe,  es  universal  de  derecho  divino; 
Ella  lo  es  igualmente  de  hecho,  como  quiera  que  está  pre- 
sente en  todos  los  pueblos,  o  tiende  a  estarlo.  La  inserción 
de  la  Iglesia  en  un  pueblo  trae  siempre  felices  conse- 
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cuencias  en  el  campo  económico  y  social,  como  lo  ma- 
nifiestan la  historia  y  la  experiencia.  Ninguno,  en  efecto, 
de  aquellos  que  se  hacen  cristianos,  podrían  no  sentirse 
obligado  a  mejorar  las  instituciones  temporales  por  res- 
peto a  la  dignidad  humana  y  para  eliminar  los  obstácu- 
los a  la  difusión  del  bien. 

Además,  la  Iglesia,  al  penetrar  en  la  vida  de  los  pue- 
blos, no  es  una  institución  impuesta  desde  afuera;  y  lo 
sabe.  Su  presencia,  en  efecto,  coincide  con  el  nuevo  na- 
cimiento o  la  resurrección,  de  los  hombres  en  Cristo;  el 
que  nace  de  nuevo  o  resucita  en  Cristo,  no  sufre  jamás^ 
contricción  exterior;  al  contrario,  se  siente  libre  en  lo 
más  profundo  de  sí  mismo  para  abrirse  a  Dios;  todo  lo 
que  en  él  tiene  algún  valor  se  consolida  y  ennoblece. . . . 

"La  Iglesia  de  Cristo,  observa  sapientemente  nuestro 
Predecesor  Pío  XII,  fiel  depositaría  de  la  divina  y  edu- 
cadora sabiduría,  no  puede  pensar  ni  piensa  atacar  o  de- 
sestimar las  características  particulares  que  cada  pueblo, 
con  celosa  piedad  y  comprensible  orgullo,  conserva  y 
considera  como  un  precioso  patrimonio.  Su  fin  es  la 
unidad  sobrenatural  en  el  amor  universal,  sentido  y  prac- 
ticado, y  no  la  uniformidad  exclusivamente  exterior,  su- 
perficial y,  por  eso  mismo,  debilitante.  Todas  las  orien- 
taciones, todas  las  solicitudes,  dirigidas  hacia  un  desa- 
rrollo sabio  y  ordenado  de  tendencias  y  fuerzas  particu- 
lares, que  tienen  sus  raíces  en  las  fibras  más  profundas 
de  cada  rama  étnica,  con  tal  que  no  se  opongan  a  los 
deberes  que  se  derivan  para  la  humanidad  de  su  unidad 
de  origen  y  de  su  común  destino,  la  Iglesia  las  saluda  con 
alegría  y  las  acompaña  con  sus  votos  maternales".  Com- 
probamos con  profunida  satisfacción  que  hoy  día  los 
ciudadanos  católicos  de  naciones  en  vías  de  desarrollo 
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económico  no  ceden  en  general  a  nadie  en  la  participa'^ 
ción  al  esfuerzo  de  desenvolvimiento  y  elevación  de  sus 
países  en  el  campo  económico  y  social.  Por  otra  parte, 
los  católicos  de  las  naciones  de  nivel  económico  elevado, 
multiplican  las  iniciativas  para  mejorar  la  ayuda  pro- 
porcionada a  las  naciones  en  vías  de  desarrollo.  Nosotros 
apreciamos  especialmente  la  multiforme  asistencia,  que 
proporcionan  a  los  estudiantes  de  Asia  y  de  Africa  disA 
per  sos  en  las  Universidades  de  Europa  y  de  América. 
Alabamos  a  aquéllos  que  se,  preparan  para  llevar  a  los, 
países  sub desarrollados  su  ayuda  técnica  y  profesional. 
A  todos  nuestros  queridos  hijos,  que  dan  testimonio  en 
todos  los  continentes  de  la  eterna  vitalidad  de  la  Iglesia 
con  su  celo  por  el  verdadero  progreso  de  los  pueblos 
y  de  la  civilización.  Nos  queremos  dirigir  una  palabra!, 
paternalmente  afectuosa  de  elogio  y  de  aliento. 

Glosa.i  Su  Santidad  Juan  XXIII  plantea  la  posición 
de  la  Iglesia  ante  el  problema  de  las  relaciones  de  jus- 
ticia y  caridad  entre  los  pueblos  desarrollados  y  subde- 
sarrollados  y  establece  que  es  sumamente  beneficiosa. 
En  efecto,  el  ser  cristiano  implica  obligaciones  no  sólo 
espirituales,  sino  también  temporales  de  mejorar  y  ele- 
var el  nivel  del  ambiente  en  que  se  vive.  Los  católicos' 
tienen  como  norma,  un  gran  respeto  a  la  persona  hu- 
mana, ven  en  el  prójimo  un  hijo  de  Dios;  y  se  interesan 
en  forma  efectiva  por  el  bien  común.  El  Decálogo  en- 
cierra los  principios  morales  más  perfectos  de  una  sana 
y  armoniosa  convivencia;  y  los  sacramentos  son  medios 
magníficos  de  perfección  espiritual  y  de  mejoramiento 
humano;  son  instrumentos  de  santidad  que  elevan  la 
vida  y  la  perfeccionan.  Aún  más,  la  Iglesia,  en  cada  nar 
ción  y  en  cada  pueblo,  no  es  algo  externo  que  viene  de 
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afuera  y  se  impone,  sino  algo  vital  e  interno.  Es  fruto  de 
la  fe,  la  cual  exige  la  libre  adhesión  de  la  conciencia 
a  la  doctrina  de  Cristo.  El  bautizado,  como  explica  Su 
Santidad,  renace  a  una  vida  nueva,  ajena  al  mundo,  sus 
ambiciones  y  concupiscencias;  es  un  ser  esencialmente 
libre.  "El  que  nace  de  nuevo  o  resucita  en  el  Cristo  no 
sufre  jamás  contricción  exterior:  se  abre  a  Dios,  fuente 
de  todo  bien;  y  cuanto  hay  en  él,  por  esto  mismo,  se 
eleva  y  ennoblece".  Nadie  puede  negar  el  valor  social 
de  los  medios  de  perfección  que  tiene  la  Iglesia:  la  ora- 
ción, el  evangelio  y  los  sacramentos.  Por  eso,  el  católico 
es  una  persona  especialmente  apta  para  comprender  y 
cooperar  a  la  solución  de  los  grandes  problemas  sociales 
de  la  hora  presente. 

Una  última  reflexión.  Hay  ciertas  ideas  vitales  para 
la  Iglesia,  que  Ella  ha  inculcado  a  toda  la  humanidad : 
la  unidad  de  origen  y  la  comunidad  de  destino  de  todos 
los  hombres.  Unidad  de  origen  porque  Dios  creó  todo  el 
universo,  que  antes  no  existía,  y  formó  la  pareja  huma- 
na, de  la  cual  descendemos  todos.  Adán  y  Eva  fueron 
nuestros  primeros  padres.  Y  comunidad  de  destino,  por- 
que el  fin  de  todos  los  hombres,  su  destino  último,  so- 
brenatural, es  la  vida  eterna.  Culpa  de  ellos  es  si  no  la 
alcanzan.  La  Iglesia,  a  estos  principios  fundamentales  no 
renuncia,  y  en  todas  partes  los  afirma  solemnemente.  En 
cambio,  acepta  las  características  peculiares  de  Cada  pue- 
blo o  nación,  sus  tradiciones  y  sus  costumbres,  que  no 
se  oponen  a  la  moral  o  la  fe.  Todavía  más,  la  Iglesia  se 
complace  en  estimular  las  diferentes  formas  de  cultura, 
propias  de  cada  raza,  en  secundar  las  manifestaciones 
más  variadas  de  la  idiosincrasia  de  cada  pueblo  o  na- 
ción. El  progreso  es  fruto  de  una  multiplicidad  de  ini- 
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dativas  e  instituciones,  en  que  los  factores  de  clima,  de 
explotación,  de  ambiente  social,  de  raza,  de  tradiciones, 
influyen  poderosamente.  La  Iglesia,  acomodándose  a  las 
circunstancias  de  tiempo  y  de  lugar  y  a  las  posibilidades 
de  cada  país,  ha  promobido  siempre  al  progreso  social 
y  ha  bendecido  las  obras  a  través  de  las  cuales  se  mat- 
nifiesta.  Por  eso,  el  Papa  se  complace  en  la  acción  de 
los  católicos  que  multiplican  sus  iniciativas  en  procurar 
la  ayuda  efectiva  de  las  naciones  subdesarrolladas;  y  re- 
cuerda muy  especialmente  la  generosa  contribución  que 
proporcionan  las  Universidades  de  Europa  y  América 
educando  y  preparando  técnicamente  a  muchos  jóvenes  de 
los  países  subdesarrollados  para  que  lleven  a  ellos  la 
ayuda  técnica  y  profesional  que  necesitan. 

Concluye  Su  Santidad  dirigiendo  una  palabra  de  ala- 
banza y  de  aliento  a  todos  los  católicos  que  en  el  mundo 
entero  dan  testimonio  de  la  eterna  vitalidad  de  la  Iglesia 
con  su  celo  por  el  verdadero  progreso  de  los  pueblos  y 
de  la  civilización  humana. 


Incremento  demográfico  y  desarrollo  económico 

Desequilibrio  entre  población  y  medios  de  subsistencia 

Un  problema  comúnmente  tratado  en  estos  últimos 
tiempos,  es  el  de  las  relaciones  entre  el  incremento  de- 
mográfico, el  desarrollo  económico  y  los  medios  de  sub- 
sistencia disponibles,  sea  en  el  plano  mundial,  sea  en  los 
países  subdesarrollados. 

En  el  plano  mundial,  algunos  observan  que,  siguien- 
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do  estadísticas  muy  serias,  el  género  humano  en  algu- 
nas decenas  de  años  habrá  aumentado  sensiblemente  en 
número,  mientras  que  el  desarrollo  económico  no  hará 
sino  progresos  muy  lentos.  De  donde  deducen  que  si  no 
se  limita  la  tasa  de  incremento  demográfico,  en  poco 
tiempo  se  acentuará  de  una  manera  aguda  el  desequili- 
brio entre  población  y  medios  de  subsistencia. 

En  cuanto  a  los  países  subdesarrollados,  se  obser- 
va, siempre  con  datos  estadísticos,  que  la  difusión  rá- 
pida de  las  medidas  de  higiene  y  de  atenciones  médicas, 
reduce  mucho  la  cifra  de  mortalidad,  sobre  todo  infan- 
til, mientras  que  durante  un  período  bastante  largo  de 
tiempo  la  cifra  de  natalidad,  muy  elevada  de  esas 
regiones,  tiende  a  permanecer  sensiblemente  constante. 
De  esta  suerte,  el  exceso  de  nacimientos  sobre  él  de  de- 
funciones, crece  notablemente;  y  no  aumenta  en  pro- 
porción el  rendimiento  de  los  regímenes  económicos.  Es, 
por  tanto,  imposible  que  el  nivel  de  vida  mejore  en  loé 
países  subdesarrollados;  más  aún,  lo  contrario  es  ine- 
vitable. He  aquí  por  qué,  si  se  quiere  evitar  situaciones 
extremas,  hay  quienes  estiman  indispensable  recurrir  a 
medidas  drásticas  para  impedir  o  frenar  la  natalidad. 

Glosa.  Se  plantea  el  nuevo  problema,  en  íntima  re- 
lación con  el  anterior,  de  las  relaciones  entre  los  pueblos 
desarrollados  y  los  pueblos  subdesarrollados.  Es  el  de 
las  relaciones  entre  población  y  medios  de  subsistencia. 
Si  los  medios  de  subsistencia,  tomados  en  conjunto,  di- 
cen relación  con  la  población,  ésta  desenvuelve  su  vida 
normalmente  y  puede  prosperar.  Si,  por  lo  contrario,  los 
medios  de  subsistencia  son  inferiores,  se  produce  un  de^ 
sequilibrio  o  un  desnivel  perniciosísimo,  que  conduce  a 
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la  indigencia,  la  miseria  y  el  hambre  o  desnutrición  del 
pueblo.  Lo  natural  y  lo  justo  es,  por  consiguiente,  que 
estos  factores,  población  y  subsistencia,  que  implican 
habitación,  vestidos  y  alimentos,  se  equilibren.  Ahora 
bien,  ¿cuál  es  la  situación  de  hecho?  Brevemente,  en  forma 
gráfica,  sin  recurrir  a  números,  pero  teniendo  presente 
estadísticas  serias,  la  describe  el  Papa  así:  hay  dos  pro- 
blemas distintos,  aunque  complementarios,  en  las  rela- 
ciones entre  población  y  subsistencia :  uno,  el  problema 
mundial,  que  estudia  el  crecimiento  de  la  población  con 
el  de  los  medios  de  subsistencia,  tomando  al  mundo  en 
su  conjunto  y  en  el  estado  actual;  y  el  otro  problema, 
mucho  más  agudo,  el  problema  del  crecimiento  de  la 
población  y  de  los  recursos  de  subsistencia  en  los  países 
subdesarrollados.  Respecto  al  primer  problema,  se  sabe 
que  la  población  del  mundo  en  algunos  decenios  se  mul- 
tiplicará, de  modo  que,  según  los  cálculos,  los  medios 
de  subsistencia  serán  ciertamente  insuficientes  para  man- 
tenerla. En  el  siglo  pasado,  Malthus  sostuvo  que  el  creci- 
miento demográfico  llevaba  una  progresión  geométrica, 
en  tanto  que  el  de  los  medios  de  subsistencia  seguía  una 
progresión  aritmética.  Desde  entonces,  el  problema  de 
las  relaciones  entre  población  y  alimentación  ha  sido  ob- 
jeto de  constantes  estudios  de  economistas  y  sociólogos. 
Ahora,  pues,  los  estudiosos  de  la  estadística  profetizan 
una  aguda  situación  de  aquí  a  algunos  decenios.  El  pro- 
blema de  las  relaciones  entre  población  y  medios  de 
subsistencia  en  los  países  subdesarrollados  es  aún  más 
grave  porque  los  factores  que  hay  que  tomar  en  cuenta 
son  muchos.  Generalmente,  estos  países  son  muy  prolí- 
feros,  las  familias  tienen  numerosos  hijos.  Muchos  mo- 
rían antes  al  nacer,  o  en  los  primeros  años;  pero  con 
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las  medidas  de  higiene  que  se  han  divulgado,  con  la  en- 
señanza de  la  puericultura  y  las  atenciones  médicas,  la 
mortalidad  infantil  ha  disminuido  notablemente.  Además, 
los  actualmente  vivos  prolongan  sus  años  hasta  una  ve- 
jez relativamente  avanzada,  de  manera  que  aumenta  la 
población  siempre  más  y  más.  Por  otra  parte,  un  país 
atrasado  económicamente  se  coloca  en  condiciones  de 
deficiencia  para  asegurar  los  medios  de  subsistencia 
de  su  población.  Por  eso,  el  nivel  de  vida  de  dichos 
países,  si  no  son  eficazmente  ayudados  por  otros  paí- 
ses desarrollados,  no  se  mantiene,  sino  que  empeora. 
De  ahí  el  problema  agudo  que  se  plantea,  que  algunos 
desean  resolver  con  drásticas  medidas  para  impedir  o 
disminuir  la  natalidad. 

Pero  ¿cuáles  son  las  medidas  que  se  proponen  para 
disminuir  o  impedir  la  natalidad?  No  ciertamente  la  vir- 
tud de  la  castidad,  ni  de  la  continencia  conyugal.  Nada 
de  eso.  Se  proponen  educar  al  pueblo  en  la  práctica  del 
neomalthusianismo,  en  el  uso,  de  parte  del  hombre  o 
de  la  mujer,  de  todos  aquellos  medios  plásticos,  fáciles 
de  adquirir,  que  hacen  imposible  la  fecundación.  Medios 
que  permiten  relaciones  sexuales  aun  entre  solteros,  evi- 
tando el  embarazo.  Y  si  fracasan  por  descuido  estos  re- 
cursos, recurren  a  clínicas  en  que,  con  tolerancia  de  las 
autoridades,  médicos  provocan  el  alboroto  aun  sin  dolor. 
Como  de  lo  dicho  se  desprende,  se  trata  de  un  proble- 
ma moral  gravísimo,  de  enormes  consecuencias  religio- 
sas y  sociales  para  la  vida  humana  de  las  familias  y  el 
porvenir  de  los  pueblos.  Por  eso  es  sumamente  intere- 
sante seguir  las  sabias  enseñanzas  de  Su  Santidad  Juan 
XXIII  sobre  esta  materia.  Veámoslas. 
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Los  términos  del  problema 

Para  decir  verdad,  en  plano  mundial  la  relación 
entre  el  incremento  demográfico,  por  una  parte,  y  el  de- 
sarrollo económico  y  disponibilidad  de  medios  de  sub- 
sistencia por  otra,  no  parece,  a  lo  menos  por  ahora  y  en 
un  futuro  próximo  que  cree  dificultades.  Del  resto,  para 
sacar  conclusiones  válidas,  los  elementos  de  que  se  dis- 
pone son  muy  inciertos  e  inestables. 

Además,  Dios  en  su  bondad  y  en  su  sabiduría  ha 
dotado  a  la  naturaleza  de  recursos  inagotables  y  ha  dado 
a  los  hombres  inteligencia  y  genialidad  para  inventar 
los  instrumentos  aptos  para  procurarse  los  bienes  ne- 
cesarios para  la  vida.  Por  lo  cual,  la  solución  fundamen- 
tal del  problema  no  debe  ser  buscada  en  expedientes, 
que  ofenden  el  orden  moral  establecido  por  Dios  y  sie- 
gan las  fuentes  mismas  de  la  vida  humana,  sino  en  un 
nuevo  esfuerzo  científico  del  hombre  para  aumentar  su 
dominio  sobre  la  naturaleza.  Los  progresos  ya  realiza- 
dos por  las  ciencias  y  las  técnicas  abren  horizontes  ili-t 
mitados.  Sabemos,  sin  embargo,  que  en  ciertas  regiones 
y  en  ciertos  países  sub desarrollados,  pueden  surgir,  sur- 
gen de  hecho,  graves  problemas  debidos  a  una  organi- 
zación económica  y  social  deficiente,  que  no  ofrece  me- 
dios de  subsistencia  proporcionados  a  la  cifra  de  incre- 
mento demográfico;  lo  cual  también  es  debido  a  una  soli- 
daridad insuficiente  entre  los  pueblos. 

Pero  aun  en  este  caso  debemos  inmediatamente 
afirmar  con  claridad  que  estos  problemas  no  se  han  de 
afrontar  y  estas  dificultades  no  deben  ser  resueltas  re- 
curriendo a  medios  indignos  del  hombre,  derivados  de 
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una  concepción  netamente  materialista  del  hombre  y  de 
la  vida. 

La  verdadera  solución  se  halla  solamente  en  el  de- 
sarrollo económico  y  el  progreso  social  que  respeten  los 
verdaderos  valores  humanos,  individuales  y  sociales.  El 
desarrollo  económico  y  el  progreso  social  deben  ser  reali- 
zados moralm&nte,  de  una  manera  digna  del  hombre  y 
del  inmenso  valor  que  representa  la  vida  de  todo  indivi- 
duo. Se  requiere  también  una  colaboración  mundial  que 
permita  y  fomente  una  ordenada  y  fecunda  circulación 
de  conocimientos,  de  capitales  y  de  hombres. 

Glosa.  El  Papa  afronta,  primero,  el  problema  de  la  po- 
blación y  los  medios  de  subsistencia  en  el  plano  mundial; 
y  declara  que,  por  el  momento  y  en  un  futuro  próximo, 
no  se  presentan  dificultades  graves.  Los  mismos  datos 
estadísticos  no  son  muy  precisos  ni  seguros.  Y  la  me^ 
canización  de  la  agricultura,  las  nuevas  técnicas  en  se- 
lección de  semillas  y  siembras  han  aumentado  enorme- 
mente el  rendimiento  de  los  campos.  Por  otra  parte,  en 
Estados  Unidos  hay  excedentes  agrícolas  en  abundancia, 
de  modo  que  no  se  trata  de  un  problema  de  carácter 
inmediato  si  las  naciones  se  ayudan  mutuamente,  como 
por  razones  de  justicia  y  de  equidad  deben  hacerlo.  En 
el  centro  del  Africa,  en  algunos  países  de  América  del 
Sur,  como  Brasil,  hay  extensiones  muy  grandes  de  tie- 
rras sin  explotar,  algunas  ni  siquiera  son  conocidas.  Pron- 
to surgirán  zonas  de  cultivo  agrícola  con  técnicas  mo- 
dernas, que  intensificarán  la  producción  y  le  darán  va- 
riedad para  la  satisfacción  de  todas  las  necesidades.  En 
fin,  el  Sumo  Pontífice  nos  dice  que  confiemos  en  la  pro- 
videncia y  en  la  capacidad  del  hombre  para  proveer  a  la 
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obtención  de  los  bienes  indispensables  para  su  vida;  so- 
bre todo,  en  estos  tiempos,  en  que  la  ciencia  y  la  técnica 
han  abierto  horizontes  ilimitados  al  progreso  humano. 
Pero  de  ningún  modo  ha  de  buscarse  la  solución  en 
métodos  y  expedientes  que  ofenden  la  moral  y  siegan 
las  fuentes  de  la  vida,  es  decir,  en  el  neomalthusianis- 
mo,  hoy  en  boga.  En  efecto,  con  estos  artificios  ingenio- 
sos, aunque  el  acto  sexual  se  efectúe  normalmente,  se 
impide  la  fecundación,  no  es  posible  que  el  semen  fecun- 
de el  óvulo  y,  por  consiguiente,  se  siegan  las  fuentes  de 
vida.  Y  el  acto  es  inmoral  porque  carece,  por  voluntad 
de  las  partes,  de  su  finalidad  intrínseca.  El  simple  pla- 
cer no  lo  justifica.  La  procreación  es  un  acto  de  unión 
corporal  muy  íntimo  y  muy  noble,  en  el  cual  está  inte- 
resada toda  la  dignidad  de  la  persona  humana;  es  fruto 
del  amor  que,  en  dicha  forma,  se  pervierte  y  falsifica. 

El  Santo  Padre  se  hace  cargo,  a  continuación,  de  los 
desequilibrios  que  se  producen  entre  el  incremento  de- 
mográfico y  los  recursos  de  subsistencia  en  los  países 
subdesarrollados;  problema  aún  más  agudo  por  los  di- 
versos motivos  antes  indicados.  Urge,  en  estos  países, 
acelerar  el  proceso  de  desarrollo  armónico  de  su  econo- 
mía para  que  los  medios  de  vida  aumenten.  Además 
deben  solicitar  la  cooperación  efectiva  de  los  países  de- 
sarrollados para  cubrir  sus  déficit  de  alimentación.  Ad- 
vierte el  Papa  que  la  solidaridad  que  existe  entre  los 
pueblos  en  este  sentido  es  insuficiente  por  ahora;  hay 
que  aumentarla.  De  todos  modos,  en  el  desarrollo  econó- 
mico, en  el  progreso  social  paralelo  y  en  la  solidaridad 
humana,  se  ha  de  encontrar  la  clave  de  la  solución  de 
este  problema  agudo  de  desequilibrio  entre  población  y 
medios  de  vida.  De  ninguna  manera,  agrega  Su  Santidad 
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Juan  XXIII,  ha  de  buscarse  dicha  solución  en  "medios 
indignos  del  hombre,  derivados  de  una  concepción  neta- 
mente materialista  del  hombre  y  de  la  vida".  Desgracia- 
damente, esta  concepción  materialista  se  ha  difundido 
mucho,  aun  en  los  ambientes  católicos.  Se  impide  la  fa- 
milia siguiendo  los  métodos  anticoncepcionales  más  co- 
nocidos; y,  a  veces,  se  procura  el  aborto  sin  atender  a  la 
excomunión  con  que  la  Iglesia  castiga  este  crimen.  La 
sensualidad  domina  todos  los  ambientes  y  hace  olvidar 
que  también  los  casados  tienen  graves  obligaciones  que 
cumplir  en  sus  relaciones  mutuas  respetando  el  uno  al 
otro  y  practicando  la  continencia  conyugal  cuando  tie- 
nen muchos  hijos  y  sus  recursos  de  vida  son  escasos.  Sin 
ofender  la  moral,  pueden,  además,  en  determinados  ca- 
sos, seguir  el  sistema  de  continencia  periódica  Ogino- 
Knaus,  en  conformidad  las  indicaciones  de  médicos  ca- 
tólicos competentes. 

*  *  * 


Respeto  a  las  leyes  de  la  vida 

No  es  necesario  proclamar  solemnemente  que  la  vi- 
da humana  debe  ser  trasmitida  por  la  familia,  fundada 
sobre  el  matrimonio  uno  e  indisoluble,  elevado  por  los 
cristianos  a  la  dignidad  de  sacramento.  La  trasmisión  de 
la  vida  humana  ha  sido  confiada  por  la  naturaleza  a  un 
acto  personal  y  consciente,  y  como  tal,  sometido  a  las 
leyes  sapientísimas  de  Dios,  leyes  inviolables  e  inmutables 
que  todos  deben  reconocer  y  observar.  No  se  puede,  por 
tanto,  emplear  medios,  seguir  métodos  que  serían  lícitos 
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en  la  trasmisión  de  la  vida  de  las  plantas  y  de  los  ani- 
males. 

La  vida  humana  es  sagrada,  como  quiera  que  desde 
su  origen  ella  requiere  la  acción  creadora  de  Dios.  El  que 
viola  sus  leyes  ofende  la  Divina  Majestad,  se  degrada  a 
sí  y  a  la  humanidad;  y  se  debilita,  además,  la  comuni-^ 
dad  de  la  que  es  miembro. 

Educación  del  sentido  de  la  responsabilidad 

Es  de  suma  importancia  que  las  nuevas  generacio- 
nes reciban  no  solamente  una  adecuada  formación  cultu- 
ral y  religiosa  — lo  que  es  derecho  y  deber  de  los  pa- 
dres— ,  sino  también  una  educación  sólida  del  sentido  de 
la  responsabilidad  en  todas  las  manifestaciones  de  la 
vida;  particularmente  en  lo  que  toca  a  la  fundación  de 
una  familia,  al  deber  de  poner  en  el  mundo  y  educar 
los  hijos.  Es  necesario  inculcarles  una  fe  viva,  una  con- 
fianza profunda  en  la  divina  Providencia,  a  fin  de  que 
tengan  valor  de  aceptar  penas  y  sacrificios  en  el  cumpli- 
miento de  la  misión  tan  noble,  muchas  veces  ardua,  de 
colaborar  con  Dios  en  la  trasmisión  de  la  vida  y  la  edu- 
cación de  los  hijos.  Para  esta  educación,  ninguna  institu- 
ción dispone  de  medios  más  eficaces  que  la  Iglesia,  la 
cual,  por  este  motivo,  tiene  derecho  de  ejercer  su  mi- 
sión con  plena  libertad. 

En  servicio  de  la  vida 

Se  recuerda  que  en  el  Génesis  Dios  ha  dirigido  a 
nuestros  primeros  padres  dos  mandamientos  que  se  com- 
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plementan:  el  trasmitir  la  vida:  "Creced  y  multiplicaos"; 
y  el  de  someter  la  naturaleza:  "Llenad  la  tierra  y  ense- 
ñoreaos de  ella". 

El  mandamiento  de  someter  la  naturaleza,  ajeno  a 
tener  un  fin  destructor,  está  orientado  al  servicio  de  la, 
vida. 

Notamos  con  tristeza  una  de  las  contradicciones  más 
desconcertantes  que  atormentan  nuestra  época:  de  una 
parte,  se  ponen  en  gran  relieve  las  peores  eventualida-' 
des  y  se  agita  el  espectro  de  la  miseria  y  del  hambre; 
de  la  otra  parte,  se  utilizan  ampliamente  las  invencio-\ 
nes  científicas,  las  realizaciones  técnicas  y  los  recursos 
económicos  para  producir  terribles  instrumentos  de  rui- 
na y  de  muerte. 

La  Providencia  divina  ha  concedido  al  género  huma- 
no medios  suficientes  para  resolver  con  dignidad  los 
múltiples  y  delicados  problemas  de  la  trasmisión  de  la 
vida.  Estos  problemas  pueden  no  obtener  sino  una  so- 
lución vergonzosa,  o  aun  permanecer  insolubles,  si  el 
espíritu  desleal  de  los  hombres,  o  su  voluntad  perverti- 
da utilizan  esos  medios  contra  la  razón  para  fines  que 
no  corresponden  a  su  naturaleza  social  y  al  plan  de  la 
Providencia. 

Glosa.  Para  resolver  el  problema  del  desequilibrio 
o  desnivel  que  hay  entre  población  y  medios  de  subsis- 
tencia, Su  Santidad  Juan  XXIII  propone,  en  escala  mun- 
dial un  gran  desarrollo  económico  y  un  gran  progreso 
social,  ambos  actuados  conforme  a  la  moral  cristiana,  y 
respetuosos  de  la  dignidad  de  la  persona  humana  y  del 
valor  de  la  vida.  Y  agrega  que  una  circulación  ordenada 
y  fecunda  de  conocimientos  técnicos,  de  dinero  y  capi- 
tales de  explotación  y  de  hombres  profesionalmente  ca- 
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paces  por  todo  el  mundo,  se  hace  necesaria  para  que  se 
produzca  un  equilibrio  entre  población  y  medios  de 
subsistencia.  Pero,  como  el  incremento  demográfico  de- 
pende, en  gran  parte,  de  muchos  factores  morales,  rela- 
cionados con  la  familia,  Su  Santidad  ha  estimado  oportu- 
no referirse  a  ellos  en  los  tres  párrafos  que  comentamos. 

En  primer  lugar,  los  hijos  deben  ser  legítimos,  fru- 
to entre  los  cristianos  del  matrimonio,  uno  e  indisoluble, 
elevado  a  la  dignidad  de  Sacramento.  Se  condena,  por 
tanto,  la  poligamia,  que  se  opone  a  la  unidad,  concedién- 
dole al  hombre  las  mujeres  que  puede  alimentar.  Se  con- 
dena también  el  divorcio  con  disolución  del  vínculo,  que 
causa,  generalmente,  gravísimos  daños  a  los  hijos.  Y, 
principalmente,  se  repudia  la  unión  sexual  libre,  que 
trae  al  mundo  tantos  niños  ilegítimos  cuyos  padres  son 
muchas  veces  desconocidos.  Sobre  todo  en  los  hombres, 
hay  falta  absoluta  de  responsabilidad  moral.  Tienen  hi- 
jos y  los  abandonan,  olvidando  las  leyes  más  fundamen- 
tales de  la  vida.  Las  consecuencias  sociales  de  esta  acti- 
tud son  desastrosas :  abortos,  mortalidad  infantil  y  casas 
llenas  de  huérfanos,  asilos  de  la  niñez  abandonada,  ma- 
dres cargadas  de  hijos  sin  medios  adecuados  para  alimen- 
tarlos, etc....,  etc....  Total,  una  enorme  población  de 
niños  sin  hogar,  entregados  al  albur  de  personas  carita- 
tivas, o  de  instituciones  del  Estado. 

Aprovechando  la  oportunidad  de  tratar  esta  mate- 
ria. Su  Santidad  se  opone  a  la  fecundación  artificial  con 
una  breve  indicación :  la  técnica  de  la  reproducción  apli- 
cada a  las  plantas  y  a  los  animales  no  debe  aplicarse  al 
hombre.  En  un  establo  se  pueden  seguir,  para  obtener 
la  fecundación,  procedimientos  que  son  repugnantes  e 
inmorales  para  la  dignidad  de  la  persona  humana. 


177 


En  el  segundo  párrafo  se  refiere  Su  Santidad  a  la 
educación  de  las  nuevas  generaciones.  Inculca  que  deben 
ser  educadas  con  un  profundo  sentimiento  de  fe  y  de 
vida  religiosa  para  que  puedan  afrontar  con  energía  las  • 
responsabilidades  que  le  serán  propias;  entre  ellas,  la  de 
formar  un  hogar  cristiano.  La  noble  y  muchas  veces  dv 
ficil  misión  de  colaborar  con  Dios  en  la  procreación  de 
la  vida  humana  y  en  la  educación  de  los  hijos,  trae  con-  f 
sigo  gravísimas  obligaciones  acompañadas  de  sacrificios  , 
y  dolores.  Hay  que  afrontarlas  con  gran  confianza  en  la  | 
divina  Providencia.  Y  hay  que  lograr  la  educación  cris-  j 
tiana  de  los  hijos,  en  institutos  católicos  que  la  Iglesia  | 
tiene  derecho  a  dirigir  con  plena  libertad.  i 

Un  defecto  común  de  nuestros  tiempos  es  la  falta  | 
del  sentido  de  la  responsabilidad.  Se  vive  ligeramente;  j 
y  todos  se  encuentran  con  capacidad  para  todo.  Pero,  en  j 
el  momento  de  la  acción,  aflora  la  insuficiencia,  la  falta  • 
de  conocimientos,  la  inexperiencia.  Y  las  cosas  no  se  ha-  | 
cen,  o  se  hacen  mal.  Por  eso  el  llamado  del  Papa  Juan 
XXIII  al  sentido  de  la  responsabilidad,  sobre  todo  cuan- 
do se  forma  una  familia,  es  muy  sabio  y  necesario.  Los 
que  forman  una  familia  deben  adquirir  un  sentido 
profundo   de  sus   deberes,  principalmente  para  con 
su  mujer  y  con  sus  hijos;  y  ha  de  tener  valor  para  asu- 
mir, en  los  momentos  aciagos,  las  responsabilidades  que  i 
le  corresponden.  En  este  sentido,  los  consejos  de  Su  • 
Santidad  son  de  oportunidad  extraordinaria.  >' 

En  el  último  párrafo  recuerda  Su  Santidad  dos  man-  \\ 
damientos  dados  por  Dios  a  nuestros  primeros  padres :  ' 
el  de  trasmitir  la  vida  y  el  de  dominar  la  naturaleza  y  | 
ponerla  al  servicio  del  hombre.  Ambos  pueden  y  deben  j 
cumplirse  en  forma  digna  y  adecuada  a  la  nobleza  de  | 
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la  vida  humana.  Pero  para  ello  se  requiere  utilizar 
rectamente,  en  conformidad  a  normas  morales  de  solida- 
ridad humana,  todos  los  recursos  dados  por  la  natura- 
leza e  inventados  por  el  hombre  para  su  progreso  social 
y  bienestar.  Desgraciadamente  no  sucede  así.  El  hombre 
pervierte  el  plan  de  la  Providencia.  Prueba  de  ello  es 
que,  en  estos  tiempos,  se  sabe  que  hay  un  profundo  ma- 
lestar, producido  en  los  pueblos  por  falta  de  medios  de 
subsistencia,  y  se  vislumbra  el  espectro  de  la  miseria 
y  del  hambre.  Pero  en  lugar  de  acudir  todos  solícitos  a 
conjurar  estos  males,  se  gastan  ingentes  sumas  de  dií- 
ñero  e  invierten  los  recursos  de  la  técnica  de  países  ri- 
quísimos en  crear  instrumentos  bélicos  de  ruina  y  de 
muerte:  la  bomba  atómica  y  sus  secuelas. 


Colaboración  a  escala  mundial 


Dimensiones  mundiales  de  todos  los  problemas 
humanos  importantes 

Los  progresos  de  las  ciencias  y  de  las  técnicas  en  to- 
dos los  dominios  de  la  vida  social  multiplican  y  estrechan 
las  relaciones  entre  las  naciones,  hacen  su  interpeden- 
dencia  siempre  más  profunda  y  vital. 

Por  consiguiente  se  puede  decir  que  todo  problema 
humano  de  alguna  importancia,  cualquiera  que  sea  su 
contenido  científico,  técnico,  económico,  social,  político, 
cultural,  reviste  hoy  día  dimensiones  supranacionales  y 
comúnmente  mundiales. 
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He  aquí  porqué,  tomadas  aisladamente,  las  comuni- 
dades políticas  no  son  capaces  de  resolver  conveniente- 
mente sus  más  grandes  problemas  por  si  mismas  y  con 
sus  solas  fuerzas,  aun  si  ellas  se  distinguen  por  su  alta 
cultura  extensamente  difundida,  por  el  número  y  acti- 
vidad de  sus  ciudadanos,  por  la  eficiencia  de  su  régimen 
económico,  por  la  amplitud  y  la  riqueza  de  su  territorio. 
Las  naciones  se  condicionan  recíprocamente;  y  se  puede 
afirmar  que  cada  una  se  desarrolla  contribuyendo  al  de- 
sarrollo de  las  otras.  Por  consiguiente,  acuerdo  y  colabo- 
ración se  imponen  entre  ellas. 

Glosa.  La  tierra  se  ha  hecho  pequeña,  los  medios 
de  comunicación  ponen  en  contacto  los  países  con  ra- 
pidez extraordinaria.  Las  separaciones  entre  nación  y 
nación  casi  han  desaparecido.  Lo  que  acontece  en  un 
lugar  del  mundo,  en  el  mismo  día.  se  sabe  en  todas  par- 
tes. En  suma,  ya  no  hay  problema  local  ni  nacional; 
todo  se  mide  a  escala  mundial.  Y,  en  consecuencia,  es 
lógico  que  venga  una  interdependencia  muy  grande. 
Cada  persona,  sin  negar  el  afecto  a  su  país,  al  suelo  que 
le  vio  nacer,  en  cierto  modo,  se  considera  ciudadano  del 
mundo.  Los  países  además  son  como  vasos  comunicantes 
cuyas  aguas  tienden  a  colocarse  a  nivel.  Lo  que  acontece 
en  uno  se  refleja  en  el  otro;  y  esto  en  tal  manera  que, 
como  afirma  el  Papa,  ni  siquiera  las  naciones  más  gran- 
des, más  ricas  y  poderosas,  pueden  declarar  su  autono- 
mía. Necesitan  de  las  demás  para  progresar  y  desarro- 
llarse. Los  medios  técnicos  de  comunicación  por  tierra, 
por  agua  y  por  aire  son  tan  rápidos  y  seguros  que  las 
noticias,  los  acontecimientos,  los  inventos,  recorren  el 
mundo  y  pertenecen  a  todos  sin  distinción.  Estos  pro- 
fundos cambios,  efectuados  en  los  últimos  tiempos,  han 
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producido  una  verdadera  revolución  pacífica  cuyas  con- 
secuencias aún  no  se  pueden  prever  con  absoluta  seguri- 
dad. Pero,  en  todo  caso,  es  cierto  que  los  problemas  hu- 
manos, sean  políticos  o  económicos,  sociales,  morales 
o  culturales,  toman  dimensiones  mundiales.  De  ahí  que 
se  impone  un  acuerdo  y  colaboración  en  gran  escala  en- 
tre países  y  países,  entre  regiones  y  regiones  de  todo  el 
orbe.  Este  es  un  hecho  histórico  indiscutible. 

*  *  * 

Desconfianza  recíproca 

Se  puede  comprender  así  cómo  se  propaga  siempre 
más  en  el  espíritu  de  los  individuos  y  de  los  pueblos  Id 
convicción  de  una  necesidad  urgente  de  acuerdo  y  de 
colaboración.  Pero  al  mismo  tiempo  parece  que  los 
hombres,  sobre  todo  aquellos  que  llevan  consigo  las  más 
grandes  responsabilidades,  se  manifiestan  impotentes  de 
realizar  lo  uno  y  lo  otro.  Y  no  hay  que  buscar  la  raíz 
de  esta  impotencia  en  razones  científicas,  técnicas  ni  eco- 
nómicas, sino  en  la  ausencia  de  recíproca  confianza.  Los 
hombres  y,  en  consecuencia,  los  Estados  se  temen  los 
irnos  a  los  otros.  Cada  uno  teme  que  el  otro  alimente  pro- 
yectos de  supremacía  y  busque  el  momento  favorable  de 
ponerlos  en  ejecución.  Organiza,  en  consecuencia,  su  pro- 
pia defensa  y  se  arma,  no  como  lo  declara,  para  atacar^ 
sino  para  disuadir  de  toda  agresión  al  hipotético  agresor. 

Esto  trae  como  consecuencia  que  energías  huma- 
nas inmensas  y  recursos  gigantescos  se  gasten  en  finesí 
no  constructivos,  mientras  se  insinúa  y  agranda  en  el  es- 
píritu de  los  individuos  y  de  los  pueblos  un  sentimiento 
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de  malestar  y  de  opresión  que  debilita  el  espíritu  de  ini- 
ciativa para  empresas  de  amplia  envergadura. 

Glosa.  En  forma  sencilla  y  gráfica,  sin  nombrar  na- 
ciones, describe  el  Papa  los  motivos  que  causan  la  falta 
de  acuerdo  y  colaboración  entre  las  naciones.  Se  reducen 
a  la  desconfianza,  originada  por  el  miedo  a  la  prepoten- 
cia o  supremacía  que  una  nación  quiere  ejercer  sobre 
otra.  A  esta  supremacía  económica  y  política,  que  se  su- 
pone que  una  nación  desea  ejercer  sobre  otra,  se  ha  lla- 
mado imperialismo.  Se  cree  que  las  naciones  más  pode- 
rosas, como  Estados  Unidos  y  Rusia,  aspiran  a  la  hege- 
monía del  mundo,  a  establecer  la  unión  de  todos  los  paí- 
ses del  orbe  bajo  su  alta  dirección.  Y  aunque  se  declare 
lo  contrario,  la  duda  permanece;  y  de  ahí,  la  desconfian- 
za. Esta  desconfianza  se  hace  manifiesta  en  forma  de 
guerra  fría  entre  el  conjunto  de  naciones  libres  de  Occi- 
dente y  las  naciones  de  Oriente,  sujetas  a  la  dictadura 
roja. 

Por  eso  se  habla  de  las  dificultades  entre  Oriente 
y  Occidente,  dos  grandes  constelaciones  de  países,  arma- 
dos con  bombas  atómicas,  que  viven  en  una  permanente 
desconfianza;  y  se  arman  cada  día  más  con  terribles  me- 
dios de  destrucción.  Una  guerra,  en  que  estas  armas  se 
pusieran  en  acción,  traería  la  bancarrota  de  la  humani- 
dad, la  ruina  general  de  vencedores  y  vencidos.  Posible- 
mente, por  este  motivo  aún  no  ha  estallado  la  guerra 
que  asumiría  proporciones  catastróficas  y  consecuencias 
dolorosísimas,  que  no  pueden  preverse,  incluso  en  las  ge- 
neraciones futuras. 

Esta  desconfianza  recíproca  de  todos  los  países  ha 
traído  el  armamentismo.  Los  presupuestos  de  las  na- 
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ciones,  en  vez  de  dedicar  sus  más  importantes  rubros  a 
la  educación  del  pueblo  y  al  desarrollo  económico,  lo 
dedican  a  adquirir  armamentos  y  a  formar  poderosos 
ejércitos  de  tierra,  mar  y  aire.  Así  el  progreso  social  es 
lento  y  difícil.  Y  se  posterga  indefinidamente  la  solución 
de  importantes  problemas  sociales  que  exigen  hombres 
profesionalmente  preparados  en  gran  número  y  gran  can- 
tidad de  capitales.  No  es  extraño,  por  tanto,  en  este  am- 
biente, que  haya  en  muchos  países  un  sentimiento  de 
malestar  social  y  una  difidente  inquietud,  poco  propicia 
a  las  grandes  empresas  en  que  se  invierten  cuantiosos 
capitales. 

*  *  * 

Falta  de  reconocimiento  del  orden  moral 

La  ausencia  de  confianza  reciproca  encuentra  su  ex- 
plicación en  el  hecho  que  los  hombres,  particularmente 
los  más  responsables,  se  inspiran  en  sus  actividades  en 
concepciones  de  vida  diferentes  o  radicalmente  opuestas. 
Desgraciadamente  algunas  de  estas  concepciones  no  re- 
conocen la  existencia  de  un  orden  moral,  de  un  orden 
trascendente,  universal,  absoluto,  de  igual  valor  para  to- 
dos. Se  hace  asi  imposible  encontrarse  y  ponerse  plena- 
mente de  acuerdo  con  seguridad,  a  la  luz  de  una  misma 
ley  de  justicia,  admitida  y  observada  por  todos.  Es  ver^ 
dad  que  la  palabra  "justicia"  y  la  expresión  "las  exigen- 
cias de  la  justicia"  continúan  resonando  en  los  labios  de 
todos;  pero  esta  palabra  y  esta  expresión  tienen  en  los 
unos  y  en  los  otros  contenidos  diferentes  u  opuestos. 

He  aquí  porqué  los  llamados  apasionados  y  repeti- 
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dos  a  la  justicia  y  a  las  exigencias  de  la  justicia,  lejos^ 
de  ofrecer  posibilidades  de  contacto  o  de  acuerdo  au- 
mentan la  confusión,  avivan  los  contrastes,  encienden  las 
controversias;  en  consecuencia,  se  difunde  la  persuación 
que  para  hacer  valer  sus  derechos  y  lograr  sus  intereses 
no  hay  otro  medio  que  el  recurso  a  la  violencia,  fuente^ 
de  males  gravísimos. 

Glosa.  La  causa  de  la  desconfianza  recíproca  entre 
los  Jefes  de  Gobierno  y  políticos  que  dirigen  el  mundo, 
Su  Santidad  Juan  XXIII,  con  profunda  intuición,  la  en- 
cuentra en  las  diferentes  concepciones  que  tienen  de  la 
vida,  las  cuales  condicionan  todas  sus  actividades.  Por 
eso  no  se  entienden;  hablan  un  mismo  lenguaje,  pero  lo 
que  afirman  tiene  sentido  diametralmente  opuesto. 

Conviene,  pues,  ahondar  en  esta  idea.  Hay  dos  prin- 
cipales concepciones  de  la  vida :  la  espiritualista  y  la  ma- 
terialista. La  primera  afirma  la  existencia  de  Dios,  prin- 
cipio y  fin  del  hombre,  que  da  a  su  vida  una  norma  mo- 
ral, basada  en  la  propia  naturaleza  humana,  norma  uni- 
versal para  todos  los  hombres.  Según  esta  cosmovisión, 
la  sociedad  es  para  el  hombre,  para  su  perfeccionamiento 
durante  su  vida  terrena,  y  el  hombre  para  servir  y  dar 
gloria  a  Dios. 

La  moral  tiene  sus  raíces  en  la  conciencia,  y  es  única 
V  universal  para  todos.  A  este  concepto  espiritualista  de 
la  vida  conduce  la  recta  razón;  ella  basta  para  formarlo, 
observando  el  cosmos  y  elevándose  hasta  el  conocimiento 
del  Supremo  Hacedor.  Pero  se  perfecciona  con  la  Reve- 
lación divina,  con  la  enseñanza  de  Cristo,  cuya  deposi- 
taría es  la  Iglesia.  El  concepto  materialista  de  la  vida, 
en  cambio,  niega  a  Dios  y  toda  trascendencia.  El  fin  del 


184 


hombre  es  su  propia  tierra,  donde  nace,  se  desarrolla  y 
muere.  Carece  de  alma  inmortal  y,  por  tanto,  aquí,  para 
él,  todo  termina.  Se  comprende  entonces  que  se  mire  la 
sociedad  y  el  Estado  como  un  todo  superior  al  hombre; 
y  se  estime  que  el  fin  último  de  la  vida  humana  es  servir 
al  Estado  o  al  Partido  que  lo  dirige  y  representa.  La 
moral,  en  esta  cosmovisión,  es  sumamente  relativa.  Es 
moral  lo  que  sirve  al  Partido,  lo  que  ayuda  a  su  expan- 
sión o  dominio,  e  inmoral  lo  que  le  obstaculiza  o  daña 
Esta  concepción  de  la  vida  es  diametralmente  opuesta  a 
la  espiritualista  y  cristiana.  Así  se  comprende  que  cuando 
se  habla  de  justicia,  por  ejemplo,  o  de  las  exigencias 
de  la  justicia,  unos  entiendan  por  justicia  lo  que  es  con- 
forme a  la  naturaleza  humana  y  Dios  quiere;  otros,  lo 
que  exige  o  pide  el  Partido,  al  cual  están  adheridos,  o  al 
Estado,  de  que  forman  parte.  Así  se  explica  lo  que  afir- 
ma al  respecto  Su  Santidad,  que  estos  llamados  a  la  jus- 
ticia, en  vez  de  poner  en  concordia  los  ánimos  y  produ- 
cir un  acuerdo  sirven  más  bien  para  aumentar  la  con- 
fusión, avivar  los  contrastes  y  encender  las  controversias. 
En  suma,  hablando  un  mismo  lenguaje  se  da  a  las  pa- 
labras significado  distinto.  Las  consecuencias  son  deplo- 
rables. Se  estima  que  no  hay  forma  de  hacer  valer  el 
propio  derecho  y  que  la  única  solución  a  las  dificultades 
se  encuentra  en  el  recurso  a  la  fuerza. 

*  *  * 

El  verdadero  Dios,  fundamento  del  orden  moral 

La  confianza  recíproca  entre  los  pueblos  y  los  Es- 
tados no  puede  nacer  y  consolidarse  sino  en  el  conoci- 


185 


miento  y  en  el  respeto  del  orden  moral.  Pero  el  orden 
moral  no  puede  edificarse,  sino  sobre  Dios;  separado  de 
Dios,  se  desintegra.  Porque  el  hombre  no  es  solamente 
un  organismo  material;  es  también  un  espíritu,  dotado 
de  inteligencia  y  de  libertad.  Exige,  por  consiguiente,  un 
orden  moral  y  religioso  que,  más  que  todo  valor  mate- 
rial, influya  sobre  las  orientaciones  y  las  soluciones  que 
deben  darse  a  los  problemas  de  la  vida  individual  y  so- 
cial, en  el  interior  de  las  comunidades  nacionales  y  en 
sus  relaciones  mutuas. 

Se  ha  afirmado  que,  en  la  época  de  los  triunfos  de, 
la  ciencia  y  de  la  técnica,  los  hombres  podían  construir 
su  civilización  sin  tener  necesidad  de  Dios.  La  verdad  es, 
por  el  contrario,  que  los  progresos  mismos  de  la  ciencia 
y  de  la  técnica  presentan  problemas  humanos  de  dimen- 
siones mundiales,  que  no  pueden  encontrar  su  solución 
sino  a  la  luz  de  una  fe  sincera  y  viva  en  Dios,  principio  y 
fin  del  hombre  y  del  mundo. 

Una  confirmación  de  estas  verdades  se  encuentra  en 
la  comprobación  de  que  los  horizontes  ilimitados,  abier- 
tos para  la  investigación  científica,  contribuyen  ellos 
mismos  a  hacer  nacer  en  los  espíritus  la  persuación  que 
las  ciencias  matemáticas  pueden  descubrir  los  fenóme- 
nos, pero  son  incapaces  de  captar  y,  menos  aún  de  ex- 
presar enteramente,  los  aspectos  más  profundos  de  la 
realidad.  La  trágica  experiencia  del  pasado,  que  las  fuer- 
zas gigantescas  colocadas  a  la  disposición  de  la  técniccH 
pueden  ser  utilizadas  para  fines  tanto  constructivos  como 
destructivos,  coloca  en  evidencia  la  importancia  sobera- 
na de  los  valores  espirituales  para  que  los  progresos  cien- 
tíficos conserven  su  carácter  esencial  de  medios  para  la 
civilización. 
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El  sentimiento  de  progresiva  insatisfacción  que  se 
propaga  entre  los  miembros  de  comunidades  nacionales 
de  elevado  nivel  de  vida  destruye  la  ilusión  soñada  de 
un  paraíso  sobre  la  tierra;  pero,  al  mismo  tiempo,  se, 
hace  siempre  más  clara  la  conciencia  de  los  derechos 
inviolables  y  universales  de  la  persona,  más  viva  la  as- 
piración  a  relaciones  más  justas  y  más  humanas.  Todos 
estos  motivos  indicados  contribuyen  a  hacer  que  los^ 
hombres  sean  más  conscientes  de  sus  propios  límites,  a 
hacer  florecer  en  ellos  la  búsqueda  de  los  valores  espi-. 
rituales.  Todo  esto  no  puede  menos  que  suscitar  una  es- 
peranza de  acuerdos  sinceros  y  de  colaboraciones  /e- 
cundas. 

Glosa.  Para  que  haya  confianza  entre  las  naciones  y 
los  pueblos,  para  que  sus  jefes  se  entiendan,  es  necesa- 
rio que  participen  de  una  misma  concepción  de  la  vida; 
y  esta  no  puede  ser  otra,  afirma  el  Papa,  que  la  cristia- 
na, la  cual  reconoce  un  orden  moral  universal,  una  misma 
ley  igual  para  todos  los  individuos  y  los  pueblos.  Sola- 
mente bajo  este  orden  moral  es  posible  un  acuerdo  de 
paz,  ayuda  mutua  y  armonía  mundial.  Sin  embargo,  al- 
gunos han  creído  en  la  posibilidad  de  que  las  ciencias  y 
las  técnicas  en  auge  logren  una  civilización  materialista, 
sin  Dios.  Pero  se  han  engañado  completamente.  En  efec- 
to, estos  mismos  medios  nuevos  de  progreso  han  plan- 
teado problemas  de  dimensiones  mundiales,  muy  graves 
y  difíciles  de  resolver.  La  ciencia  y  la  técnica  tienen  un 
gran  valor  instrumental;  pero  no  son  suficientes  para 
dar  normas  universales  de  vida.  No  captan  las  formas 
más  profundas  de  la  realidad,  ni  sirven  como  Dios,  de 
guía  definida  en  las  relaciones  humanas,  que  día  a  día 
se  hacen,  con  los  rápidos  y  seguros  medios  de  comuni- 
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cación,  más  estrechas,  más  íntimas  y  complejas.  Prueba 
de  las  deficiencias  de  la  técnica  y  de  la  ciencia  es  que 
grandes  descubrimientos,  como  la  bomba  atómica,  se 
han  utilizado  con  fines  de  destrucción,  como  en  el  caso 
de  Hiroshima;  y,  actualmente,  hay  formidables  instrumen- 
tos de  ruina  y  de  muerte,  preparados  para  una  eventual 
guerra.  El  progreso  científico-técnico  puede  ser  utilizado, 
indistintamente,  para  el  bien  como  para  el  mal.  No  es  él, 
por  tanto,  sino  un  instrumento  de  cultura  y  civiliza- 
ción. En  consecuencia,  la  salvación  del  mundo,  hoy  en 
crisis  por  las  contradicciones  de  que  es  víctima,  sólo  pue- 
de venir  de  Dios,  fundamento  del  orden  moral  y  prin- 
cipio y  fin  del  hombre.  Sin  el  explícito  reconocimiento 
de  Dios  y  de  su  Ley,  sólo  es  posible  mantener  la  paz  con 
una  implacable  y  vergonzosa  dictadura. 

Aún  más,  la  filosofía  existencialista  en  boga  ha  da- 
do a  conocer  la  angustia  e  inquietud  en  que  vive  el  hom- 
bre, su  insatisfacción,  a  pesar  de  los  grandes  progresos 
y  nuevas  formas  de  bienestar  humanos;  lo  que  pone  de 
manifiesto  que  el  paraíso  en  la  tierra  es  una  utopía.  El 
hombre  se  da  cuenta  de  que  el  progreso  moderno  no  le 
hace  feliz,  que  sus  limitaciones  son  muchas  y  su  vida  muy 
breve;  por  lo  cual  aspira  a  una  intensa  espiritualidad 
que,  en  forma  plena,  sólo  puede  proporcionársela  el  cris- 
tianismo. 
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CUARTA  PARTE 

La  renovación  de  los  lazos  de  vida  en  común  en 
la  verdad,  la  justicia  y  el  amor 

Ideologías  defectuosas  y  erróneas 

Después  de  tantos  progresos  científicos  y  aun  a  cau- 
sa de  ellos  mismos,  todavía  permanece  el  problema  de 
las  relaciones  sociales  más  humanamente  equilibradas, 
tanto  en  el  interior  de  cada  comunidad  política  como 
en  el  plano  internacional. 

Con  este  fin  diversas  ideologías  han  sido  en  estos 
días  elaboradas  y  difundidas;  algunas  ya  se  han  diluido 
como  nieblas  al  sol;  otras  han  sufrido  y  sufren  retoques 
sustanciales;  otras,  en  fin,  se  han  debilitado  bastante  y 
pierden  cada  día  más  y  más  su  atracción  sobre  los  espí- 
ritus. La  razón  está  en  que  esas  ideologías  rio  conside- 
ran al  hombre  sino  bajo  ciertos  aspectos  y  comúnmen- 
te, los  menos  profundos.  Además,  no  tienen  en  cuenta  las 
inevitables  imperfecciones  del  hombre,  como  la  enfer- 
medad y  el  sufrimiento,  imperfecciones  que  aún  los  sis- 
temas sociales  y  económicos  más  avanzados  no  logran 
eliminar.  Hay,  en  fin,  la  exigencia  espiritual,  profunda 
e  insaciable,  que  se  manifiesta  constantemente  y  en  to^ 
das  partes,  aun  cuando  sea  conculcada  por  la  violencia 
o  hábilmente  sofocada. 

En  efecto,  el  error  más  radical  de  la  época  moderna 
es  considerar  la  exigencia  religiosa  del  espíritu  humano 
como  una  expresión  del  sentimiento  o  de  la  imaginación, 
o  bien  como  un  producto  de  contingencias  históricas, 
que  es  necesario  eliminar  como  elemento  anacrónico  y 
obstáculo  al  progreso  humano.  Los  hombres,  por  lo  con- 
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trario,  se  manifiestan,  justamente,  en  esta  exigencia,  lo 
que  son  en  realidad:  seres  creados  por  Dios  y  para  Dios, 
como  escribe  San  Agustín:  "Nos  hiciste  para  Ti,  Señor, 
y  nuestro  corazón  estará  inquieto  mientras  no  descanse 
en  Ti". 

Por  tanto,  cualquiera  que  sea  el  progreso  técnico  y 
económico  no  habrá,  en  consecuencia,  en  el  mundo  ni 
justicia  ni  paz  mientras  los  hombres  no  encuentren 
el  sentido  de  la  dignidad  de  criaturas  y  de  hijos  de  Dios, 
primera  y  última  razón  de  ser  de  toda  la  creación.  El 
hombre,  separado  de  Dios,  se  vuelve  inhumano  hacia  sí 
mismo  y  hacia  los  demás,  porque  las  relaciones  bien  or- 
denadas entre  los  hombres  supone  relaciones  bien  or- 
denadas de  la  conciencia  personal  con  Dios,  fuente  dé 
verdad,  de  justicia  y  de  amor.  i 

£5  verdad  que  la  persecución  que,  desde  hace  dece- 
nios de  años,  enfurece  en  muchos  países,  aun  de  antigua 
civilización  cristiana,  sobre  tantos  de  nuestros  Herma^ 
nos  y  de  nuestros  hijos,  a  Nosotros  por  eso  mismo  espe- 
cialmente queridos,  pone  siempre  más  en  evidencia  la 
digna  superioridad  de  los  perseguidos  y  la  refinada  bar- 
barie de  los  perseguidores;  lo  que  aunque  no  da  todavía 
frutos  visibles  de  arrepentimiento,  sin  embargo,  induce 
a  muchos  hombres  a  reflexionar.  Pero  queda  siempre  que 
el  aspecto  más  siniestramente  típico  de  la  época  moderna 
se  encu&ntra  en  la  tentativa  absurda  de  querer  edificar 
un  orden  temporal,  sólido  y  fecundo,  prescindiendo  de¡ 
Dios,  único  fundamento  en  el  que  puede  sostenerse;  y  de 
querer  proclamar  la  grandeza  del  hombre,  segándole  la 
fuente  de  la  cual  esa  grandeza  brota,  y  donde  ella  se 
alimenta;  reprimiendo  y,  en  lo  posible,  extinguiendo  sus 
aspiraciones  hacia  Dios.  Sin  embargo,  la  experiencia  co- 
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tidiana  continúa  atestiguando,  en  medio  de  los  desen-i 
ganos  más  amargos  y  comúnmente  con  lenguaje  de  san- 
gre, lo  que  afirma  el  libro  inspirado:  "Si  el  Señor  na 
edifica  la  casa  en  vano  trabajan  los  que  la  construyen" . 

Glosa.  El  progreso  científico  y  técnico  de  nuestra 
época  no  ha  traído  lo  que  se  esperaba :  en  cada  país,  un 
mayor  equilibrio  entre  las  clases  sociales  y  un  mejora^ 
miento  de  las  condiciones  de  vida  del  pueblo;  y  entre  las 
naciones,  relaciones  más  profundas  de  cordialidad  y  ayu- 
da mutua;  más  bien,  por  el  contrario,  cada  día  se  hacen 
más  agudas  las  diferencias  de  clases  y  la  oposición  dé 
unas  naciones  contra  otras.  En  una  palabra,  el  progreso 
científico  y  técnico,  en  vez  de  resolver  la  cuestión  social 
la  ha  generalizado  dándole  carácter  mundial,  y  los  de- 
sequilibrios entre  las  naciones  han  aumentado. 

El  Papa  recuerda,  sin  nombrarlas,  algunas  ideologías 
que  han  desaparecido,  y  otras  en  vigencia  que  han  per- 
dido mucho  su  vitalidad  y  atracción  en  los  espíritus;  to- 
das ellas  deficientes  porque  no  consideran  al  hombre 
sino  parcialmente  y  en  sus  aspectos  menos  profundos,  y 
principalmente  porque  incurren  en  dos  errores  funda- 
mentales :  el  primero,  querer  dar  sobre  la  tierra  una 
felicidad  completa,  sin  atender  a  las  inevitables  imper- 
fecciones del  hombre,  como  las  enfermedades  y  el  su- 
frimiento, que  ningún  sistema  social  y  económico,  por 
muy  avanzado  que  sea,  logra  eliminar;  y  segundo,  porque 
no  tienen  en  cuenta  estos  sistemas  las  exigencias  es- 
pirituales de  la  persona  humana,  su  necesidad  de  religión, 
sus  aspiraciones  a  una  vida  inmortal. 

Y  en  este  último  aspecto.  Su  Santidad  Juan  XXIII 
afirma  que  el  error  más  radical  de  nuestro  tiempo  es 


tener  un  falso  concepto  de  la  religión.  Se  la  estima  un 
sentimiento,  o  una  imaginación  sin  origen  racional;  o 
bien  fruto  de  una  tradición  histórica  sin  base  real;  en 
suma,  un  elemento  anacrónico,  fuera  de  tiempo  y  lugar, 
y  un  obstáculo  al  progreso  humano.  La  religión  no  es 
nada  de  eso,  ni  puro  sentimiento,  ni  pura  imaginación, 
ni  supersticiosa  tradición  histórica.  Es  el  conjunto  de 
relaciones  íntimas  del  hombre  con  Dios,  cuyo  conoci- 
miento el  hombre  adquiere  por  vías  que  señala  su  propia 
razón.  Y  en  el  caso  concreto  de  la  religión  cristiana,  al 
razonamiento  natural  que  nos  lleva  hasta  Dios  se  agrega 
el  hecho  histórico  de  Cristo,  que  vino  al  mundo  y  lo  redi- 
mió del  pecado  con  su  sangre;  y  le  reveló  doctrinas  y 
normas  de  salvación  eterna.  En  todos  los  tiempos,  todos 
los  pueblos  han  tenido  religión;  lo  que  pone  de  mani- 
fiesto que  ella  corresponde  a  exigencias  profundas  de 
la  naturaleza  humana.  Con  razón,  por  consiguiente,  afir- 
ma el  Papa  que  sobre  la  tierra  no  habrá  paz  ni  justicia 
mientras  los  hombres  no  encuentren  el  sentido  de  la 
dignidad  de  criaturas  e  hijos  de  Dios,  primera  y  última 
razón  de  ser  de  toda  la  creación".  Y  agrega  una  observa- 
ción interesante :  el  hombre,  separado  de  Dios,  es  inhu- 
mano para  consigo  mismo  y  para  con  sus  semejantes.  Y 
da  la  razón :  Porque  de  las  relaciones  bien  ordenadas  de 
la  conciencia  personal  del  hombre  con  Dios,  fuente  de 
verdad,  de  justicia  y  de  amor,  brotan  las  relaciones  bien 
ordenadas  para  consigo  mismo  y  para  con  los  demás 
hombres.  Negar  a  Dios  es,  por  tanto,  un  desorden  rae 
dical,  que  genera  todos  los  desórdenes,  todos  los  egoís- 
mos y  las  injusticias  sociales.  El  ateo  es  duro  e  implacable 
aun  consigo  mismo,  porque  tiene  envenenadas  las  fuen- 
tes de  la  bondad.  Y  si  reflexiona,  para  él  la  vida  es  ab- 
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surda  y  sin  sentido,  un  bien  destinado  a  la  muerte  en 
breves  años,  a  su  desaparición  completa  a  la  nada  ab- 
soluta. 

Continúa,  en  seguida,  el  Papa,  refiriéndose  a  los  ata- 
ques de  que  ha  sido  víctima  la  Iglesia  de  parte  de  los 
que  han  querido  edificar  una  civilización  netamente  ma- 
terialista y  sin  Dios.  Ellos  han  puesto  en  evidencia  la 
dignidad  superior  de  los  perseguidos  y  la  barbarie  refi- 
nada de  los  perseguidores;  lo  cual,  aunque  no  los  haya 
hecho  reflexionar  a  ellos  mismos,  arrepintiéndose  del 
mal  que  han  hecho,  a  lo  menos  ha  inducido  a  muchos 
a  pensar  en  las  injusticias  cometidas  sin  motivo  alguno 
justificado. 

Por  último.  Su  Santidad  observa  que  un  "aspecto 
siniestramente  típico  de  la  época  moderna"  es  querer 
edificar  un  orden  temporal  sólido  y  fecundo  prescindien- 
do de  Dios,  único  fundamento  de  una  moral  universal, 
sobre  el  cual  pueda  sostenerse.  Es  absurdo  proclamar 
la  grandeza  del  hombre  segando  las  fuentes,  de  las  cua- 
les esta  grandeza  brota  y  se  alimenta,  reprimiendo  y, 
en  lo  posible,  apagando  sus  aspiraciones  hacia  Dios.  La 
vida  religiosa  es  la  mejor  garantía  de  rectitud  moral  y' 
de  amor  al  prójimo,  la  base  inconmovible  del  progreso 
social.  Y  sólo  la  religión  cristiana  da  esta  vida  espiritual 
con  abundancia.  Por  eso,  afirmó  el  Salmista:  "Si  Dios  no 
edifica  la  casa,  en  vano  trabajan  los  que  la  construyen". 

*  *  * 

Perenne  actualidad  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia 

La  Iglesia  presenta  y  anuncia  a  los  hombres  una 
concepción  siempre  actual  de  la  vida  social. 
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Siguiendo  el  principio  básico  de  esta  concepción, 
— como  sé  desprende  de  todo  lo  que  Nosotros  hemos^ 
dicho  hasta  aquí,  — los  seres  humanos  son  y  deben  ser' 
fundamento,  objeto  y  sujeto  de  todas  las  instituciones 
en  que  se  manifiesta  la  vida  social.  Cada  uno  de  ellos,^ 
visto  lo  que  es,  debe  ser  considerado  según  su  naturaleza 
intrínsecamente  social  y  teniendo  en  cuenta  el  plan  pro- 
videncial de  su  elevación  al  orden  sobrenatural. 

Partiendo  de  este  principio  de  base,  que  protege  la 
dignidad  sagrada  de  la  persona,  el  Magisterio  de  la  Igle- 
sia, con  la  colaboración  de  sacerdotes  y  seglares  compe- 
tentes ha  desarrollado,  especialmente  en  este  último  si- 
glo, una  doctrina  social.  Esta  indica  claramente  los 
caminos  seguros  para  restablecer  las  relaciones  de  la 
vida  social  según  normas  universales,  en  conformidad 
con  la  naturaleza  y  los  diversos  medios  del  orden  tem- 
poral, como  también  con  las  características  de  la  socie^ 
dad  contemporánea;  normas  que,  en  consecuencia,  pue- 
den ser  aceptadas  por  todos. 

Es  sin  embargo  indispensable  hoy  día  más  que 
nunca,  que  esta  doctrina  sea  conocida,  asimilada,  llevada 
a  la  realidad  social  bajo  las  formas  y  en  la  medida  qué 
lo  permitan  o  reclamen  las  situaciones  diversas.  Esta 
misión  es  ardua,  pero  tiobilísima.  Es  a  su  realización  o, 
lo  que  invitamos  ardientemente  no  solamente  a  Nuestros 
Hermanos  e  hijos  esparcidos  en  el  mundo  entero,  sino\ 
también  a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Glosa.  La  Iglesia  tiene  una  doctrina  social,  que  es 
siempre  nueva  porque  consta  de  principios  fecundos  en 
aplicaciones  prácticas,  que  deben  ser  adaptadas  a  la  evo- 
lución incesante  de  la  sociedad  moderna. 
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Esta  doctrina  tiene  una  base:  la  persona  humana, 
la  cual  considera  el  fundamento,  objeto  y  sujeto  de  todas 
las  instituciones  de  la  vida  social.  El  hombre  es  intrín- 
secamente social.  La  socialidad  es  como  una  parte  de  su 
esencia.  El  hombre  solo,  aislado,  ajeno  a  todo  lo  que  le 
rodea,  no  se  concibe,  sino  como  hipótesis,  no  es  una 
realidad.  La  familia,  la  sociedad  civil  y  las  otras  insti- 
tuciones económicas  y  sociales,  civiles  y  culturales,  son 
hechas  para  el  hombre,  para  su  desarrollo,  expansión  y 
progreso.  Por  eso,  dice  Su  Santidad  que  los  seres  huma- 
nos son  fundamento,  objeto  y  sujeto  de  todas  las  insti- 
tuciones sociales.  Según  los  principios  cristianos,  la  so- 
ciedad es  para  el  hombre  y  el  hombre  para  Dios.  La  per- 
sona humana  es  el  valor  supremo,  trascendente,  que 
vive  sobre  la  tierra  y  toma  todas  las  cosas  a  su  servicio.  La 
sociedad  no  es  para  esclavizar  al  hombre  y  someterlo  a 
su  yugo,  sino  para  darle  libertad  y  responsabilidad,  y 
para  que  todos  se  ayuden  como  hermanos  en  el  camino 
del  progreso.  Sobre  esta  base  natural,  que  corresponde 
a  la  estructura  más  íntima  de  la  naturaleza  humana,  se 
levanta  el  edificio  de  la  fe. 

Cristo  nos  ha  revelado  que  nuestra  alma  es  inmortal; 
no  perece  con  la  muerte  porque  nuestro  destino  último  es 
Dios,  darle  gloria  y  verle  cara  a  cara.  De  siervos  qud 
somos  por  la  naturaleza,  nos  ha  elevado  a  la  calidad  de 
hijos  de  Dios.  De  este  modo.  Cristo,  con  sus  méritos, 
mediante  el  bautismo  y  otros  medios  de  santificación 
nos  ha  dado  la  vida  sobrenatural,  que  perfecciona  la  na- 
turaleza sin  destruirla  ni  aminorarla.  Nuevo  factor  que 
defiende  y  protege  la  dignidad  sagrada  de  la  persona 
humana,  sobre  la  cual  se  fundamenta  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia.  Esta  doctrina  brota  del  evangelio  y  con- 
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siste  en  su  aplicación  a  la  vida  económica  social  y  polí- 
tica de  los  tiempos  presentes.  Está  contenida  en  las  lla- 
madas Encíclicas  sociales,  cuyos  principales  autores  han 
sido  León  XIII,  Pío  XI,  Pío  XII  y  el  actual  Papa  Juan 
XXIII,  autor  de  la  Encíclica  "Mater  et  Magistra",  que 
comentamos. 

La  doctrina  social  de  la  Iglesia  da  normas  universa- 
les, aplicables  a  todos  los  países,  teniendo  presente  la 
naturaleza  humana,  los  diferentes  ambientes  de  orden 
temporal  que  existen  y  las  características  propias  de  la 
sociedad  contemporánea.  Por  consiguiente,  todas  las  na- 
ciones pueden  seguirla  adaptándola  a  sus  propias  moda- 
lidades e  idiosincrasia.  Aún  más,  ella  está  destinada  a 
unir  los  pueblos  y  naciones  del  mundo  con  vínculos  de 
justicia  y  de  caridad,  de  paz  y  de  armonía  social. 

Desgraciadamente  esta  doctrina  social  de  la  Iglesia, 
que  según  los  votos  de  Su  Santidad  Juan  XXIII  debe 
renovar  los  lazos  de  la  vida  en  común  en  la  verdad,  la 
justicia  y  el  amor,  es  poco  conocida  por  los  que  dirigen 
actualmente  las  naciones.  Han  leído  uno  que  otro  co- 
mentario de  ella,  pero  no  la  han  estudiado  profundamen- 
te. Urge,  pues,  darla  a  conocer,  explicarla  en  sus  diversas 
fases  y  aplicaciones,  y  hacer  que  el  pueblo  la  asimile;  y 
lo  que  es  más  importante,  hay  que  traducirla  a  la  reali- 
dad social,  teniendo  en  cuenta  las  situaciones  diversas 
y  las  condiciones  humanas  de  desarrollo  de  cada  país. 
Esta  labor  el  Papa  la  considera  ardua,  pero  nobilísima, 
e  invita  a  realizarla  a  los  Obispos,  a  los  católicos  del 
mundo  entero  y  también  a  todas  las  personas  de  buena 
voluntad,  aunque  no  sean  católicas  ni  hayan  hecho  pro- 
fesión de  fe  cristiana. 

*  *  ♦ 
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Instrucción 

Volvemos  a  afirmar,  ante  todo,  que  la  doctrina  so- 
cial cristiana  es  parte  integt^ante  de  la  concepción  cris-i 
liana  de  la  vida. 

Mientras  advertimos  con  satisfacción  que  en  varios 
institutos  esta  doctrina  se  enseña  desde  hace  tiempo', 
Nos  insistimos  para  que  se  extienda  su  enseñanza  eri 
cursos  ordinarios,  y  en  forma  sistemática,  en  todos  los 
Seminarios  y  en  todos  los  Colegios  católicos  de  cual- 
quier grado.  Ella  debe,  adémás,  estar  inscripta  en  los 
programas  de  instrucción  religiosa  de  las  parroquias  y 
de  los  grupos  de  apostolado  de  los  seglares;  ella  deba 
ser  propagada  por  todos  los  medios  modernos  de  difu- 
sión, prensa  cotidiana  y  periódicos,  obras  de  vulgariza- 
ción o  de  carácter  científico,  radio  y  televisión. 

A  esta  difusión,  nuestros  hijos  del  laicado  pueden 
contribuir  mucho  con  su  empeño  en  conocer  la  doctrina, 
con  su  celo  en  hacerla  comprender  de  los  otros  y  ejer-¡ 
ciendo,  a  la  luz  de  sus  enseñanzas,  sus  actividades  dé 
orden  temporal. 

No  olviden  que  la  verdad  y  la  eficacia  de  la  doctrina 
social  católica  se  prueban  sobre  todo  por  la  orientación 
segura  que  ella  ofrece  a  la  solución  de  problemas  con-, 
cretos.  De  esta  manera,  se  consigue  al  mismo  tiempo 
atraer  hacia  ella  la  atención  de  los  que  la  desconocen,^ 
o  que  la  atacan  porque  no  la  conocen;  puede  ser  tam-^ 
bién  que  logren  hacer  penetrar  en  sus  espíritus  un  rayo 
de  su  luz. 

Glosa.  La  afirmación  de  Su  Santidad  que  la  doctrina 
social  de  la  Iglesia  es  parte  integrante  de  la  concepción 


197 


cristiana  de  la  vida,  tiene  una  profunda  significación. 
Pone  de  manifiesto  que,  en  los  momentos  actuales,  para 
ser  buen  cristiano  es  necesario  conocerla  y  practicarla; 
además,  su  desconocimiento  implica  en  un  católico  una 
deficiencia  notable  de  su  vida  cristiana.  Por  eso,  el  Papa 
aplaude  a  las  Universidades  y  Seminarios  donde  se  ex- 
plica esta  doctrina  social;  y  a  la  vez  pide  que  en  todos 
los  Seminarios,  en  todas  las  Universidades  Católicas  y 
en  todos  los  Colgeios  de  primera  y  segunda  enseñanzas 
del  mundo,  sea  enseñada  a  los  alumnos  en  cursos  ordi"- 
narios  y  en  forma  sistemática,  adecuada  a  la  compren- 
sión de  ellos  mismos.  Aún  más :  como  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia  es  parte  integrante  del  apostolado  seglar 
pide  a  las  parroquias  e  instituciones  de  la  Acción  Cató- 
lica que  se  interesen  por  su  difusión,  considerándola 
como  parte  necesaria  del  programa  de  instrucción  reli- 
giosa que  deben  impartir  al  pueblo.  Considerando  a  esta 
propaganda  como  salvadora,  quiere  que  la  prensa,  las  re- 
vistas y  todos  los  medios  modernos  de  difusión  y  cultura 
como  la  radio  y  la  televisión  sean  también  utilizados  en 
su  divulgación. 

Corresponde  especialmente  a  los  seglares  católicos, 
que  actúan  en  instituciones  económicas  y  civiles,  que 
tienen  participación  en  la  gestión  administrativa  del  Es- 
tado, no  solamente  dar  a  conocer  esta  doctrina  social 
cristiana  y  propagarla,  sino  manifestar  su  eficacia  y  va- 
lidez en  la  solución  de  los  problemas  concretos  que  se 
presenten.  Y  en  forma  especial,  con  su  actitud  siempre 
justa  y  ecuánime  en  todas  sus  actividades,  deben  dar 
testimonio  con  los  hechos  del  excelso  valor  de  esta  doc- 
trina. 
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*   *  * 


Educación  social 

Una  doctrina  social  no  debe  solamente  ser  enuncioy 
da,  sino  también  traducida  en  términos  concretos  en  la 
realidad.  Esto  debe  ser  tanto  más  verdadero  con  la  doc- 
trina social  cristiana,  cuya  luz  es  la  Verdad,  cuyo  objeA 
tivo  es  la  Justicia,  y  cuya  fuerza  dinámica  es  el  Amor., 

Llamamos,  por  tanto,  la  atención  sobre  la  necesidad 
que  hay  para  nuestros  hijos  de  no  ser  solamente  instrui- 
dos en  la  doctrina  social,  sino  educados  socialmente. 

La  educación  social  debe  ser  integral.  Debe  exten-* 
derse  a  todos  los  deberes.  Debe,  por  consiguiente,  hacer 
nacer  y  afirmarse  entre  los  cristianos  la  conciencia  del 
deber  que  consiste  en  cumplir  cristianamente  también 
las  actividades  de  naturaleza  económica  y  social. 

El  paso  de  la  teoría  a  la  práctica  es  de  por  si  difícil. 
Y  lo  es  tanto  más  cuando  se  trata  de  traducir  en  térmi-\ 
nos  concretos  una  doctrina  social  como  la  doctrina  cris- 
tiana, a  causa  del  egoísmo  profundamente  arraigado  en 
los  hombres,  del  materialismo  del  cual  está  impregnada 
la  sociedad  moderna,  de  las  dificultades  para  descubrir 
con  claridad  y  precisión  las  exigencias  objetivas  de  la 
justicia  en  los  casos  concretos. 

He  aquí  por  qué  no  basta  hacer  tomar  conciencia 
del  deber  de  obrar  cristiartamente  en  materia  económica 
y  social,  sino  que  la  educación  debe  mirar  igualmente  a  en- 
señar el  método  que  los  capacite  al  cumplimiento  de 
este  deber. 
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Glosa.  No  basta  instruir,  también  hay  que  educar.  La 
simple  instrucción  en  muchos  casos  no  es  suficiente  para 
inducir  la  voluntad  a  la  acción.  Y  así  es  común  que  muh 
chas  personas  tengan  conocimiento  de  su  deber,  pero 
no  lo  cumplen.  En  materia  social  acaece,  con  frecuencia, 
que  muchos  católicos  tienen  perfecto  conocimiento  de 
sus  deberes  y,  sin  embargo,  siguiendo  las  costumbres  do- 
minantes en  su  ambiente,  proceden  en  forma  egoísta  y 
contraria  a  las  normas  morales  que  deben  guiar  su  vida. 
Esta  falta  de  lógica  puede  atribuirse  a  tres  principales 
causas,  indicadas  por  Su  Santidad  Juan  XXIII :  el  mate- 
rialismo, de  que  está  impregnada  la  sociedad  moderna, 
el  egoísmo  individualista  profundamente  arraigado  en 
los  hombres  de  negocios,  a  través  de  las  doctrinas  del 
liberalismo  clásico;  y  la  dificultad,  en  ciertos  casos  con- 
cretos, de  precisar  las  exigencias  de  la  justicia  social. 
Respecto  al  materialismo  es  necesario  tener  presente 
que  facilitan  su  expansión  la  ciencia  y  la  técnica,  conver- 
tidas en  verdaderas  diosas  de  nuestros  tiempos,  como 
también  la  fiebre  de  enriquecimiento  que  domina  los 
ambientes  de  negocios  y  la  necesidad  de  contar  con 
grandes  capitales  para  el  desarrollo  de  las  empresas. 
Todos  estos  factores  actúan  deletéreamente,  aun  sobre 
las  conciencias  de  los  empresarios  católicos  más  pres- 
tigiosos. Por  otra  parte,  la  tradición  dominante  en  el 
siglo  pasado,  que  fue  el  siglo  del  liberalismo  clásico, 
impregnó  de  un  fuerte  egoísmo,  de  un  individualismo 
vigoroso  y  emprendedor,  pero  inhumano,  a  casi  todos 
los  dirigentes  de  empresas;  y  no  lograron  los  católicos 
eximirse  de  esta  influencia,  que  prácticamente  los  alejó 
de  las  normas  de  la  doctrina  social  cristiana.  Por  último, 
es  necesario  reconocer  que  las  enseñanzas  sociales  de  la 
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a     Iglesia  han  sido  recibidas  con  gran  desconfianza  por  al- 
2     gunos  sectores  que  habrían  debido  acatarla  y  difundirla 
!•     con  gran  decisión.  Sólo  en  estos  últimos  tiempos,  con  los 
;     avances  del  comunismo  y  con  el  mayor  sentido  de  jus- 
1,     ticia  social  que  se  ha  despertado  en  todos  los  ambientes, 
;     han  comprendido  muchos  la  necesidad  de  llevar  a  la 
práctica  cuanto  antes  la  doctrina  social  cristiana.  Pero 
como  los  católicos  no  la  han  estudiado  en  toda  su  pro- 
fundidad, no  la  han  vivido  en  sus  corazones,  ni  han  ad- 
;     quirido  el  hábito  de  ella,  se  encuentran  muchas  veces 
indecisos  en  sus  aplicaciones  concretas  a  los  casos  reales 
que  se  presentan.  Es  justa  y  adecuada,  por  tanto,  la  peti- 
ción del  Papa  que  exige  que  no  sólo  se  instruyan  sobre 
ella,  sino  que  se  eduquen  las  personas  en  adquirir  el 
hábito  y  el  método  que  les  haga  aptos  para  cumplir  con 
'    el  deber  de  aplicarlas  en  las  contingencias  de  la  vida 
actual. 

*  *  * 

Una  función  de  las  Asociaciones  de  Apostolado 
de  los  seglares 

t  La  educación  a  la  acción  crtistiana,  aun  en  materia 
económica  y  social,  será  raramente  eficaz  si  los  sujeto^ 
mismos  no  toman  una  parte  activa  en  su  propia  educa-, 
ción  y  si  la  educación  no  se  realiza  en  la  acción. 

Con  razón  se  dice  que  no  se  adquiere  lo.  aptitud  al' 
recto  ejercicio  de  la  libertad,  sino  por  el  recto  uso  de  la 
libertad.  De  manera  análoga,  la  educación  a  la  acción 
cristiana  en  materia  económica  y  social  no  se  adquieré 
sino  por  la  acción  cristiana  concreta  en  ese  campo. 
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Por  esto,  en  la  educación  social  corresponde  una 
importante  función  a  las  Asociaciones  y  a  las  organiza- 
ciones de  Apostolado  de  los  seglares,  aquéllas,  en  parti- 
cular, que  se  proponen,  como  objetivo  propio,  la  vtvin 
ficación  cristiana  de  algún  sector  de  orden  temporal.  En 
efecto,  muchos  miembros  de  esas  Asociaciones  pueden 
utilizar  sus  experiencias  cotidianas  para  educarse  ellos 
mismos  siempre  mejor,  y  contribuir  a  la  educación  so- 
cial de  los  jóvenes. 

A  este  propósito,  es  oportuno  recordar  a  todos,  a 
los  grandes  y  a  los  humildes,  que  el  sentido  cristiano  de 
la  vida  impone  el  espíritu  de  sobriedad  y  de  sacrificio.^ 
En  nuestros  días,  desgraciadamente  prevalece  aquí  y  allá 
una  tendencia  hedonista  que  querría  reducir  la  vida  a  la 
búsqueda  del  placer  y  a  la  completa  satisfacción  de  todas 
las  pasiones,  con  grave  daño  del  espíritu  y  también  del 
cuerpo. 

En  el  plano  natural,  una  conducta  arreglada  y  la 
moderación  de  los  apetitos  inferiores  es  sabiduría  y  fuen- 
te de  bien.  En  el  plano  sobrenatural,  el  Evangelio,  la 
Iglesia  y  toda  su  tradición  ascética  exigen  él  sentido  de 
la  mortificación  y  de  la  penitencia,  que  asegura  el  domi- 
nio del  espíritu  sobre  la  carne  y  ofrece  un  medio  eficaz 
de  expiar  la  pena  debida  por  los  pecados,  de  los  cuales 
ninguno  está  inmune,  salvo  Jesucristo  y  su  Madre  Inma- 
culada. 

Glosa.  Su  Santidad  pide  una  educación  activa,  es 
decir,  que  se  obtenga  no  solamente  en  el  campo  de  los 
principios  y  las  teorías,  sino  también,  y  en  forma  prin- 
cipal, en  la  acción,  en  el  cumplimiento  efectivo  de  los 
deberes  sociales.  Para  esto  utiliza  el  principio  de  que  la 
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mejor  manera  de  aprender  a  ser  libre  es  ejercitar  la 
propia  libertad.  En  consecuencia,  la  acción  cristiana,  con- 
creta, en  el  campo  social,  es  lo  que  mejor  educa  a  la 
acción  social.  Y  el  Papa  quiere  que  todos  los  seglares 
de  las  asociaciones  e  instituciones  parroquiales  y  de  Ac- 
ción Católica  especializada  se  dediquen  con  toda  ener- 
gía a  la  acción  social  cristiana.  De  este  modo,  en  los 
distintos  sectores  económicos  y  sociales,  educacionales, 
políticos,  culturales,  etc.,  de  la  sociedad,  habrá  católicos 
encargados  de  vivificar  el  ambiente  con  los  principios 
sociales  del  Evangelio.  Esta  misión  es  importantísima; 
y  corresponde,  de  manera  especial,  a  los  seglares,  porque 
son  ellos  los  que  viven  encarnados  en  esos  sectores  tem- 
porales que  deben  ser  cristianizados,  en  conformidad  a 
las  directivas  sociales  de  la  Iglesia.  Los  sacerdotes  son 
escasos  y  apenas  logran  cumplir  con  la  misión  sacramental 
que  les  ha  sido  confiada.  Toca,  por  tanto,  a  los  seglares 
católicos  desempeñar  la  ardua  labor  de  santificar  la 
sociedad,  en  los  campos  de  la  economía  y  de  la  política, 
de  la  educación  y  de  la  cultura;  campos  o  sectores  eii 
que  ellos  están  en  cierto  modo  sumergidos  y  que  deben 
vivificar  con  el  espíritu  de  Cristo.  Para  el  éxito  de  esta 
empresa  tan  interesante  y  necesaria,  el  Papa  Juan  XXIII 
les  recomienda  adquirir  el  sentido  cristiano  de  la  vida, 
que  lleva  consigo  el  espíritu  de  sobriedad  y  de  sacrificio. 
El  ambiente  es  desgraciadamente  adverso :  se  busca  el 
dinero  y  los  placeres,  el  goce  material  de  la  vida.  Se  vive 
con  un  dinamismo  poco  propicio  para  la  meditación  de 
las  verdades  eternas.  Urge,  pues,  modificar  el  ambiente 
y  cristianizarlo  en  todos  los  sectores  de  las  actividades 
humanas,  introducir  en  ellos  el  sentido  de  la  moderación 
y  la  templanza,  de  la  mortificación  y  de  la  penitencia. 
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Iodos  hemos  pecado,  y  el  arrepentimiento  de  nuestras 
culpas  es  necesario  para  que  florezca  en  nosotros  la  vida 
sobrenatural,  para  que  el  Espíritu  Santo  habite  en  nues- 
tros corazones  y  nos  haga  partícipes  de  las  gracias  del 
cielo. 

*  *  * 

Sugerencias  prácticas 

Para  traducir  en  realizaciones  concretas  los  princi- 
pios y  las  directivas  sociales,  se  pasa  según  costumbre 
por  tres  etapas:  esclarecimiento  de  la  situación,  expli- 
cación de  ella  a  la  luz  de  esos  principios  y  directivas, 
investigación  y  determinación  de  lo  que  debe  hacerse,  ü 
de  lo  que  no  debe  hacerse,  para  traducir  en,  actos  esos' 
principios  y  directivas,  según  el  modo  y  medida  que  las 
mismas  circunstancias  permiten  o  reclaman. 

Son  tres  momentos  que  suelen  expresarse  en  tres 
términos:  ver,  juzgar,  obrar.  Es  como  nunca  oportuno 
que  los  jóvenes  sean  invitados  con  frecuencia  a  repensar 
esos  tres  momentos;  y,  en  la  medida  de  lo  posible,  a 
traducirlos  en  actos;  de  este  modo,  los  conocimientos 
aprendidos  y  asimilados  no  quedan  en  ellos  en  el  estado 
de  ideas  abstractas,  sino  que  les  hace  capaces  de  tradu-^ 
cir  en  la  práctica  los  principios  y  las  directivas  sociales. 

En  la  etapa  de  la  aplicación  concreta  de  los  princi- 
pios pueden  surgir  diversos  puntos  de  vista  entre  los 
católicos  rectos  y  sinceros.  Cuando  esto  se  produce,  que 
jamás  haga  falta  la  consideración  recíproca,  el  respeto 
mutuo  y  la  buena  voluntad,  que  busca  los  puntos  de 
contacto  en  vista  de  una  acción  oportuna  y  eficaz;  que 


204 


no  se  desgasten  en  discusiones  interminables;  y,  bajo 
pretexto  de  lo  mejor,  que  no  se  descuide  el  bien  qué 
puede  y  debe  ser  hecho. 

Los  católicos  que  se  dedican  a  actividades  económi- 
cas y  sociales  se  encuentran  frecuentemente  en  relación 
con  hombres  que  no  tienen  la  misma  concepción  de  la, 
vida.  En  tales  relaciones  estén  atentos  nuestros  hijos 
para  ser  siempre  coherentes  consigo  mismos,  para  no 
admitir  ningún  compromiso  en  materia  de  religión  y  de 
moral;  pero  que,  al  mismo  tiempo,  estén  animados  de 
espíritu  de  comprensión,  sean  desinteresados  y  estén 
dispuestos  a  colaborar  leálmente  en  materias  que  en  si 
son  buenas,  o  de  las  cuales  se  puede  obtener  algún  bien. 
Con  todo,  es  claro  que  cuando  la  Jerarquía  Eclesiástica 
se  ha  pronunciado  sobre  una  materia,  los  católicos  están 
obligados  a  conformarse  con  sus  directivas;  como  quiera 
que  pertenece  a  la  Iglesia  el  derecho  y  el  deber  no  sola- 
mente de  defender  los  principios  de  orden  moral  y  reli^ 
gioso,  sino  también  de  intervenir  con  autoridad  en  el  or- 
den temporal  cuando  se  trata  de  juzgar  las  aplicaciones 
de  estos  principios  a  casos  concretos. 

Glosa.  En  este  párrafo  de  la  Encíclica  Su  Santidad 
da  tres  sugerencias  prácticas  de  importancia,  dignas  de 
la  más  alta  consideración. 

La  primera  se  refiere  a  la  forma  de  convertir  en 
términos  concretos  y  hacederos  los  principios  o  direc- 
tivas sociales.  Con  este  objeto  indica  un  procedimiento 
en  tres  fases  o  momentos,  correspondientes  a  los  tres 
verbos :  ver,  juzgar  y  obrar.  Debe  comenzarse  por  obser- 
var bien  la  situación,  las  circunstancias,  el  ambiente,  al 
cual  hay  que  aplicar  el  principio  o  directiva  social. 
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Esto  es  básico,  porque  si  se  valoriza  mal  la  situación 
concreta  sobre  la  que  se  desea  actuar,  ciertamente  juicio 
que  se  haga  de  ella  será  falso  y  la  acción  fundada  en 
dicho  juicio  será  dañosa.  Cumplido  este  principio,  de  ver 
bien,  de  observar  el  hecho  social  como  es  y  no  como  se 
quisiera  que  fuese,  viene  el  segundo  procedimiento :  juz- 
gar, es  decir,  apreciar  el  caso  a  la  luz  de  los  principios 
o  directivas.  Este  juicio  debe  efectuarse  con  serenidad 
de  espíritu  observando  lo  bueno  y  lo  malo  que  se  mani- 
fiesta en  la  realidad  que  se  estudia.  Y  de  aquí  debe  lle- 
garse a  las  determinaciones  prácticas,  al  obrar,  indicando 
lo  que  convenga  hacer,  lo  que  es  más  conforme  a  la 
doctrina  social  cristiana,  en  el  caso  concreto  que  se  ob- 
serva. En  este  obrar  hay  que  tener  en  cuenta  las  dificul- 
tades que  se  presenten,  como  también  las  circunstancias 
que,  al  ser  conocidas,  modifican  la  acción.  La  primera 
etapa  es,  por  tanto,  de  observación  directa  desapasionada 
y  realista;  la  segunda,  de  juicio  a  la  luz  de  los  principios 
y  directivas;  y  la  tercera,  de  acción  práctica  o  determi- 
nación efectiva  en  conformidad  a  dichos  principios. 

El  segundo  consejo  de  Su  Santidad  dice  referencia 
al  caso,  o  los  casos,  de  aplicación  concreta  de  la  doctrina 
social.  Pueden  presentarse  diferencias  de  apreciaciones 
entre  católicos.  Pues  bien,  hay  que  proceder  en  estas 
circunstancias  con  gran  prudencia,  de  modo  que  no  falte 
la  consideración  que  se  deben  los  unos  a  los  otros.  Hay 
que  tener  también  buena  voluntad,  buscando  más  bien 
los  puntos  de  coincidencia  que  los  de  discrepancia.  De- 
ben evitarse,  además,  las  discusiones  interminables  y 
las  negativas  a  obras  propias  de  aquéllos  que,  porque 
no  pueden  hacer  lo  que  estiman  mejor,  concluyen  no 
haciendo  nada.  En  todo  caso,  el  bien  que  sea  posible. 
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aunque  pequeño,  conviene  hacerlo  con  espíritu  de 
bondad. 

Por  lo  que  respecta  a  las  relaciones  con  los  no  ca- 
tólicos, el  Papa  aconseja  la  vigilancia  para  ser  siempre 
coherente  consigo  mismo  y  con  los  propios  principios 
sociales,  y  el  desinterés  para  colaborar  con  gran  espíri- 
tu de  comprensión  en  las  materias  que  son  en  sí  bue- 
nas y  de  las  cuales  puede  obtenerse  algún  bien.  Por 
otra  parte,  advierte  que  no  hay  que  entrar  en  compro- 
misos en  materia  de  religión  y  de  moral,  y  es  necesa- 
rio ser  dóciles  a  las  directivas  que  da  la  Jerarquía  ecle- 
siástica, porque  la  Iglesia  tiene  el  derecho  y  el  deber  de 
intervenir,  no  solamente  en  la  defensa  de  la  moral  y 
la  religión,  sino  también  en  asuntos  de  orden  temporal 
cuando  se  trata  de  juzgar  la  aplicación  de  sus  princi- 
pios a  los  casos  concretos  que  se  presentan.  Algunos 
católicos,  movidos  por  el  deseo  de  un  mayor  bien,  avan- 
zan a  veces  ideas  sociales,  que  no  corresponden  a  las 
orientaciones  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  Proce- 
den, sin  duda,  de  buena  fe;  pero  conviene  que  adviertan 
que  las  Encíclicas  Sociales,  tomadas  en  conjunto,  con- 
tienen la  totalidad  de  la  doctrina  social  católica,  de  mo- 
do que  ideas  o  doctrinas  que  no  se  deriven  de  las  en- 
señanzas ya  impartidas  son,  a  los  menos,  sospechosas. 
La  doctrina  social  de  la  Iglesia  es  inagotable,  porque 
nuevas  situaciones  y  circunstancias  exigen  nuevas  apli- 
caciones, nuevos  puntos  de  vista  de  carácter  práctico; 
pero  todo  lo  nuevo  es  una  derivación  de  lo  que  ha  sido 
ya  enseñado  y  la  Iglesia  conserva  como  la  aplicación 
del  Evangelio,  a  las  nuevas  formas  de  la  sociedad  con- 
temporánea. 


207 


Múltiple  acción  y  responsabüidad 

De  la  instrucción  y  de  la  educación  es  preciso  pa- 
sar a  la  acción.  Esta  es  una  misión  que  concierne  sobre 
todo  a  nuestros  hijos  del  laicado,  como  quiera  que  habi- 
tuálmente  ellos  se  dedican,  en  virtud  de  su  estado  de 
vida,  a  actividades  e  instituciones  de  contenido  y  fina- 
lidad temporales. 

Para  cumplir  esta  noble  misión  es  necesario  que 
nuestros  hijos  no  sean  solamente  co7npetentes  en  su 
profesión  y  que  ejerzan  sus  actividades  temporales  se- 
gún las  leyes  naturales  que  conducen  eficazmente  a  su 
objetivo;  sino  que  es  también,  indispensable  que  esas 
actividades  se  ejerzan  bajo  la  influencia  de  los  princi- 
pios y  las  directivas  de  la  doctrina  social  cristiana  con 
una  actitud  de  confianza  sincera  y  de  obediencia  filial 
hacia  la  autoridad  eclesiástica.  Tengan  presente  Nues- 
tros hijos  que  cuando  en  el  ejercicio  de  las  actividades 
temporales  no  siguen  los  principios  y  las  directivas  de 
la  doctrina  social  cristiana,  no  solamente  faltan  a  un 
deber  y  lesionan,  con  frecuencia,  los  derechos  de  los 
propios  hermanos,  sino  que  pueden  también  llegar  a 
producir  el  descrédito  de  la  doctrina  misma,  como  si 
ella  fuese  noble  en  sí,  sin  duda,  pero  estuviese  despro^ 
vista  de  todo  vigor  eficaz  de  orientación. 

Glosa.  El  pensamiento  del  Papa  Juan  XXIII  es  muy 
claro.  No  se  contenta  con  que  se  conozca  la  doctrina 
social  cristiana;  quiere  que  sea  practicada  en  todas  las 
esferas  de  la  acción  temporal.  Con  este  objeto  invita  a 
todos  los  laicos,  no  solamente  a  que  se  distingan  como 
profesionales,  economistas,  dirigentes  de  empresas  y  de 
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sindicatos,  sino  muy  especialmente  a  que  activamente  se 
dispongan  a  llevar  a  la  realización,  en  el  campo  de  sus 
actividades,  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  Agrega  que, 
con  este  objeto  deben  manifestar  una  actitud  de  con- 
fianza sincera  y  de  obediencia  filial  a  la  autoridad  ecle- 
siástica, porque  a  ella  corresponde,  en  último  término, 
dar  la  línea  directiva  de  la  acción,  sobre  todo  en  puntos 
dudosos  que  se  prestan  a  variadas  interpretaciones.  Por 
último,  urge  a  todos  los  católicos,  cualquiera  que  sea  su 
posición  social,  a  que  trabajen  con  empeño  en  la  actua- 
ción práctica  de  esta  doctrina  porque,  de  lo  contrario, 
puede  desacreditarse,  reconociéndola  como  muy  bella  y 
muy  noble,  pero  ineficaz  o  incapaz  de  mejorar  las  con- 
diciones de  vida  del  pueblo  y  de  suprimir  las  injusticias 
sociales,  de  que  es  víctima  en  repetidas  ocasiones. 

*  *  * 

Un  grave  peligro 

Como  ya  hemos  observado,  los  hombres  han  profun- 
dizado y  han  extendido  enormemente  el  conocimiento  de 
las  leyes  de  la  naturaleza;  han  creado  instrumentos  para 
apoderarse  de  sus  fuerzas;  han  producido  y  siguen  pro- 
duciendo obfas  gigantescas  y  espectaculares.  Sin  em- 
bargo, en  su  empeño  de  dominar  el  mundo  exterior  y 
transformarlo,  corren  el  peligro  de  olvidarse  y  debilitar- 
se ellos  mismos.  Como  lo  advertía  con  profunda  amar- 
gura Nuestro  Predecesor  Pío  XI,  en  la  Encíclica  "Qua- 
dragesimo  anno" :  "El  trabajo  corporal  que  la  Divina 
Providencia,  aun  después  del  pecado  original,  había  es- 
tablecido como  ejercicio  en  provecho  juntamente  del  cuer- 
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po  y  del  alma  del  hombre,  se  está  convirtiendo  en  un 
instrumento  de  perversión,  es  decir,  la  materia  inerte  sale 
de  la  fábrica  ennoblecida;  las  personas,  en  cambio,  se  co- 
rrompen y  se  envilecen". 

De  igual  manera,  el  Sumo  Pontífice  Pío  XII  afirma 
con  razón  que  nuestra  época  se  distingue  por  el  contras- 
te existente  entre  el  inmenso  progreso  científico  y  técnico 
y  un  retroceso  espantoso  de  la  humanidad;  nuestra  épo- 
ca terminará  "su  monstruosa  obra  maestra,  transforman- 
do al  hombre  en  un  gigante  del  mundo  físico  a  costa  de 
su  espíritu,  reducido  al  estado  de  pigmeo  del  mundo  so- 
brenatural y  eterno". 

Todavía  se  verifica  hoy  día  en  vasta  escala  lo  que 
afirmaba  de  los  paganos  el  Salmista:  "la  actividad  dé 
los  hombres  les  hace  olvidar  su  naturaleza;  admiran  sus 
propias  obras  hasta  el  punto  de  hacer  de  ellas  ídolos: 
"Sus  ídolos  son  plata  y  oro,  obra  de  manos  de  los 
hombres". 

Glosa.  El  grave  peligro  señalado  por  el  Papa  con- 
siste en  que  no  se  han  desarrollado  paralelamente  la 
vida  económica  y  material  y  el  mundo  moral  y  religioso; 
más  bien  al  contrario :  mientras  la  primera  ha  ido  en 
prodigioso  aumento  gracias  a  la  ciencia  y  la  técnica  mo- 
dernas, el  segundo  ha  sufrido  una  disminución  y  apoca- 
miento. Se  ha  querido  hacer  una  división  profunda  se- 
parando la  moral  de  la  economía,  como  si  ésta  no  es- 
tuviese obligada  a  sujetarse  a  las  leyes  morales  que  ri- 
gen toda  actividad  humana  por  el  solo  hecho  de  ser 
humana.  De  este  modo,  la  economía  ha  tenido  un  desa- 
rrollo sin  control;  y  en  vez  de  colocarse  al  servicio  del 
hombre,  porque  su  fin  es  satisfacer  sus  necesidades,  ha 
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colocado  al  hombre  al  servicio  de  ella  misma,  como  un 
instrumento  o  medio  de  acción,  envileciéndolo.  Por  eso, 
mientras  el  progreso  material  se  manifiesta  esplendoroso 
y  la  riqueza  aumenta,  muchos  sectores  de  gente  de  tra- 
bajo sufren  la  miseria  y  el  hambre.  O  bien  los  salarios 
son  deficientes,  o  son  víctimas  de  una  crónica  cesantía. 
En  suma,  falta  a  este  ambiente  de  progreso  y  bienestar 
temporal,  un  alma  cristiana,  una  orientación  y  sentido 
de  la  vida  que  distribuya  mejor  la  riqueza  y  haga,  en  lo 
posible,  a  todos  felices  y  económicamente  capaces  de  una 
vida  honorable. 

Se  ha  hecho  una  activa  propaganda  contra  la  reli- 
gión y  la  moral,  queriendo  reducirla  al  estrecho  círculo 
de  la  vida  privada,  a  un  tema  que  se  acepta,  no  se  dis- 
cute, pero  sin  trascendencia.  Las  consecuencias  de  esta 
actitud  han  sido  desastrosas :  las  injusticias  en  la  vida 
económica,  social  y  política  han  aumentado  considera- 
blemente, y  la  necesidad  de  moralizar  la  economía  y 
los  sectores  temporales  de  la  vida  se  ha  hecho  imperiosa. 
Hay,  pues,  hoy  día  una  gran  reacción.  Se  reconoce  que 
el  progreso  científico  y  técnico  debe  ir  acompañado  del 
progreso  moral  y  la  vida  religiosa  para  que  sea  fuente  de 
felicidad  para  todos  y  no  esclavice  a  los  más  en  bene- 
ficio de  muy  pocos.  La  vida  espiritual  y  cristiana,  la  ora- 
ción, la  frecuencia  de  los  sacramentos,  son  medios  pode- 
rosos de  mejoramiento  económico  y  social,  de  santidad 
colectiva.  El  progreso  pierde  su  carácter  duro  y  cruel, 
implacable  para  los  débiles,  cuando  va  acompañado  de 
las  grandes  manifestaciones  cristianas  de  vida  sobrena- 
tural. Cristo  es  fuente  de  paz,  de  armonía  y  de  justicia 
social. 

íf.  ^ 
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Reconocimiento  y  respeto  a  la  jerarquía  de  los  valores 

En  Nuestra  paternal  preocupación  de  Pastor  univer- 
sal de  las  almas,  invitamos  con  insistencia  a  nuestros  hi- 
jos a  vigilar  sobre  sí  mismos  para  mantener  despierta  y 
viva  la  conciencia  de  la  jerarquía  de  los  valores  en  el 
ejercicio  de  sus  actividades  temporales  y  en  la  consecu- 
ción de  los  fines  particulares  de  cada  uno. 

Es  verdad  que,  en  todo  tiempo,  la  Iglesia  ha  ense- 
ñado y  enseña  siempre  que  el  progreso  científico  y  téc- 
nico y  el  bienestar  material  que  resulta  sotn  bienes  au- 
ténticos y  que  marcan,  por  tanto,  un  paso  importante  en 
el  progreso  de  la  civilización  humana.  Sin  embargo,  de- 
ben ser  apreciados  según  su  verdadera  naturaleza,  es  de- 
cir, como  instrumentos,  o  como  medios  utilizados  para 
alcanzar  más  seguramente  un  fin  superior,  que  consiste 
en  facilitar  y  promover  la  perfección  espiritual  de  los 
hombres,  en  el  orden  natural  y  en  el  orden  sobrenatural. 

Resuena  como  un  aviso  perenne  la  palabra  del  Divi- 
no Maestro :  "¿De  qué  sirve  al  hombre  ganar  el  universo  si 
arruina  su  propia  vida?  o  ¿Qué  podrá  dar  el  hombre  a 
cambio  de  su  alma?" 

Glosa.  Hay  que  respetar  la  jerarquía  de  los  valores. 
¿En  qué  consiste  esta  jerarquía?  —  En  reconocer  la  su- 
perioridad de  los  valores  del  espíritu  sobre  los  valores 
del  cuerpo,  de  los  valores  morales  sobre  los  valores  ma- 
teriales. Vale  más  la  virtud  que  el  dinero.  La  rectitud 
moral  debe  ser  más  estimada  que  la  capacidad  material. 
La  escala  de  valores  coloca  en  el  plano  inferior  a  los  va- 
lores simplemente  materiales,  valores  necesarios  a  la  vi- 
da como  el  alimento,  el  vestido,  la  casa,  el  dinero  y,  en 
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general,  todos  los  valores  económicos,  que  no  son  fines 
de  la  vida,  sino  medios  o  instrumentos  para  su  perfec- 
cionamiento. Y  en  el  plano  superior  están  los  valores 
morales  y  espirituales,  las  virtudes,  los  méritos,  la  abne- 
gación al  servicio  del  prójimo. 

Toda  la  vida  económica,  en  la  cual  la  ciencia  y  la 
técnica  representan  un  papel  importante,  está  ordenada 
al  servicio  de  las  necesidades  materiales  de  los  hombres. 
Desempeña,  como  afirma  Su  Santidad,  un  papel  instru- 
mental; es  un  medio  para  lograr  la  perfección  de  la  per- 
sona humana,  no  un  fin  de  la  vida  misma.  La  vida  del 
hombre,  considerada  históricamente,  en  su  condición 
actual,  se  mueve  en  dos  planos  que  no  se  destruyen  ni  se 
absorben,  sino  que  se  complementan  mutuamente :  el 
plano  del  orden  natural,  que  corresponde  a  las  exigen- 
cias de  la  naturaleza  humana,  y  el  plano  sobrenatural, 
gratuito,  que  por  los  méritos  de  Cristo  eleva  al  hombre 
a  la  dignidad  de  hijo  de  Dios.  En  el  plano  de  la  vida 
natural  sirven  de  base  las  actividades  económicas  y  si- 
guen en  la  escala  de  valores  hacia  arriba  las  actividades 
científicas,  literarias,  artísticas,  culturales,  y  morales,  edu- 
cacionales, etc....,  y  aun  las  religiosas  caben  en  esta 
escala,  en  su  cumbre,  si  consideramos  que  el  hombre, 
guiado  por  su  razón,  puede  llegar  al  conocimiento  de 
Dios,  Creador  del  universo  y  rendirle  homenaje.  El  pla- 
no de  la  vida  sobrenatural  es  conocido  únicamente  por 
la  Revelación.  Centro  de  ella  es  Cristo  y  su  Evangelio, 
que  la  Iglesia  custodia  y  propaga  en  todos  los  pueblos. 
La  vida  sobrenatural,  en  la  escala  de  los  valores,  está 
por  encima  de  la  vida  natural,  porque  es  una  participa- 
ción de  la  vida  divina.  El  Espíritu  Santo  habita  en  el 
corazón  del  justo  y  da  a  sus  obras  mérito  de  vida  eterna. 
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Su  Santidad,  al  recordar  que  este  es  el  fin  más  alto  de 
la  vida  humana,  al  cual  todos  los  demás  fines  deben 
subordinarse,  como  inferiores,  repite  con  Cristo:  ¿Qué 
saca  el  hombre  con  ganar  todo  el  mundo  si  al  fin  pierde 
su  alma?  Lo  único  necesario  es  ganar  el  cielo.  La  socie- 
dad es  para  el  hombre,  y  el  hombre  para  Dios. 

*  *  * 

Santificación  de  los  días  de  fiestas 

Para  proteger  la  dignidad  del  hombre,  como  criatu- 
ra dotada  de  un  alma  hecha  a  imagen  y  semejanza  de 
Dios,  la  Iglesia  siempre  ha  urgido  la  observancia  del  ter- 
cer precepto  del  Decálogo:  "Acuérdate  de  santificar  las 
jiesías".  Dios  tiene  el  derecho  de  exigir  del  hombre  que 
dedique  a  su  culto  un  día  de  la  semana,  durante  el  cual 
el  espíritu,  libre  de  las  ocupaciones  materiales,  pueda 
elevarse  y  abrirse  al  pensamiento  y  al  amor  de  las  cosas 
celestiales,  examinando  en  el  secreto  de  su  conciencia  sus 
deberes  para  con  el  Creador. 

Es  también  un  derecho  y,  al  mismo  tiempo,  una 
necesidad  para  el  hombre  dejar  un  día  a  la  semana  él 
duro  trabajo  cotidiano  para  dar  reposo  a  sus  miembros 
fatigados,  para  procurar  a  sus  sentidos  un  honesto  des- 
canso, para  fomentar  en  la  familia  una  unión  más  gran- 
de, que  no  puede  ser  obtenida  sino  por  un  contacto  fre- 
cuente y  una  serena  vida  ert  común  de  todos  los  miem- 
bros de  la  familia. 

La  religión,  la  moral  y  la  higiene  están  de  acuerdo 
sobre  la  necesidad  de  un  reposo  regular  que,  desde  hace 
siglos,  la  Iglesia  concreta  en  la  santificación  del  domin- 
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go,  acompañada  de  la  participación  del  santo  Sacrificio 
de  la  Misa,  memorial  y  aplicación  a  las  almas  de  la  obra 
redentora  de  Cristo.  Pero,  con  vivo  dolor.  Nos  debemos 
comprobar  y  deplorar  la  negligencia,  por  no  decir  el  des- 
precio, de  esta  santa  ley,  con  las  consecuencias  nefastas 
que  trae  consigo  para  la  salud  de  las  almas  y  para  la  sa- 
lud de  los  cuerpos  de  los  queridos  obreros. 

En  nombre  de  Dios  y  por  el  interés  material  y  es- 
piritual de  los  hombres.  Nos  hacemos  un  llamamiento  a 
todos,  autoridades,  patronos  y  obreros,  a  la  observancia 
del  precepto  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  colodando  a  cada  uno 
de  ellos,  ante  la  grave  responsabilidad  en  que  incurren  a 
los  ojos  de  Dios  y  frente  a  la  sociedad. 

Glosa.  El  problema  de  la  santificación  del  domingo 
se  presenta  bajo  un  doble  aspecto.  Las  grandes  empresas, 
muchas  veces,  no  pueden  paralizar  sus  faenas  ese  día  a 
causa  de  que  su  paralización  traería  consigo  gastos  enor- 
mes y  pérdida  de  tiempo.  En  estos  casos,  es  necesario 
mantener  el  trabajo  en  aquellos  sectores  que  no  pueden 
detener  su  actividad  y  darles  por  turno,  un  día  a  la  se- 
mana, descanso  a  los  que  trabajan  en  ellos.  Dichos  obre- 
ros están  dispensados  de  la  asistencia  a  Misa  si  el  día  de 
descanso  no  corresponde  al  domingo.  Los  sectores  que 
pueden  paralizar  su  actividad  sin  perjuicio  grave  de  la 
marcha  de  la  empresa,  deben  cerrarse  el  domingo  y  per- 
mitir el  descanso  dominical  a  sus  trabajadores.  En  las 
industrias,  talleres  en  que  puede  darse  a  los  trabajadores 
el  descanso  dominical,  es  obligatorio  en  conciencia,  a  los 
patronos,  darlo;  y  el  Estado  debe  velar  para  que  cumplan 
con  esta  grave  obligación  con  leyes  o  decretos  adecuados 
al  caso.  Pero  la  obligación  de  asistir  a  la  santa  Misa  no 
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puede  imponerla  el  Estado,  ni  los  patrones;  correspon- 
de a  la  Iglesia  urgir  este  deber  de  los  obreros.  Desgra- 
ciadamente una  enorme  mayoría  no  lo  cumple.  Los  mo- 
tivos para  faltar  a  él  son  muy  diferentes.  Algvmos  alegan 
cansancio,  fatiga  por  el  trabajo  efectuado  durante  la  se- 
mana, y  deseos  de  reposo;  otros,  dificultades  para  asis- 
tir por  carecer  de  una  presentación  decorosa,  ellos,  sus 
mujeres  o  sus  hijos;  los  más,  aun  siendo  católicos,  no 
dan  importancia  a  la  asistencia  a  Misa,  ceremonia  que  no 
comprenden  o  no  saben  apreciar  en  su  profundo  y  ver- 
dadero significado  moral.  El  caso  es  que  la  asistencia  a 
Misa  los  domingos  es  escasísima;  y  los  obreros  están 
acostumbrados  a  no  asistir,  aunque,  a  veces,  concurren 
sus  mujeres  e  hijos.  La  costumbre  se  ha  generalizado;  y 
para  romperla  será  necesaria  una  propaganda  muy  activa 
e  inteligente  en  los  sectores  obreros  de  las  grandes  ciu- 
dades. Por  eso,  la  queja  del  Papa  Juan  XXIII  que  con 
vivo  dolor  deplora  "la  negligencia,  por  no  decir  el  des- 
precio de  esta  santa  ley"  corresponde  a  una  observación 
realista  y  exacta  de  la  actitud  de  los  obreros  en  nuestros 
tiempos.  Urge  remediar  este  mal.  El  Papa  lo  pide. 

*  *  * 


Renovado  empeño 

Sería,  sin  embargo,  un  error  deducir,  de  lo  que  Nos 
hemos  brevemente  expuesto  anteriormente,  que  nuestros 
hijos,  sobre  todo  del  laicado,  deben  considerar  cosa  pru- 
dente disminuir  el  empeño  de  actuar  cristianamente  en 
el  mundo.  Por  el  contrario,  deben  renovarlo  y  acentuarlo. 
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El  Señor,  en  la  sublime  oración  por  la  unidad  de  su 
Iglesia,  no  ruega  al  Padre  para  que  aparte  a  los  suyos  del 
mundo,  sino  para  que  los  preserve  del  mal:  "No  pido 
que  los  retires  del  mundo,  sino  que  los  guardes  del  mal". 
No  debe  crearse  una  oposición  artificial  donde  no  existe, 
entre  la  perfección  personal  y  la  actividad  de  cada  uno 
en  el  mundo,  como  si  no  se  pudiese  perfeccionar  sino 
cesando  de  ejercer  una  actividad  temporal,  o  como  si 
el  hecho  de  ejercer  estas  actividades  comprometiese  fa- 
talmente nuestra  dignidad  de  hombre  y  de  creyente. 

Y  es,  por  lo  contrario,  completamente  conforme  al 
plan  de  la  Providencia  que  cada  uno  se  perfeccione  por 
su  trabajo  cotidiano,  que  para  la  casi  totalidad  del  géne- 
ro humano  es  un  trabajo  de  materia  y  finalidad  tempo- 
rales. La  Iglesia  afronta,  hoy  día,  una  misión  inmensa: 
dar  un  acento  humano  y  cristiano  a  la  civilización  mo- 
derna, acento  que  esta  misma  civilización  pide  y  casi  in- 
voca para  bien  de  su  desarrollo  y  de  su  misma  existen- 
cia. Como  hemos  insinuado,  la  Iglesia  viene  ejerciendo 
esta  misión,  sobre  todo  por  medio  de  sus  hijos  seglares, 
los  cuales,  para  llevarla  a  cabo,  deben  sentirse  compro- 
metidos a  desarrollar  sus  actividades  profesionales,  como 
cumplimiento  de  un  deber,  como  prestación  de  un  servi- 
cio, en  unión  íntima  con  Dios,  en  Cristo,  y  para  su 
gloria,  como  lo  indica  el  apóstol  San  Pablo:  "Ya  comáis, 
ya  bebáis  o  ya  hagáis  alguna  cosa,  hacedlo  todo  para  glo- 
ria de  Dios".  "Y  todo  cuanto  hacéis  de  palabra  o  de  obra, 
hacedlo  todo  en  él  nombre  del  Señor  Jesús,  dando  gra- 
cias a  Dios  Padre  por  El". 

Glosa.  Con  gran  celo  el  Papa  pide  a  los  seglares  que 
renueven  y  acentúen,  cada  día  con  mayor  empeño,  sus 
actividades  sociales.  Con  este  objeto  les  comunica  que  la 
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Iglesia  tiene  una  misión  enorme  y  sagrada  que  cumplir : 
dar  acento,  sentido  humano  y  cristiano  a  la  civilización 
moderna;  acento  humano,  porque  la  técnica  tiende  a  des- 
humanizarla, y  reduce  todo  a  cálculo  matemático;  acento 
cristiano,  porque  hay  muchas  injusticias  que  reparar, 
muchos  dolores  que  enjugar  y,  como  nunca,  son  necesa- 
rias las  obras  de  misericordia.  La  civilización  actual  ha 
tomado  actitudes  bárbaras,  como  bombardear  en  la  gue- 
rra zonas  enteras  de  habitaciones,  donde  se  sabe  que  hay 
solamente  personas  indefensas  y  no  son  objetivos  mili- 
tares. Además,  aunque  algunos  sectores  del  país  sean  ri- 
cos, los  más  y  los  más  populosos  son  pobres  y  en  algunos 
se  padece  el  hambre  y  la  miseria.  La  misión  de  la  Iglesia 
es  cristianizar  al  mundo;  y  corresponde  a  los  seglares,  en 
gran  parte,  efectuar  esta  cristianización.  Y  para  esto,  no 
es  necesario  que  se  dediquen  a  la  oración  y  la  penitencia, 
aislándose,  como  los  anacoretas  del  desierto.  Lo  único 
que  la  Iglesia  pide  es  que  cada  persona  santifique  su  pro- 
pio trabajo,  que  lo  efectúe  en  la  forma  más  perfecta  que 
le  sea  posible,  como  una  obra  dedicada  a  Dios.  Para  ob- 
tener este  fin  no  debe  salir  del  mundo;  pero  sí  cumplir 
con  su  deber,  en  el  cargo  en  que  se  encuentra.  El  plan 
de  la  Providencia  es  que  cada  persona  se  santifique  con 
su  labor  cotidiana,  simplemente  y  en  paz,  sin  hacer  nada 
extraordinario.  No  importa  el  trabajo  que  ejecute;  todo 
redunda  a  la  gloria  de  Dios,  si  está  bien  hecho  y  ha  ha- 
bido una  recta  intención  en  hacerlo.  El  trabajo  material 
más  humilde  y  más  sencillo,  como  el  trabajo  espiritual 
más  elevado  y  difícil,  conducen  igualmente  a  Dios.  La 
misión  de  los  seglares  de  nuestro  tiempo  es  altísima;  cris- 
tianizar al  mimdo  en  el  mundo,  dando  testimonio  de  Cris- 
to con  su  rectitud  personal,  y  por  la  ejecución  perfecta 
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del  trabajo  que  le  ha  sido  encomendado  y  que  le  co- 
rresponde cumplir. 

*  *  * 

Mayor  eficacia  en  las  actividades  temporales 

Cuando  en  las  actividades  y  en  las  instituciones  tem- 
rales  se  garantiza  la  apertura  a  los  valores  espirituales  y 
a  los  fines  sobrenaturales,  su  eficacia  propia  e  inmediata 
se  refuerza  tanto  más.  Es  siempre  verdadera  la  palabra 
del  divino  Maestro:  "Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y 
su  justicia  y  todo  lo  demás  se  os  dará  por  añadidura". 

Porque  aquél  que  se  ha  hecho  luz  del  Señor  y  que 
camina  como  un  hijo  de  la  luz  percibe  más  claramente 
las  exigencias  fundamentales  de  la  justicia,  aun  en  los 
dominios  más  complejos  y  más  difíciles  del  orden  tem- 
poral, en  aquéllos  en  los  cuales,  comúnmente,  los  egoís- 
mos de  los  individuos,  de  los  grupos  y  de  las  razas,  se 
insinúan  y  expanden  espesas  nieblas.  Aquel  que  está  ani- 
mado por  la  caridad  de  Cristo  se  siente  unido  a  los  otros  y 
siente  las  necesidades,  los  sufrimientos  y  las  alegrías  de  los 
otros  como  suyas  propias.  En  consecuencia,  la  acción  de 
cada  uno,  cualquiera  que  sea  su  objeto  o  el  medio  en  que 
se  ejerce,  no  puede  dejar  de  ser  más  desinteresada,  más 
vigorosa  y  más  humana,  como  quiera  que  la  caridad :  "es 
paciente,  es  benigna...,  no  es  interesada...,  no  se  ale- 
gra de  la  injusticia,  se  complace  en  la  verdad...,  todo 
lo  espera,  todo  lo  tolera". 

Glosa.  La  idea  matriz  de  este  párrafo  está  en  consi- 
derar que,  cuanto  más  espiritual  y  religiosa  es  una  per- 
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sona,  cuanto  más  animada  está  por  la  caridad  de  Cristo 
más  eficaz  será  su  acción  social  y  mejor  podrá  apreciar 
las  normas  de  justicia  y  de  equidad  que  se  derivan  del 
Evangelio  y  deben  dominar  el  mundo  actual.  Los  católi- 
cos, por  tanto,  deben  encontrar,  en  la  práctica  de  la  vida 
cristiana,  en  la  frecuencia  de  los  sacramentos  y  en  la 
oración,  las  fuerzas  más  poderosas  para  desarrollar  una 
activa  labor  en  el  campo  de  la  economía,  la  política  y¡ 
la  cultura.  Una  intensa  vida  espiritual  les  ayudará  efi- 
cazmente a  ser  generosos,  desprendidos,  y  a  saber  apre- 
ciar la  solución  de  los  conflictos  sociales  con  espíritu  de 
justicia  y  de  caridad. 

*  *  * 


Miembros  vivos  del  Cuerpo  místico  de  Cristo 

Pero  no  podemos  concluir  nuestra  encíclica  sin  re- 
cordar otra  verdad,  que  es  al  mismo  tiempo  una  subli^ 
me  realidad,  a  saber,  que  nosotros  somos  miembros  vivos 
del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  es  su  Iglesia:  "Por- 
que así  como  siendo  el  cuerpo  uno,  tiene  muchos  miem- 
bros, y  todos  los  miembros  del  cuerpo,  con  ser  muchos, 
son  un  cuerpo  único,  así  es  también  en  Cristo". 

Invitamos  con  paterna  insistencia  a  todos  nuestros 
hijos,  que  pertenecen  tanto  al  clero  como  al  laicado,  a 
tomar  profundamente  conciencia  de  la  dignidad  tan  alta 
de  ser  injertados  en  el  Cristo,  como  los  sarmientos  eri 
la  vid.  "Yo  soy  la  vid,  vosotros  sois  los  sarmientos"; 
y  de  ser  llamados,  por  lo  mismo,  a  vivir  su  vida.  De  mo^ 
do  que,  cuando  cada  uno  ejerce  sus  propias  actividades, 
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üun  de  orden  temporal,  en  unión  con  el  divino  Redentor 
Jesús,  todo  trabajo  viene  a  ser  como  una  continuación 
del  trabajo  de  Jesús,  penetrado  de  virtud  redentora:  "El 
que  permanezca  en  Mí  y  Yo  en  él,  ése  da  mucho  fruto". 
El  trabajo,  gracias  al  cual  realiza  su  propia  perfección 
sobrenatural,  contribuye  a  difundir  sobre  los  otros  los 
frutos  de  la  Redención,  y  la  civilización,  en  la  cual  se 
vive  y  se  trabaja,  se  penetra  de  fermento  evangélico. 
Nuestra  época  está  dominada  y  penetrada  por  erro- 
res fundamentales;  ella  está  sacudida  por  profundos  de- 
sórdenes; sin  embargo,  ella  es  también  una  época  que 
abre  a  la  Iglesia  posibilidades  inmensas  de  hacer  el  bien. 

Glosa.  Para  estimular  a  todos,  sacerdotes  y  segla- 
res, a  la  acción  social,  el  Papa  nos  recuerda  la  doctrina 
del  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  En  virtud  de  ella,  todos  los 
cristianos  formamos  una  gran  comunidad  espiritual,  cu- 
yo Cuerpo  es  la  Iglesia  y  cuya  Cabeza  es  Cristo  Jesús.  En 
esta  comunidad,  la  Cabeza  vivifica  a  los  miembros,  que 
somos  cada  uno  de  nosotros,  a  semejanza  de  la  vid  que 
da  vida  a  los  sarmientos  con  su  savia  fecunda  y  vigorosa. 
Así  se  produce  una  unión  íntima  de  todos  nosotros  entre 
sí  y  con  Cristo,  fuente  inexhausta  de  vida  sobrenatural, 
de  gracias  del  cielo.  De  este  modo,  las  obras  aun  de  fina- 
lidad temporal,  se  hacen  meritorias  de  vida  eterna.  Son, 
en  cierto  sentido,  una  colaboración  con  Cristo  en  la  sal- 
vación de  las  almas,  una  forma  de  impregnar  la  civiliza- 
ción moderna  de  espíritu  evangélico  y  de  amor  a  Dios. 
Esto  es  lo  que  desea  su  Santidad :  que  todos  seamos  san- 
tos, dando  buen  ejemplo  con  la  rectitud  de  nuestra  vida, 
sirviendo  a  nuestros  prójimos  como  a  nosotros  mismos  y 
haciendo  el  bien  a  todo  el  mundo.  Y  para  adquirir  este 
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valor,  esta  energía  moral,  se  requiere  la  unión  con  Cristo 
Jesús,  porque,  como  él  mismo  lo  ha  dicho,  sólo  el  que 
permanece  en  Mi  da  mucho  fruto". 

Cristo,  por  su  parte,  al  darnos  con  los  méritos  de  su 
muerte  en  la  cruz  la  vida  sobrenatural,  nos  borra  el  pe- 
cado y  hace  que  el  Espíritu  Santo  habite  en  nosotros  y 
sea  nuestro  corazón  su  centro  de  actividad  propia.  "Aque- 
llos que  son  hijos  de  Dios  son  movidos  por  el  Espíritu  de 
Dios",  dice  San  Pablo. 

Nuestra  acción,  por  pequeños  e  insignificantes  que 
seamos,  acompañada  del  Espíritu  de  Dios,  adquiere  una 
fuerza  y  una  aficacia  formidables.  Por  eso  el  Papa,  des- 
pués de  reconocer  los  grandes  errores  y  desórdenes  de 
nuestro  tiempo,  no  se  desanima  ni  desconfía,  fuerte  con 
la  fuerza  de  la  gracia  que  desea  a  todos  sus  hijos  y  de- 
clara que,  como  nunca,  se  abren  a  la  Iglesia  inmensas 
posibilidades  de  hacer  el  bien. 

*  *  * 

Amados  Hermanos  e  hijos:  la  mirada  que  hemos 
echado  con  vosotros  sobre  los  diversos  problemas  de  la 
vida  social  contemporánea,  desde  las  primeras  luces  de 
la  enseñanza  del  Papa  León  XIII,  Nos  han  conducido  a 
desarrollar  todo  un  decurso  de  comprobaciones  y  decla- 
raciones, sobre  las  cuales  os  invitamos  a  deteneros  para 
meditarlas  y  para  animarnos  a  colaborar,  cada  uno  por 
su  parte,  a  la  realización  del  reino  de  Cristo  sobre  la 
tierra :  "reino  de  verdad  y  de  vida,  reino  de  santidad  y  de 
gracia,  reino  de  justicia,  de  amor  y  de  paz"  que  nos  ase- 
gure el  goce  de  los  bienes  celestiales  para  los  cuales  he- 
mos sido  creados,  y  que  nosotros  deseamos  con  todos 
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nuestros  votos.  En  efecto,  se  trata  de  la  doctrina  de  la 
Iglesia  católica  y  apostólica,  Madre  y  Maestra  de  todos 
los  pueblos,  cuya  luz  ilumina  e  inflama,  cuya  voz  llena  de 
celestial  sabiduría  pertenece  a  todos  los  tiempos,  cuya 
virtud  siempre  ofrece  remedios  eficaces  y  adaptados  d 
las  necesidades  crecientes  de  los  hombres,  a  las  dificul- 
tades y  a  los  temores  de  la  vida  presente.  A  esta  voz  co- 
rresponde la  voz  antigua  del  Salmista,  que  no  cesa  de, 
reconfortar  y  animar  las  almas:  "¡Escucho!  ¿Qué  dice 
Yahvé?  —  Lo  que  Dios  dice  es  la  paz  para  su  pueblo, 
para  sus  amigos,  en  vista  que  no  retornan  a  su  locura. . . 
La  verdad  y  la  bondad  se  encuentran;  la  justicia  y  la  paz 
se  besan.  La  verdad  germina  en  la  tierra,  la  justicia  se 
asoma  desde  el  cielo.  Yahvé  mismo  da  la  felicidad  y  la 
tierra  da  su  fruto;  la  justicia  marchará  delante  de  El  y 
la  Paz  seguirá  las  huellas  de  sus  pasos". 

Tales  son  los  votos,  Venerables  Hermanos,  que  No- 
sotros formulamos  al  cerrar  esta  carta,  a  la  cual  hemos 
dedicado,  desde  hace  tiempo,  nuestra  solicitud  por  la 
Iglesia  universal.  Nos  los  formulamos  para  que  el  divino 
Redentor  de  los  hombres  "que  para  nosotros  fue  hecho 
por  Dios  sabiduría,  justicia,  santificación  y  redención", 
reinte  y  triunfe,  a  través  de  los  siglos,  en  todo  y  sobre 
todas  las  cosas.  Nos  los  formulamos  también  para  que^ 
después  del  restablecimiento  de  la  sociedad  en  el  orden, 
todos  los  pueblos  gocen  finalmente  de  la  prosperidad,  de 
la  alegría  y  de  la  paz. 

En  auspicio  de  estos  votos  y  en  prenda  de  nuestra 
paternal  benevolencia,  descienda  la  Apostólica  Bendición 
que  a  Vosotros,  Venerables  Hermanos  y  a  todos  los  fieles 
confiados  a  vuestro  ministerio,  particularmente  a  los  que 
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responderán  con  generosidad  a  nuestras  exhortaciones, 
impartimos  de  corazón  en  el  Señor. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día 
15  de  mayo  de  1961,  tercero  de  Nuestro  Pon- 
tificado. 

JUAN  PP.  XXIII 

Glosa.  Concluye  el  Papa  la  Encíclica  recordando  que 
ha  pasado  en  revista  el  problema  social,  considerando 
sus  modalidades  desde  León  XIII,  a  fines  del  siglo  pasa- 
do hasta  nuestros  días.  Lo  ha  presentado  en  la  forma 
tradicional  de  la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo,  y 
en  la  nueva  forma  de  las  relaciones  de  justicia  y  de  equi- 
dad entre  los  países  desarrollados  y  los  subdesarrollados. 
Esto  ha  sido  hecho  con  el  objetivo  de  que  todos  y  cada 
uno  cooperen,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  a  la  realiza- 
ción del  reino  de  Cristo  sobre  la  tierra.  Este  reino  debe 
restablecer  el  orden  en  la  sociedad  contemporánea,  que 
está  desquiciada  y  es  víctima  de  muchos  errores,  de  mo- 
do que  Cristo  reine  y  triunfe  en  todo  y  sobre  todas  las 
cosas.  Así  los  pueblos,  asegura  Su  Santidad,  gozarán  de 
la  prosperidad,  de  la  alegría  y  de  la  paz. 

Por  último,  el  Papa  da  a  todos  su  Bendición  Apos- 
tólica, a  sus  Hermanos  los  obispos,  a  los  sacerdotes  y  los 
fieles;  y,  de  una  manera  especial,  a  todos  los  que  res- 
pondan con  entusiasmo  y  energía  a  su  llamado  a  poner 
en  práctica  la  doctrina  social  cristiana. 
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I 


Parte  primera: 


El  Papa  Juan  XXIII  recuerda  las  principales  normas  socia- 
les dadas  por  León  XIII,  Pío  XI  y  Pío  XII  en  sus  Encíclicas. 

De  León  XIII: 

En  la  "Rerum  Novarum"  o  Carta  Magna  del  Trabajo: 

19  El  trabajo  debe  ser  valorado  y  tratado,  no  como  una 
mercancía  sujeta  a  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  sino  co- 
mo la  expresión  de  la  persona  humana  y  su  derecho  a  la  vida. 

2*?  El  Estado  no  puede  estar  ausente  del  mundo  económi- 
mico;  tiene  obligación  de  tutelar  los  derechos  de  todos  los  ciu- 
dadanos, sobre  todo  de  los  más  débiles,  cuales  son  los  obreros, 
las  mujeres  y  los  niños. 

39  Los  trabajadores  tienen  derecho  a  formar  asociaciones 
o  sindicatos  de  solos  obreros,  o  mixtas  de  obreros  y  patronos, 
como  también  a  darles  la  estructura  que  estimen  idónea,  y  a 
moverse  con  autonomía  en  la  defensa  de  sus  derechos  econó- 
micos y  profesionales. 

De  Pío  XI: 

19  En  las  empresas  mayormente  productivas  conviene  sua- 
visar  el  contrato  de  trabajo  con  elementos  tomados  del  contra- 
to de  sociedad,  de  modo  que  los  obreros  participen,  en  cierta 
manera,  en  la  propiedad,  en  la  administración  y  en  las  ganan- 
cias obtenidas. 

29  La  oposición  entre  comunismo  y  cristianismo  es  radi- 
cal; y  los  católicos  no  deben  colaborar  con  el  comunismo  ni 
con  el  socialismo  marxista. 

39  El  criterio  supremo  de  toda  actividad  económica  no  debe 
ser  el  interés  individual  o  de  grupo,  ni  la  libre  concurrencia,  ni  el 
predominio  económico  o  prestigio  de  la  nación  y  su  potencia,  si- 
no la  justicia  y  la  caridad  social. 
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49  Es  necesario  dar  vida  a  una  ordenación  jurídica,  interna 
en  cada  país,  e  internacional,  para  el  mundo  que  forme  institu- 
ciones estables,  tanto  públicas  como  privadas,  para  facilitar  el 
cumplimiento  de  las  exigencias  de  la  justicia  social  dentro  de  la 
esfera  del  bien  común. 

De  Pío  XII: 

19  Es  necesario  que  sea  satisfecha  la  inderogable  exigencia  de 
que  los  bienes,  creados  por  Dios  para  todos  los  hombres,  equita- 
tivamente afluyan  a  todos  según  los  principios  de  la  justicia  y 
de  la  caridad. 

29  Si  los  interesados  no  cumplen  el  deber  de  efectuar  una  más 
justa  distribución  de  la  riqueza  en  el  país,  compete  al  Estado  in- 
tervenir en  el  campo  de  la  división  y  distribución  del  trabajo,  se- 
gún la  forma  y  la  medida  que  requiere  el  bien  común,  entendido 
rectamente. 

39  La  propiedad  privada  sobre  los  bienes  materiales,  debe 
ser  considerada  como  el  espacio  vital  de  la  familia;  es  decir,  co- 
mo un  medio  idóneo  para  asegurar  al  padre  de  familia  la  liber- 
tad que  necesita  para  poder  cumplir  los  deberes  que  le  ha  seña- 
lado el  Creador  de  mirar  por  el  bienestar  físico,  espiritual  y  reli- 
gioso de  la  familia.  En  consecuencia,  es  necesario  que,  en  lo  po- 
sible, todos  sean  propietarios. 

49  En  ciertas  circunstancias  la  familia  tiene  derecho  a  emi- 
grar y,  en  tales  casos,  debe  evitarse  cuanto  pueda  ser  impedimen- 
to para  que  surja  y  se  desenvuelva  una  verdadera  confianza  en- 
tre los  emigrantes  y  el  país  que  los  acoje  en  su  seno. 

*  *  * 

Segunda  parte  de  la  Encíclica: 

En  esta  parte  se  determinan  y  amplían  algunos  puntos  de  la 
doctrina  ya  expuesta  por  los  Papas  anteriores: 

19  La  intervención  del  Estado  en  materia  social  debe  seguir 
como  norma,  en  todo  caso,  el  principio  de  "subsidariedad"  que 
consiste  en  que  "así  como  no  es  lícito  quitar  a  los  individuos  lo 
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que  ellos  pueden  realizar  con  sus  propias  fuerzas  e  industria  pa- 
ra confiarlo  a  la  comunidad,  así  también  es  injusto  reservar  a  una 
sociedad  mayor,  o  más  elevada,  lo  que  las  comunidades  menores 
o  inferiores  pueden  hacer.  El  objeto  natural  de  cualquiera  inter- 
vención en  la  sociedad  es  el  de  ayudar  de  manera  suplementaria 
a  los  miembros  del  cuerpo  social,  y  no  el  de  destruirlos  y  absor- 
verlos". 

29  La  socialización,  entendida  como  vm  progresivo  multipli- 
carse de  las  relaciones  con  diversas  formas  de  vida  y  de  activi- 
dad asociada,  para  prestarse  mutuos  servicios  que  superan  la 
capacidad  y  los  medios  de  cada  uno  particularmente,  en  sani- 
dad, en  intrucción,  en  educación,  en  formación  profesional,  en 
deportes,  etc,  etc . . .  debe  ser  realizada  de  modo  que  se  obten- 
gan las  ventajas  que  trae  consigo;  pero,  es  necesario  que  los 
organismos  intermedios,  en  los  cuales  tiende  a  realizarse,  go- 
cen de  una  autonomía  efectiva  respecto  a  los  Poderes  públicos  y 
realicen  sus  finalidades  específicas  en  colaboración  mutua,  sub- 
ordinada a  las  exigencias  del  bien  común. 

Nota.  Esta  socialización  de  servicios  hov  día  muy  difundi- 
da, nada  tiene  que  ver  con  la  socialización  de  la  propiedad  pri- 
vada propuesta  por  los  comunistas  y  socialistas  marxistas. 

39  Los  trabajadores  deben  tener  una  retribución  por  su  tra- 
bajo que  les  permite  un  nivel  de  vida  verdaderamente  humano, 
de  modo  que  puedan  hacer  frente  con  dignidad  a  sus  respon- 
sabilidades familiares. 

49  En  la  retribución  del  trabajo  o  pago  de  los  salarios,  de- 
be tenerse  en  cuenta  la  efectiva  aportación  del  trabajador  a  la 
producción,  la  condición  económica  de  la  empresa,  y  las  exi- 
gencias del  bien  común  del  propio  país. 

59  La  riqueza  económica  de  un  pueblo  no  consiste  en  la 
abundancia  global  de  los  bienes,  sino  principalmente  en  la  real 
y  eficaz  distribución  según  la  justicia  de  estos  bienes  entre  las 
diversas  clases  sociales;  y,  en  consecuencia,  como  afirma  Pío 
XII,  "con  todo  empeño  se  ha  de  procurar  que  las  riquezas  ad- 
quiridas se  acumulen  en  medida  equitativa  en  manos  de  los 
ricos,  y  se  distribuyan  con  bastante  profusión  entre  los  obreros". 

69  Es  completamente  falso  atribuir  sólo  al  capital  o  sólo 
al  trabajo,  lo  que  ha  resultado  de  la  eficaz  cooperación  de  am- 
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bos,  y  es  totalmente  injusto  que  el  uno  o  el  otro,  desconocien- 
do la  eficacia  de  la  otra  parte,  se  alce  con  todo  el  fruto.  (Cfr. 
Quadragesimo  anno.) 

79  Para  que  un  sistema  económico  sea  justo,  no  basta  que 
la  riqueza  producida  alcance  altos  niveles  y  se  reparta  según 
criterios  de  justicia  y  de  equidad;  se  requiere  también  que  la 
estructura,  el  funcionamiento  y  el  ambiente  en  que  los  obreros 
trabajan,  sean  tales  que  no  comprometan  su  dignidad  huma- 
na, ni  entorpezcan  sistemáticamente  el  sentido  de  la  responsa- 
bilidad, ni  impidan  la  expresión  de  la  iniciativa  personal.  Co- 
mo observa  Pío  XII:  "La  función  económica  y  social  que  todo 
hombre  aspira  a  cumplir,  exige  que  no  esté  sometido  totalmen- 
te a  una  voluntad  ajena  al  despliegue  de  la  actividad  de  cada 
uno." 

89  "La  pequeña  y  la  media  propiedad,  en  la  agricultura,  en 
las  artes  y  oficios,  en  el  comercio  y  la  industria,  deben  ser  ga- 
rantizadas y  promovidas  asegurándoles  las  ventajas  de  la  orga- 
nización grande,  mediante  uniones  cooperativas;  mientras  que 
en  las  grandes  organizaciones  debe  ofrecerse  la  posibilidad  de 
moderar  el  contrato  de  trabajo  con  el  contrato  de  sociedad". 

99  Es  legítima,  en  los  obreros,  la  aspiración  a  participar  en 
la  vida  de  las  empresas  en  que  están  incorporados  y  trabajan. 
El  problema  de  la  presencia  activa  de  los  obreros  existe  siem- 
pre; sea  pública  o  privada  la  empresa;  y  se  debe  tender  a  que  la 
empresa  sea  "una  comunidad  de  personas"  en  las  relaciones,  en 
las  funciones,  y  en  la  posición  de  todos  los  que  pertenezcan  a 
ella. 

Nota.  Esta  comunidad  de  personas,  que  el  Papa  exige  en  to- 
da empresa,  no  implica  que  la  propiedad  de  la  empresa  sea 
común.  El  propietario  puede  ser  el  Fisco,  una  sociedad  anóni- 
ma, una  familia,  o  una  persona,  o  un  grupo  de  personas,  aún 
más,  puede  acontecer  que  ninguno  de  los  que  trabajan  en  ella 
sean  propietarios  de  ella  misma;  pero,  de  todos  modos,  la  co- 
munidad de  personas  de  la  empresa  debe  existir.  A  los  propie- 
tarios se  les  compensa  con  el  interés  del  capital  que  han  inver- 
tido ;  para  los  que  trabajan  en  ella  no  basta  el  salario.  Se  requie- 
re también  una  convivencia  humana  entre  todos  sin  distinción. 
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109  Además  de  los  que  aportan  los  capitales  o  los  represen- 
tan, es  necesario  que  los  obreros  o  quienes  representan  sus  de- 
rechos, exigencias  y  aspiraciones,  se  hallen  presentes  en  todas 
las  organizaciones  económicas  de  carácter  nacional,  e  incluso 
mundial,  en  que  se  tratan  o  debaten  los  problemas  sociales  y  del 
trabajo. 

119  La  propiedad  privada,  no  solamente  de  los  bienes  de 
consumo,  sino  también  de  los  instrumentos  de  producción,  ha- 
ciendas, fábricas,  talleres,  etc ...  es  de  derecho  natural,  fundado 
en  las  diferentes  formas  legítimas  de  adquisición.  Su  origen  es- 
tá en  la  fecundidad  del  trabajo,  el  derecho  al  ahorro  para  for- 
marse un  patrimonio  y  para  afirmar  la  propia  personalidad  y 
la  de  la  familia. 

129  La  Iglesia  propicia,  como  programa  de  acción  social, 
que  todos  sean  propietarios.  Pío  XII  afirma  "la  dignidad  de  la 
persona  humana  normalmente  exige  como  fundamento  natural 
para  vivir,  el  derecho  al  uso  de  los  bienes  de  la  tierra,  al  cual 
corresponde  la  obligación  fundamental  de  otorgar  una  propie- 
dad privada,  en  cuanto  sea  posible,  a  todos".  Y  entre  las  exi- 
gencias que  se  derivan  de  la  nobleza  moral  del  trabajo,  también 
se  halla  comprendida  "la  conservación  y  el  perfeccionamiento 
de  un  orden  social  que  haga  posible  una  propiedad  segura,  aun- 
que sea  modesta,  a  todas  las  clases  del  pueblo". 

139  La  propiedad  tiene  una  ftmción  social  que  cumplir,  por- 
que en  el  plan  de  la  creación,  los  bienes  de  la  tierra  están  des- 
tinados, ante  todo,  para  el  digno  sustento  de  todos  los  seres 
humanos.  Esta  función  de  la  propiedad  privada  debe  cumplir- 
la cada  propietario,  como  una  obligación  moral.  Si  son  remisos 
corresponde  al  Estado  hacerla  cumplir  con  medidas  ade- 
cuadas al  caso.  Las  contribuciones,  los  cupos  forzosos,  en  ca- 
sos extraordinarios,  etc . . . 

149  Según  la  doctrina  social  cristiana,  el  Estado  y  otras  ins- 
tituciones de  derecho  público  pueden  legítimamente,  sociaIi/:ar 
y  ser  propietarios  de  tierras,  mjnas,  instrumentos  de  produc- 
ción, etc . . .  etc.,  cuando  la  posesión  de  estos  bienes  trae  un  po- 
der económico  tal  que  no  es  posible  dejarlo  en  manos  de  per- 
sonas privadas  sin  peligro  del  bien  común. 

♦  ♦  ♦ 
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Tercera  parte  de  la  Encíclica: 

Considera  nuevos  aspectos  de  la  cuestión  social:  las  rela- 
ciones entre  las  sectores,  agricultura,  industria  y  servicios  den- 
tro de  un  país;  y  las  exigencias  de  la  justicia  entre  los  países 
desarrollados  y  los  países  subdesarrollados. 

1*?  En  todo  país  subdesarrollado  debe  procurarse,  por  los 
particulares  y  por  el  Estado,  que  los  tres  sectores:  agricultura, 
industria  y  servicios,  se  desarrollen  armoniosamente  y  en  for- 
ma paralela,  sin  predominio  de  uno  sobre  otro,  para  que  la  jus- 
ticia distributiva  y  social  se  cumpla  perfectamente. 

29  El  sector  agrícola  se  encuentra,  generalmente,  deprimido 
en  los  países  subdesarrollados;  prueba  de  ello  es  la  emigración 
continua  del  campo  a  las  ciudades;  por  tíinto,  el  Estado  debe 
seguir  una  política  de  créditos,  de  tributación  y  de  servicios 
esenciales  de  asistencia  y  seguridad  social  que  asegure  el  me- 
joramiento afectivo  de  este  sector  de  la  producción. 

39  Las  empresas  agrícolas  deben  adecuar  su  estructura  a  los 
cultivos;  sin  embargo,  parece  la  más  conveniente,  la  empresa 
de  dimensiones  familiares,  en  que  los  réditos  de  ella  den  a  todos 
sus  componentes,  los  medios  para  vivir  decorosamente  y  pro- 
gresar. Estas  empresas  deben  integrarse  con  servicios  coopera- 
tivos que  les  den  las  posibilidades  de  colocación  de  los  produc- 
tos, selección  de  semillas,  etc.,  etc.,  propias  de  las  grandes  em- 
presas agrícolas. 

49  En  un  mismo  país,  hay  desigualdades  sociales  muy  pro- 
nunciadas, debido  a  que  unos  viven  y  trabajan  en  zonas  econó- 
micamente muy  desarrolladas  y  otros  en  zonas  menos  desarro- 
lladas. La  justicia  exige  que  los  poderes  públicos  actúen  para 
que  estas  desigualdades  sean  eliminadas,  o  disminuidas,  median- 
te una  política  social  de  créditos,  salarios,  inversiones,  etc.,  que 
procure  el  armonioso  desarrollo  de  estas  zonas  deprimidas  o 
no  suficientemente  explotadas;  y  todos  los  ciudadanos  gocen, 
en  lo  posible,  de  un  mismo  nivel  de  vida  y  progreso. 

59  Existe  una  notable  desproporción  entre  el  territorio  y  la 
población;  hay  enormes  territorios  con  poquísima  población,  y 
por  lo  contrario,  grandes  masas  de  población,  en  reducidos  terri- 
torios. Es  necesario,  según  las  normas  de  la  justicia  social  y  la 
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equidad,  que  pueda  realizarse  una  colaboración  activa  y  multi- 
forme entre  estos  países,  a  fin  de  que,  favoreciendo  el  movimien- 
to de  bienes,  capitales  y  hombres,  puedan  eliminarse  o  reducirse 
estas  desigualdades  entre  tierra  y  población,  que  dañan  la  con- 
vivencia internacional  de  los  pueblos. 

69  Hay  países  económicamente  desarrollados  y  países  econó- 
micamente subdesarrollados,  los  primeros  con  alto  nivel  de  vida, 
los  segundos  en  condiciones  de  escasez  y  miseria.  La  justicia 
social  y  la  equidad  exigen  que  los  países  desarrollados  ayuden  a 
los  subdesarrollados.  El  Sumo  Pontífice  Juan  XXIII,  enseña,  a 
este  respecto,  que  "todos  nosotros  somos  solidariamente  respon- 
sables de  las  poblaciones  subalimentadas;  y  que  es  menester 
educar  la  conciencia  en  el  sentido  de  la  responsabilidad  que  pesa 
sobre  todos  y  sobre  cada  uno,  particularmente  sobre  los  más 
favorecidos". 

79  Los  países  desarrollados  deben  proporcionar  un  apoyo  de 
emergencia  a  los  países  subdesarrollados,  proporcionándoles  bie- 
nes de  consumo  y  productos  agrícolas,  que  producen  en  exceso, 
para  aliviarles  de  las  condiciones  de  miseria  y  de  hambre  en 
que  viven  sus  poblaciones.  Una  sabia  política  económica  debe 
repartir  entre  todos  los  ciudadanos,  las  repercusiones  de  esta 
ayuda,  de  modo  que  el  sector  agrícola  no  resulte  perjudicado 
por  el  beneficio  que  se  hace  al  país  subdesarrollado. 

89  Urge  que  los  países  desarrollados  proporcionen  una  coo- 
peración científica,  técnica  y  financiera,  a  los  países  subdesarro- 
llados para  ayudarles  en  su  desenvolvimiento  social  en  forma  ar- 
moniosa y  adecuada  a  sus  posibilidades.  Los  servicios  que  ac- 
tualmente se  prestan  en  este  sentido  deben  aumentarse. 

99  En  la  acción  de  los  países  desarrollados  sobre  los  subde- 
sarrollados, deben  evitarse  algtmos  errores  que  la  dañan:  Prime- 
ro, ha  de  procurarse  que  el  desarrollo  económico  vaya  a  la  par 
con  el  progreso  social.  Así  no  se  producirá  una  gran  riqueza 
en  un  sector  privilegiado,  y  el  pueblo  quedará  siempre  reducido 
a  la  pobreza.  Segundo,  ha  de  tenerse  un  gran  respeto  a  las 
características  tradicionales  del  país  favorecido;  y  no  perturbar, 
so  pretexto  de  progreso,  sus  principios  morales  y  religiosos.  Ter- 
cero, debe  prestarse  una  cooperación  con  absoluto  desinterés 
político,  evitando  presionar  sobre  el  país  para  colocarlo  en  la 
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esfera  de  su  política,  lo  que  sería  una  forma  larvada  de  colo- 
nialismo. Cuarto,  debe  evitarse  una  perturbación  en  la  jerarquía 
de  los  valores,  dando  tanta  importancia  a  los  valores  económicos 
y  técnicos,  que  los  espirituales  se  dejen  o  abandonen  como  infe- 
riores. Quinto,  debe  ayudarse  a  la  Iglesia  en  su  labor  civilizado- 
ra, porque  ella  respeta  y  secunda  todas  las  sanas  tradiciones  del, 
pueblo. 

109  El  problema  social  toma  también  la  forma  de  desnivel 
entre  incremento  demográfico  y  desarrollo  económico;  este  des- 
nivel puede  ser  considerado  globalmente,  en  plano  mundial;  y 
parcialmente,  dentro  de  un  país  subdesarrollado.  En  plano  mun- 
dial, no  parece  por  ahora,  y  en  un  futuro  próximo,  que  cree 
dificultad.  Son  muchas  las  tierras  de  Africa,  de  Asia  y  de  Amé 
rica,  que  están  sin  cultivo  y  la  aplicación  de  la  técnica  y  las 
máquinas,  a  la  agricultura,  ofrecen  posibilidades  enormes  de 
aumento  de  los  medios  de  subsistencia,  de  modo  que  el  proble- 
ma no  es  de  actualidad  inmediata.  De  todos  modos,  no  debe 
resolverse  con  medios  condenados  por  la  moral.  Y  hay  que 
procurar  que  el  intercambio  entre  los  pueblos,  de  capitales,  bie- 
nes y  servicios  sean  cada  día  más  intenso  y  se  dé  gran  desa- 
rrollo a  la  agricultura,  de  modo  que  a  ningún  pueblo  falten  los 
medios  de  subsistencia. 

119  El  problema  es  más  grave  en  los  países  subdesarrollados, 
porque  la  mortalidad  infantil,  con  las  medidas  de  higiene  moder- 
nas, ha  disminuido  y  el  promedio  de  vida  de  la  gente  ha  aumen- 
tado; mueren  a  más  avanzada  edad;  y  por  otra  parte,  el  sector 
agrícola  está  atrasado  y  produce  poco;  en  suma,  el  problema 
es  grave.  Mas,  en  ningún  caso,  debe  procederse  a  autorizar  o 
permitir  el  aborto,  ni  al  uso  de  los  anticoncepcionales,  fomen- 
tados por  el  neomalthusianismo,  porque  estos  procedimientos 
son  abiertamente  inmorales.  Hay  que  respetar  las  layes  de  la 
vida  y  educar  a  los  padres  de  familia  en  el  sentido  de  asumir 
enérgicamente  la  responsabilidad  que  les  corresponde  por  los 
hijos  que  dan  a  la  vida.  En  todo  caso,  además,  hay  que  confiar 
en  la  Divina  Providencia  que  ayuda  siempre  a  los  que  proceden 
con  rectitud  moral. 

129  Los  problemas  humanos  de  importancia,  sean  económi- 
cos, sean  políticos,  sean  culturales,  etc.,  etc.,  por  la  intensifica- 
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ción  de  las  rélaciones  entre  país  y  país,  han  adquirido  dimensio- 
nes internacionales  y  mundiales.  Por  tanto,  ningún  país,  por 
grande  que  sea,  puede  bastarse  a  sí  mismo;  todos  deben  condi- 
cionarse mutuamente,  y  lograr  su  propio  desarrollo  contribuyen- 
do al  desarrollo  de  los  demás.  Esta  interdependencia  es  necesa- 
ria y  debe  ser  fomentada  siempre  más. 

139  Hay  un  peligro  para  las  relaciones  de  interdependencia 
entre  los  países,  que  consiste  en  la  falta  de  confianza  de  unos 
con  otros.  Este  mal  trae  consigo  el  daño  del  armamentismo, 
por  el  cual  se  invierten  en  armas  e  instrumentos  bélicos  terribles, 
sumas  inmensas  de  dinero,  que  deberíím  dedicarse  al  desarrollo 
de  los  medios  de  subsistencia  y  a  la  cultura. 

149  La  falta  de  reconocimiento  de  un  orden  moral,  trascen- 
dente, universal,  absoluto  y  valedero,  e  igual  para  todos,  fundado 
en  Dios  y  en  la  ley  natural,  escrita  en  nuestras  conciencias,  trae 
consigo  la  incomprensión  entre  los  jefes  de  las  naciones,  porque 
los  que  no  reconocen  este  orden  moral  subordinan  sus  activida- 
des a  los  intereses  de  clase,  de  partido  o  de  Estado,  considerando 
como  bien  común  lo  que  a  ellos  únicamente  favorece,  no  lo  que 
es  bien  de  todos  y,  muy  principalmente,  de  los  más  débiles  y 
necesitados. 

159  La  ciencia,  la  técnica  y  los  nuevos  descubrimientos,  que 
han  servido  para  estrechar  las  relaciones  entre  los  pueblos  y 
unir  a  la  humanidad,  no  han  logrado  la  felicidad  humana;  son 
útiles  para  hacer  el  bien  como  para  hacer  el  mal;  y,  en  conse- 
cuencia, son  instrumentos  de  civilización,  medios  de  progreso. 
Pero,  han  planteado  al  hombre  nuevos  problemas,  que  han  pro- 
ducido un  sentimiento  de  insatisfacción  y  de  inquietud  que  agita 
al  mimdo.  Sólo  hay  vma  fuerza  superior  y  trascendente,  que 
puede  unirlos  a  todos  en  una  fraternidad  universal.  Esta  es 
Dios,  Padre  de  todos  los  hombres.  Creador  del  Universo,  princi- 
pio y  fín  del  mimdo.  La  angustia  en  que  vive  la  humanidad,  que 
ha  tomado  ima  forma  filosófica  en  el  existencialismo,  no  puede 
resolverse,  sino  con  el  conocimiento  de  un  orden  moral,  que 
todos  deben  respetar  y  obedecer,  cuyo  fundamento  es  Dios. 

*  *  * 
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Cuarta  parte  de  la  Encíclica: 

Trata  de  la  reconstrucción  de  las  relaciones  humanas  de 
convivencia  en  la  verdad,  en  la  justicia  y  en  el  amor. 

19  El  error  más  radical  de  nuestra  época  consiste  en  consi- 
derar las  exigencias  religiosas  del  espíritu  humano,  como  la  ex- 
presión de  un  sentimiento,  o  de  una  fantasía,  o  como  producto 
de  tradiciones  históricas  sin  base,  que  el  progreso  debe  eliminar, 
cuando,  por  el  contrario,  dicha  exigencia  revela  lo  que  verdade- 
ramente somos:  seres  creados  por  Dios  y  para  Dios,  creaturas 
cuya  dignidad  más  alta  es  ser  hijos  de  Dios,  y  cuya  conciencia 
debe  ordenarse  a  Dios  como  su  fin  último.  El  hombre,  separado 
de  Dios,  es  inhumano  hasta  consigo  mismo  y  carece  de  base 
moral  para  construir  sus  relaciones  de  convivencia. 

29  La  Iglesia  tiene  una  doctrina  social,  que  defiende  la  dig- 
nidad sagrada  de  la  persona  humana;  y  es  camino  para  recons- 
truir las  relaciones  de  convivencia  según  criterios  universales, 
que  responden  a  la  naturaleza,  a  las  diversas  esferas  del  orden 
temporal  y  al  carácter  de  la  sociedad  contemporánea.  Todos  de- 
ben aceptar  esta  doctrina,  que  debe  ser  llevada  a  la  práctica  en 
la  forma  y  medida  que  las  circunstancias  lo  permitan. 

39  La  doctrina  social  de  la  Iglesia  debe  ser  enseñada  en  for- 
ma sistemática  en  las  Escuelas  Primarias,  en  los  Colegios  y  Li- 
ceos de  Enseñanza  media  y  en  las  Universidades.  Además, 
los  Seminarios  y  las  Parroquias  deben  aprenderla  y  difundirla 
con  todos  los  modernos  medios  de  propaganda  a  su  alcance. 

49  No  basta  la  instrucción  en  materia  social;  ella  debe  ser 
acompañada  de  una  educación  adecuada  para  que  todos  los 
católicos,  de  todo  ambiente  social,  la  pongan  en  práctica,  prin- 
cipalmente las  Asociaciones  y  organizaciones  de  apostolado  de 
los  seglares,  quienes  deben  trabajar  en  su  aplicación  con  gran 
espíritu  de  sobriedad  y  sacrificio,  de  mortificación  y  penitencia. 

59  Para  traducir  en  aplicaciones  concertas  los  principios  y 
directivas  sociales,  se  recomienda  tener  presente  tres  momentos: 
primero,  estudio  del  ambiente  y  las  circunstancias;  segundo, 
valorización  de  la  situación  a  la  luz  de  los  principios  y  directi- 
vas; y  tercero,  determinar  lo  que  puede  y  debe  hacerse  en  el 
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caso  concreto,  y  hacerlo.  Estos  tres  momentos  corresponden  a 
los  términos:  ver,  juzgar  y  obrar. 

69  Los  católicos  deben  atenerse  a  las  directivas  emanadas 
de  la  Iglesia,  puesto  que  le  compete,  no  sólo  tutelar  los  princi- 
pios de  orden  ético  y  religioso,  sino  también  intervenir,  con  su 
autoridad,  en  la  esfera  del  orden  temporal,  cuando  se  trata  de 
juzgar  sobre  la  aplicación  de  estos  principios  a  casos  concretos. 
El  que  no  sigue  las  directivas  de  la  Iglesia,  no  solamente  falta 
a  su  deber,  sino  que  lesiona  a  sus  propios  hermanos  y  puede 
llegar  a  desacreditar  dicha  doctrina,  como  privada  de  eficacia. 

79  Hay  que  evitar  el  peligro  de  que  el  progreso  técnico  y 
cléntífico  se  convierta  en  una  regresión  moral  y  religiosa,  hacien- 
do que  los  trabajos  de  los  católicos  en  el  orden  temporal  vayan 
acompañados  de  vida  sobrenatural  y  prácticas  religiosas.  El  pro- 
greso científico  y  técnico  debe  ser  instrumento  de  un  fin  supe- 
rior, el  perfeccionamiento  espiritual  de  los  seres  humanos,  tanto 
en  el  orden  natural  como  en  el  sobrenatural. 

89  Urge  que  se  dé  cumplimiento  al  mandamiento  de  la  Igle- 
sia de  santificar  las  fiestas;  y  todos  deben  oír  Misa  los  domingos 
y  días  festivos;  para  esto,  patrones  y  dirigentes  de  fábricas,  in- 
dustrias y  otras  labores,  deben  dar  las  facilidades  y  medios  ade- 
cuados al  caso. 

99  La  Iglesia  tiene  la  misión  altísima  de  cristianizar  la  civi- 
lización moderna;  y  con  este  objeto,  pide  a  todos  los  católicos 
seglares  que  se  empeñen  en  la  cristianización  de  las  empresas 
en  que  trabajan,  dando  a  sus  trabajos  de  finalidad  temporal  el 
sentido  cristiano  de  la  vida. 

109  Los  católicos  deben  dar  mayor  eficiencia  a  sus  activida- 
des de  orden  temporal,  procurando  que  se  cumplan  estrictamente 
las  normas  de  justicia,  de  equidad  y  de  caridad  cristiana,  de 
modo  que  no  prevalezcan  los  egoísmos  de  persona,  de  grupo,  o 
de  raza,  sino  el  amor  de  todos  en  Cristo  y  la  fraternidad  de 
hijos  de  Dios. 

119  En  conformidad  a  la  doctrina  del  Cuerpo  místico  de 
Cristo,  los  católicos  como  sarmientos  injertados  en  la  vid,  deben 
obrar  a  semejanza  de  Cristo  e  impregnar  de  este  espíritu,  todos 
sus  trabajos  y  actividades  de  orden  temporal,  para  que  el  reina- 
do de  Dios  triunfe  sobre  la  tierra  y  todos  gocen  de  prosperidad, 
de  alegría  y  de  paz. 
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